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MICROFILMED | 
AT HARVARD 


ADVERTENCIA DEL EDITOR 


Sentimientos más elevados de los que 
indujeron á Maurice Joly á escribir esta 
obra, me impulsao'á publicar la presente 
traducción y udicionarla con algunas no- 
tas. 

Mientras Joly solo procuraba hacer al- 
gunos francos, induciendo á sus lectores 
en error al presentar con los colores más 
sombríos los pensamientos de Maquiavelo, 
yo publico su libro 4 pura pérdida, con la 
seguridad de que hago con su publicación 
un verdadero servicio á gobernantes y á 
gobernados, pero, con la certeza de que 
los tartufos que hablan del orden, los 
ingénuos que hablan de lu libertad y los 
sofistas que explotan á los de arriba y á 
los de abajo, no me agradecerán ni me 
compensarán su publicación. 

Creyendo que casi todo lo que se hace 
decir á Maquiavelo en esta obra, así como 
lo que él dice en la obra inmortal que escri- 
bis, es lo que conviene practicar en po- 
lítica, para bien de la comunidad, so/o 
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deseo que sus máximas sean bien comprendidas 
y menos mal ejecutadas, por los que se encara- 
man al poder tan solo á fuerza de audacia y' 
que, en general, no son mas que histriones que 
dragonean de políticos y de hombres de Estado. 

Con el mayor desdén por los sofistas que 
entonan ditirambos á la libertad, la in- 
dependencia, la patria, etc., y... por los que 
vienen animados. de la intención de sal- 
yar la sociedad y el orden; despreciando é 
los unos y á los otros: creyendo que unos 
y Otros son perjudiciales, y que no hay 
mejoramiento posible en la imperfección 
humana; mi único deseo es, que tanto 
ésta como la obra inmortal de Maquiave- 
lo, que con los comentarios de Napoleón 
y de Federico el Grande publicaré ense- 
guida, con algunas adiciones mías, sean 
mediante las notas y comentarios que les 
agrego, mejor entendidas por quienes deben 
entenderlas, 

Obligados á soportar quienes nos... 7o- 
biernen, mi único anhelo es... que los que nos 
gobiernen no senos hagan insoportables; 
para esto es necesario tan solo, que lo 
que hagan lo hagan bien, es decir, que 
procedan con arreglo á reglas de arte; 
con ello todos ganaremos. 


Al Exmo. Señor Don.... 
¡En todas partes! 


EXMO SEÑOR: 


Innumerablés son los males que. ha ocasio- 
nado V. E. durante su gobierno á este desdi- 
chado país. 

No han sido meños los que han ocasionado 
sus sucesores y sus antecesores. 

Pero... como aquellos al fin ya los pasamos, 

los que me preocupan, son los que nos van á 
ocasionar -las nuevas administraciones. 
- Los males á queme refiero son de tres cla- 
ses, 6 mejor dicho dimanan de tres causas, y 
para mayor claridad, las enunciaré, en el mis- 
mo orden,, “asi como el P. Astete enumera 
cuantos son los enemigos del alma. 

La primera clase la forma, ó ha ocasionado, 
el anhelo de cada cual por mejorar su condición 
propiay la de su descendencia, aunque sea por 
medios irregulares y en muchas ocasiones 
buscando adrede los medios irregulares. - 

“La segunda clase se ha originado á causa 
de no haber sabido ó podido V. E. ni 'sus su- 
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cesores y antecesores cortarse á tiempo la 
cola... y como cada uno de los... adminí- 
culos que constituyen este apéndice dorsal, 
indispensable átodo hombre público y á toda 
administración, ha procurado á su vez mejorar 
su condición propia y la de su descendencia, 
por medios mas irregulares aun que los que 
emplean los que dirigen la nave del estado, 
se ha llegado á resultados no solo asombrosos 
siró desastrosos. (1) 

Pero, sea dicho en honor de la verdad. la 
tercera clase y la más importante y numerosa 
de los males cansados, lo han sido por absoluta 
ignorancia del arte de gobernar. 

Así vemos, por ejemplo, que en estas Améri- 
cas tan extensas, tan feraces y tan poco pobla- 
das, donde no existía ningún problema por 
resolver, se nos han implantado todos los que 
pueden dar y que darán muy malos ratos á 
nuestros hijus, y que ya tenemos en la Repúbli- 
ca Argentina por ejemplo, donde caben cuatro- 
cientos millones de hombres y donde solo hay 
cuatro millones, problemas agrarios. religiosos, 
políticos y sociales, originados por hombres de 
estado chambonesómal intencionados, que, con 
tal de disfrutar al presente de las sensualidades 
del poder no reparan en la triste herencia que 
dejan d los que vienen detrás. 

Para que, así V. E. como sus sucesores no 
ON escudarse con que no sabían lo que 

acían, ni el daño que sin provecho ni honra 
ocasionaban al cuerpo social, de la dirección 
de cuyos destinos se adueñan solo con su 


(1) Díganlo entre nosotros los Bancos Nacional y Provinciales, los Em- 
préstitos, Ferro-Carriles, Tierras Públicas, Centros Agricolas, Cédulas Hi- 
potecarias, Egidos, etc., etc. 
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audacia, mediante la imbecilidad de todos, la 
indolencia de muchos y la perfidia de pocos, 
publico esta obra y publicaré las otras que 
prometo y que dedico á V. E., deseando que 
para honra de V. E., y bien nuestro, sea V. E., 
de los que las leen y las saben entender y prac- 
ticar. ú 

Con sentimientos del mayor respeto, se ofre- 
ce de V. E. 


Muy A. yfS. S. 


T. RBÍAL Y PRADO. 


PRIMERA PARTE 


PRIMER DIALOGO 


MAQUIAVELO. 


- Hanmée dicho que en las márgenes de esta 
desierta playa, encontraría la sombra del gran 
Montesquieu. ¿Es quizás la que tengo ante mi 
vista? : 

MONTESQUIEU. 


El nombre de Grande no pertenece aqui á 
nadie, ¡oh Maquiavelo! Pero, yo soy el que 
buscais. 


MAQUIAVE£LO. 


Entre los personajes ilustres cuyas sombras 
llenan el ámbito de las tinieblas, á nadie he 
deseado encontrar tanto como á Montesquieu. 
Arrojado á estos espacios desconocidos por 
la irmigración de las almas, doy gracias á la 
casualidad que me pone al fin en presencia 
del autor del Espiritu de las Leyes. 


MONTESQUIBU. 


El antiguo secretario de Estado de la Repú- 
blica florentina no ha olvidado aun el lenguaje 
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cortesano. Pero, ¿qué pueden ya decir los que 
han traspuesto estás sombrías orillas, que no 
sean angustias y pesares? 


MAQUIAVELO. 


Quien de tal modo habla, ¿es el filósofo ó 
el hombre de Estado? ¿Qué importa la muerte 
para aquellos que han vivido con el pensa- 
miento, que no perece jamás? En cuanto á mi, 
no conozco condición más aceptable que la que 
se nos acuerda aqui hasta el dia del juicio 
final. Verse libre de Jos cuidados y preo- 
cupaciones de la vida material, habitar en el 
dominio de la razón pura, poder departir con 
los grandes hombres que han llenado el uni- 
verso con la resonancia de su nombre; se- 
guir de lejos las revolu«iones de los Estados, 
la caída y transformación de Jos imperios, 
meditar acerca de sus nuevas constituciones, 
sobre los cambios verificados en las costum- 
bres é ideas de los pueblos de Europa, sobre 
los progresos de su civilización, en la política, 
en las artes, en la industria, como en la esfera 
de las ideas filosóficas, ¡qué vasto teatro para 
el pensamiento! ¡qué motivos de asombro! 
¡qué nuevos puntos de vista! ¡qué revelacio- 
nes asombrosas! ¡qué de maravillas, si hemos 
de dar crédito á Jas sombras que aquí des- 
cienden! La muerte es para nosotros como un 
profundo retiro donde acabamos de recoger 
Jas lecciones de Ja historia y los títulos de la 
humanidad. Ni la misma nada ha podido rom- 
per los lazos que nos sujetan á la tierra, por 
que la posteridad se ocupa aun de aquellos 
que, como vos, han impreso grandes movi- 


E EN 


mientos al ingenio humano. Vuestros princi- 
pios políticos reinan, á la hora presente, en 
más de la mitad de Europa; y si alguien hay 
que pueda atravesar sin temor el sombrío 
camino que conduce al cielo ó al infierno 
¿quién mejor puede hacerlo que aquel que se 
presenta con títulos de gloria tan puros ante 
la justicia eterna? 


MONTESQUIEUV. 


No bablais de vos. Maquiavelo; es dema- 
siada modestia cuando tras de sí se deja el 
inmenso renombre del autor del Tratado del 
Principe. 


MAQUIAVELO. 


Creo comprender la ironía que ocultan 
vuestras palabras. ¿Me juzgará el gran pu- 
blicista francés como el vulgo, que de mi 
no conoce sinó mi nombre y me prejuzga 
ciegamente? Este libro, lo se, me ha dado una 
reputación fatal: me ha heche responsable de 
todas las tiranías; me ha acarreado: la mal- 
dición de los pueblos que han personificado 
en mí su odio hacia el despotismo; ha enve- 
nenado mis postreros días, y la reprobación 
de la posteridad parece haberme seguido hasta 
aquí. Y ¿qué es Jo que yo he hecho? Durante 
quince años he servido á mi patria, que era 
una República; he conspirado por su inde- 
pendenciz, y la he defendido sin cesar contra 
Luis XJI, contralos Españoles, contra Julio II, 
contra el mismo Borgia que, sin mi, la hubiese 
ahogado. 

- La he protegido contra las intrigas san- 
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grientas que se cruzaban én torno suyo por 
todas partes, combatiendo por medio de la 
diplomacia como otro lo hubiera hecho con 
la espada; tratando, negociando, anudando ó 
rompiendo los hilos según los intereses de la 
República, que se hallaba á la sazón aplas- 
tada entre las grandes potencias, y que la 
guerra zarandeaba como un esquife. 

Y no era un gobierno opresor ó nutocrático 
el que sosteniamos en Florencia: eran institu- 
ciones populares. ¿Fuí yo de aquellos á quie- 
nes se ha visto cambiar con la fortuna? Los 
verdugos de los Médicis supieron hallarme 
despues de la caida de Soderini. Discipulo de 
la libertad, sucumbí con ella; he vivido pros- 
cripto sin que las miraúas de ningún príncipe 
dignaran fijarse en mi. 

He muerto pobre y olvidado. He ahf mi 
vida, y he ahílos crimenes que me han valido 
la ingratitud de mi patria, el odió de la pos- 
teridad. Quizás el cielo sea más justo conmigo. 


MONTESQUIKU. 


Todo eso lo sabía, Maquiavelo, y por esa 
misma razón jamás pude comprender como 
el patriota florentino, el servidor de una Re- 
pública, pudo hacerse el fundador de-aquella 
sombría escuela que os ha dado por discípu- 
los á todas las testas coronadas, y que solo es 
útil para justificar los mayores atropellos 
de la tiranía. ; 


MAQUIAVELO. 


Y si os dijese que ese libro no ha sido 
mas que una fantasía de diplomático; que no 
estaba destinado á la impresión; que se le ha 
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dado una publicidad en la que nada ha tenido 
que ver el autor; que fué concebido bajo la 
influencia de ideas comunes á la sazón á 
todos los principados italianos, ávidos de en- 
grandecerse unos á costa de otros, y maneja- 
dos por una política astuta, en la quee: más 
pérfido era reputado como el más hábil... 


MONTESQUIKU. 


¿Ese es vuestro verdadero pensamiento? Ya 
que me hablais con esa franqueza, puedo 
confesaros que era también el mío, y que 
participaba al respecto de la opinión de mu- 
chos que conocen vuestra vida y han leído 
atentamente vuestras obras. Sí, sí, Maquiavelo 
y esta confesión os honra, no d:jísteis enton 
ces lo que pensábais, ó nolo habeis dicho sinó 
bajo el influjo de sentimientos personales que 
els por un momento vuestra elevada 
razón. 


MAQUIAVELO. 


Os engañais, Montesquieu, Jo mismo que 
los que como vos me han juzgado. Mi único 
crimen ha sido decir la verdad á los pueblos 
y á los reyes; no la verdad moral, sinó la po- 
litica; nola verdad tal y como deberia ser si- 
nó como es y continuard siendo siempre. (1). No 
soy yo el autor de la doctrina cuya paternidad 
se me atribuye; es el corazón humano, pues 
el Maquiavelismo es anterior d Maquiavelo. 

Moisés, Sesostris, Salomón, Lisandro, Felipe 
y Alejandro de Macedonia, Rómulo, Tarquino, 


(1) Debo prevenir qne he sub-rayado 6 ro en letra distinta todo 
aquello que creo deba ser mas meditado. N. del E 
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Julio César, Augusto y «ún Nerón, Carlomagno, 
Teodorico, Clovis, Hugo Capeto, Luis XI, 
Gonzalo de Córdoba, César Borgia, he ahi al- 
gunos antepasados de mis doctrinas. 

Y entiéndase que paso sin nombrar a otros 
muchos de los más célebres que me han 
sucedido, cuya lista sería larga, y á quienes 
el Tratado del Principe no enseñó nada nue- 
yo ó que ellos no supiesen por la práctica del 
poder. En vuestra época, ¿quién sinó Federi- 
co 11 me ba rendido un tributo más brillan- 
te? Me refutaba con la pluma en la mano en 
interés de su popularidad mientras que en 
política aplicaba rigurosamente mis «loctri- 
nas. ¿Por qué inexplicable extravío de la razón 
humana se me ha hecho un cargo de lo que 
escribí en esa obra? Sería lo mismo que repro- 
char al sabio por la investigación de las 
causas físicas que producen la: caída de los 
cuerpos que nos hieren al caer; al médico 
por la descripción de Jas enfermedades, al 
químico por que escribe la historia de los ve- 
nenos, al moralista por pintar los vicios y 
al historiador por escribir Ja historia. 


MONTESQU:EU. 


¡Oh, Maquiavelo! Y que no se encuentre aquí 
Sócrates para deshacer el sofisma que ocul- 
tan vuestras palabras! Por pocas aptitudes que 
me haya conceáido la naturaleza para la dis- 
cusión no me es nada difícil responderos; 
«“omparais al veneno y ¿la enfermedad con los 
majes engendrados por el espíritu de domi- 
nación, astucia y violencia; y esas enferme- 
dades son las que vuestros escritos enseñan 
el medio de comunicar á los Estados, y esos 
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venenos los que enseñais á destilar, Cuando 
el sabio, cuando el médico, cuando el mora- 
lista buscan el mal, no es para enseñar á 
propagarlo; sino para curarlo. Y eso es lo. que 
no hace vuestro libro; pero no importa, no 
por eso me encuentro menos desarmado. 

Desde que no erigis en principio el despo- 
tismo, desde que vos mismo lo considerais cómo 
un mal, se me figura que por ese solo hecho 
lo condenais, y sobre ese punto, por lo me- 
nos, podemos estar de acuerdo. 


MAQUIAVELO. 


No lo estaremos, Montesquieu, porque no 
habeis comprendido toda mi idea; os he pre- 
sentado el flanco con una comparación de la 
que se podía triunfar fácilmente. Ni aun la 
ironía de Sócrates me preocuparía, porque no 
era mas que un sofista que empleaba, con 
mayor habilidad que los demás, un instru- 
mento falso, la logomaqguia. No es vuestra 
escuela, ni tampoco la mía: dejemos pues, las 
palabras y las comparaciones para sujetarnos 
á las ideas. Ved como yo formulo mi sistema, 
y dudo que lo conmovais, pues se compone 
de deducciones de hechos morales y políticos 
de una eterna verdad: El instinlo malo en el 
hombre es más poderoso que el bueno. El hom- 
bre tiende más hacia el mal que hacia el bien; 
el lemor y la fuerza ejercen sobre él mayor 
imperio que la razón. No me detengo á de- 
mostrar semejantes verdades; no habeis tenido 
de vuestra parte mas que la camarilla alocada 
del barón de Holbach, de la cual J. J. Rousseau 
fué el gran sacerdote y Diderot el apóstol 
para haber podido contradecirles. Todos los 
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hombres aspiran ddominar, y no ewiste uno so- 
lv que dejara de ser opresor, si pudiese; todos 
ó casi todos se hallan prontos á sacrificar los 
derechos de los demás ante sus intereses. 

¿Qué es lo que contiene entresí á esos ani- 
males feroces que se llaman hombres? En 
el origen. de las sociedades, fué la fuerza 
bruta y sin freno; más tarde, fue la ley, es 
decir siempre la fuerza, metodizada por las 
formas. Habeis consultado todas las fuentes 
de la historia; y por todas partes la fuerza 
prima el derecho. a 

La libertad. poltticu no es mas que una idea . 
relativa; la necesidad de vivin es lo que domina 
á los Estados lo misma que d los individuos. 


En determinadas latitudes de Europa, exis- 
ten pueblos incapaces de moderación en el 
ejercicio de la libertad. Si la libertad se pro- 
longa alli, se. transforma en licencia; luego 
llega la guerra civil ó social, y el Estado se 
vé perdido, sea que se fraccione desmembrán- 
dose por efecto de sus propias convulsiones, 
ó bien porque sus divisiones le hagan presa 
del extranjero. En condiciones semejantes, los 
pueblos prefieren el despotismo á la anarquia; 
¿hacen mal? 

Los Estados, una vez constituidos, tienen 
dos clases de enemigos: los de afuera y los de 
adentro. ¿Qué armas emplearán en una guerra 
contra los extranjeros? ¿Los dos generales 
enemigos se comunicarán recíprocamente sus 
planes de campaña para ponerse mutuamente 
en estado de defensa? ¿Quedarán prohibidos 
los ataques nocturnos, los ardides, las embos- 
cadas, las batallas con número desigual de 
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tropast Ciertamente que no, ¿no es cierto? y 
semejantes combatientes causarían risa, Y esas 
asechanzas, esos ardides, toda esa estrategia 
indispensable en la guerra, ¿no quereis que 
se emp:ée contra los enemigos de casa, con- 
tra los facciosos? Sin disputa que con ellos se 
empleará menos rigor; pero en el fondo, Jas 
reglas serán las mismas. ¿Es posible conducir 
por la pura razón d masuis violentas que se 
agitan solo por sentimientos, pasiones y preo- 
cupaciones? 

Quela dirección de los negocios sea confiada 
á un autócrata, á una oligarquía ó al mismo 
pueblo, ninguna guerra, ninguna negociación ó 
reforma interior podrán tener éxito, sin la ayu- 
da de esas combinaciones que pareceis repro- 
bar, pero que hubierais tenido necesidad de em- 
plear si el rey de Francia 0s hubiese enco- 
mendado el más pequeño negocio de Estando. 

¡Pueril. es la reprobación que ha caído sobre 
el Tratado del Principe! Por ventura, ¿liene 
algo que ver la política con la moral? ¿Visteis 
nunca un solo Estado que se guiase según los 
principios que reglan la moral privada? Pero 
toda guerra sería un crimen, aun cuando re- 
conociese una causa justa; toda conquista, 
sin otro móvil que la gloria, seria una iniqui- 
dad; todo tratado en el que una potencia hi- 
ciera inclinar la balanza de su lado, sería un 
engaño indigno; toda usurpación del poder 
soberano sería un acto que merecería la muer- 
te. No habría nada de legítimo sinó lo que se 
fundase sobre el derecho; pero, ya Os Jo he 
dicho, y lo sostengo ahorz, ante la historia 
contemporánea: lodos los poderes soberanos han 


2 


— 10 — 


tenido la fuerza por origen, Ó, lo que viene á 
ser lo mismo, la negación del derecho. 

¿Quiere decir esto que yo lo proscriba? No; 
pero lo miro como de una aplicación en ex- 
tremo limitada, tanto en las relaciones de 
las naciones entre sí, como en las de gobernan- 
tes con gobernados. 

Además, basta la misma palabra derecho, 
¿no veis cuán infinitamente vaga est ¿Dónde 
empieza y dónde acnba? ¿Cuándo existirá el 
derecho y cuándo no? Ejemplos: He aquí un 
Estado: la mala organización de los poderes 

úblicos, la turbulencia de la democracia, la 
impotencia de las leyes contra los facciosos, 
el desorden que reina por doquier, van á pre- 
cipitarlo á la ruina. Un hombre atrevido sur- 
ge de la aristocracia óde las filas del pueblo; 
áerroca todos los poderes constituidos; se 
apodera de las leyes; cambia todas las insti- 
tuciones y procura á su país veinte: años de 
paz. ¿Tenía el derecho de hacer lo que hizo? 

Pisistrates se apodera de la ciudadela gracias 
á un golpe de mano, y prepara el siglo de Peri- 
cles. Bruto viola la Constitución monárqui- 
ca de Roma, expulsa d los Tarquinos, y funda 
á puñaladas una república cuyo ewplendor es 
el espectáculo mds imponente que se haya dado 
al universo. Pero la lucha entre el patri- 
ciado y lu plebe,que, mientras fué sofrenada, 
dió vitalidad á la República, acarrea su disolu. 
ción y todo va. d perecer. Aparecen César y Au- 
gusto; otros dos violadores; pero el imperio 
romano que ha sucedido á la República, gra- 
cias á: ellos, dura tanto como ella, y no su- 
cumbe sinó cubriendo el mundo entero con 
sus despojos. Ahora bien, ¿el derecho estaba 
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con aquellos hombres audaces? No, según vos. 
Y, sin embargo, la posteridad los ha cubierto 
de gloria; en realidad, han servido y salvado 
á su país, prolongando su existencia á través 
de los siglos. Bien veis que en los Estados el 
principio del derecho está dominado por el del 
interés, y lo que se desprende de estas consi- 
deraciones, es que el bien puede salir del mal; 
quese llega al bien por el mal, como se cura 
por medio del veneno y sesalva la vida con el 
filo del bisturí. Por mi parte me he preocupado 
menos delo que era bueno y moral que de lo que 
era útil y necesario; he tomado las sociedades 
como eran, y he dado reglas en consecuencia. 

JTablando en abstracia, la violencia y la astu- 
cia ¿sun un mal? Sí; per)será necesario em- 
plearlas para gobernar d los hombres, mientras 
los hombres ¡o sean dngeles. 

Todo es bueno ó malo, según el uso que 
se haga de ello y el fruto que se recoge; el fin 
justifica los medios: y ahora si me preguntais 
por qué, yo que soy republicano, muestro siem- 
pre preterencia' por el gobieno absoluto, os 
responderé que, testigo en mi patria de "la in- 
constancia y cobardia del populacho, de su afi- 
ción innata á la domesticidad, DESU INCAPACIDAD 
PARA CONCRBIR Y RESPETAR LAS CONDICIONES DE 
La ViD£ LIBRE; es d mis ojos una fuerza ciega 
que se evapora tarde 6 temprano, si no está en 
la mano deun solo hombre; afirmo qué el pue- 
blo, entregado á sí mismo, no sahrá hacer 
mas que destruirse, que nosabrá administrar, 
ni hacer justicia, ni guerrear. Os diré que 
Grevia brilló lan solamente durante los eclipses - 
de libertad, que sin el despotismo de la aristo- 
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eracia romana, y, más tarde, sin el d:spotismo 
de los emperadores, nunca hubiérase desarro- 
liado la refulgente civilización Europea. 

¿Iré á buscar ejemplos en los Estados mo- 
dernos? Tan palpitantes y numerosos son, que 
tomaré los primeros que se me ocurran. 

¿Con qué instituciones y bajo qué hombres 
han brillado las repúblicas italianas? ¿Con qué 
soberanos han constituido su poderío Espa- 
ña, Francia y Alemania? Bajo los Leon X, los 
Julio 11, los Felipe II, los Barbarroja, los 
Luis XIV, los Napoleón, todos ellos hombres 
de mano férrea, que más veces la posaban 
sobre los gavilanes de sus espudas que 
sobre la carta de sus Estados. 


Pero me asombro de haber hablado durante 
tanto tiempo para convencer al ilustre escri- 
tor que me escucha. Si no estoy mal infor- 
mado, ¿parte de estas ideas no se halla en el 
Espiritu de las leyes? ¿Este discurso ha herido 
al hombre grave y sereno que ha med.tado, 
sin pasión, sobre los problemas de la politica? 
Los enciclopedistas no eran Catones: el autor 
de las Cartas Persas no era un santo, ni si- 
quiera un devoto ferviente. Nuestra escue- 
la que tildan de inmoral, se acercaba más al ver- 
dadero Dios que los filósofos del siglo XVIII. 


MONTESQUIEU. 


Vuestras últimas palabras, Maquiavelo, no 
han despertado en mila cólera, y os heescu- 
chado con atención. ¡Quereis oírme y me per- 
mitireis que use idéntica libertad á vuestro 
respecto? 


= Tu 


MAQUIAVELO. 


No replico palabra, y-escucharé con un si- 
lencio respetuoso al que llaman el legislador 
de las naciones. | 


SEGUNDO DIALOGO 


MONTESQUIRU. 


Vuestras doctrinas no tienen nada. de nuevo 
para mí, Maquiavelo; y, siexperimento algún 
embarazo en refutarlas, no es tanto porque 
inquieten mi razón, como porque, falsas ó rea- 
les, carecen: en absoluto de base filosófica. 

Comprendo que sois, ante todo, un hombre 
político, y que teneis en más los hechos que 
las ideas. Pero convendreis, sin embargo, 
en que, cuando se trata de gobierno, es preci- 
so venir á los principios. No concedeis ningún 
pu en - vuestra política, niá la moral, ni 4 
a religión, ni al derecho; las «dos únicas pala- 
bras que teneis en los labios son : la fuerza y 
la astucia. Si vuestro sistema se reduce á 
decir que la fuerza representa un gran papel 
en los negocios humanos, que la habilidad es 
una cualidad necesaria en el hombre de Esta- 
do, comprendereis que es una verdad que no 
necesita demostración; pero, si erigís la vio» 
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lencia en principio, la astucia en máxima de 
gobierno; si para vuestros cálculos no teneis 
ir en nada ninguna de las leyes de la 
umanidad, el código de la tiranía no es mas 
que el código e la bestia, porque los animales 
también son astutos y fuertes, y entre ellos, 
no hay, en efecto, mas ley que la de la fuerza 
brutal. Pero no creo que vuestro fatalismo vaya 
hasta ese punto, puesto «que reconoceis la 
existencia del bien y del mal. 

Vuestro principio es que el bien puede surgir 
del mal, y que es permitido hacer el mal cuando 
de ello puede resultar algún bien. Así, nc de- 
cis sencillamente: No: hay inconveniente en 
faltar á su palabra; ni en usar de la corrupción, 
de la violencia y de la muerte. Pero decís: 
Se puede faltar cuando sea útil, matar cuanlo 
sea necesario, tomar el bien ageno, si fuese ven- 
tajoso. Me apresuro á añadir que, en vuestro 
sistema, esas máximas no se refleren mas que 
á los príncipes, y cuando se trate de sus inte- 
reses ó de los del Estado. 

Por consiguiente, el príncipe tieno el derecho 
de violar los juramentos; puede hacer correr 
la sangre á torrentes para apoderarse del poder 
Ó para sostenerse en él; puede expoliar á aque- 
llos que ha desterrado, echar abajo todas las 
leyes, dictarotras nuevas y violarlas; dilapidar 
el Tesaro, corromper, comprimir, castigar y 
herir sin cesar. : 


MAQUIAVELO. 


Pero no habeis dicho vos mismo que, en los 
Estados despóticos, eltemor era necesario, la 
virtud inútil, el honor peligroso; que era ne- 
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“esario una Obediencia ciega, y que el princi- 
pe estaba perdido si dejaba de tener la mano 
levantada un solo momento (1). 


MONTESQUIEU. 


Sí, lo he dicho; pero cuando hacia coustar, 
como vos, las condiciones horribles en las que 
se mantiene el poder tiránico, era para vejarlo 
y no para erigirle altares: era para que le ins- 
pirase horror ámi patria que nunca, afortuba- 
damente para ella, ha doblegado la cerviz ante 
semejante yugo. Cómo es que no veis que la 
fuerza no es sinó un accidente en la marcha 
de las sociedades regulares, y que los pode- 
res más arbitrarios están obligados á buscar 
su sanción en condiciones extrañas á las teo” 
rías de la fuerza. No es solamente en rom- 
bre del interés, sinó en el del deber que obran 
todos los opresores. Lo violan, pero lo invo- 
can; la doctrina del interés es tan impotente por 
sí misma como los medios que emplea. 


MAQUIAVELO. 


. Aquí, os atajo; concedeis una parte al inte- 
réós, y eso basta para tustificar todas lus nece- 
sidades políticas que no están de acuerdo con el 
derecho. 


MONTESQUIBU. 


Invocais la razón de Estado. Notad, pues, 
que no puedo dar por base á las sociedades 
lo que precisamente las destruye. En nombre 
del interés, los príncipes y los pueblos, como 
los ciudadanos, no cometerán mas que críme 


(1) Espiritu de las Leyes, cap. IX, libro 111. 
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nes. ¡El interés del Estado, decís! Pero, 
¿cómo reconoceré si le es verdaderamente 
provechoso cometer ésta ó la otra iniquidad? 

¿Acaso ignoramos que el interés del Estado 
es la mayor parte de las veces el interés par- 
ticular del príncipe, ó el de los favoritos co- 
rrompidos que le rodean? Yo no me expongo 
á consecuencias parecidas al dar el derecho 
por base Áá la existencia de las sociedades, 
porque la noción del derecho traza límites que 
el interés no debe traspasar. 

Ahora si me preguntais cuál es el fundamento 
del derecho, os responderé que es la moral. 
cuyos preceptos no tienen nada de dudoso, ni 
de oscuro, porque están escritos en todas las 
religiones, y se hallan impresos en caracteres 
Juminosos en la conciencia del hombre. 

De ese manantial. puro deben brotar todas 
las leyes civiles, políticas, económicas, é inter- 
nacionales. - 

Ex eodem jure, sive ev eodem fonte, sive em 
eodem principio. 

Pero aquí es donde resalta vuestra inconse- 
Cuencia; sois católico, sois cristiano; adoramos 
al mismo Dios, aceptais sus mandamientos, 
admitís la moral, el derecho en las relaciones 
de los hombres entre sí, y pisoteais todas esas 
reglas cuando se trata «lel Estado 4 del prín- 
<ipe. En una palabra, la poltlica nada tiene 
que ver, según vos, con la moral. Permitís al 
monarca lo que prohibís al individuo. 

Según que el débil 4 el fuerte ejecuten las 
mismas acciones, las glorificais ó las conde- 
nais; son crímenes ó virtudes, según el rango 
«del que las ejecuta. Alabais al príncipe por 
que las hace, y enviais al subdito á galeras. 


PS [a 


No pensais que con semejantes máximas, no 
hay scciedad que tenga vida, ¿creeis que el súb- 
dito mantendrá por largo tiempo sus juramen- 
tos cuando vea que el soberano los traiciona; 
que respetará las leyes cuando sepa que quien 
se las dió las ha violado, y sigue violándolas 
diariamente; creeis que vacilará en el camino 
de la violencia, dela corrupción y del fraude, 
cuando vea empeñadosen esecamino un día y otro 
á los que están encargados de guiarle? Desen- 
gañaos; tened entendido que cada usurpación 
del príncipe en el dominio de la cosa pública 
autoriza una infracción semejante en la esfera 
del súbdito; que cada perfidia política engen- 
dra una perfidia social; que cada violencia de 
los de arriba legitima una violencia de los de 
abajo. Esto, por lo que atañe á los ciudada- 
nos entre sí. 

En lo que les incumbe en sus relaciones con 
los gobiernos, no tengo necesidad de deciros 
que esla guerra civil introducida en estado: 
de levadura, en el seno de la sociedad. El si- 
lencio del pueblo no es sinó el alto del ven- 
cido, para quien el quejido es un crimen. 

Esperad á que despierte: habeis inventado: 
la. teoría de la fuerza; estad persuadido de que 
no se le olvida. El día menos pensado ron:- 
perá sus cadenas; y las romperá quizás con 
el mas fútil pretexto, recuperando por la fuer- 
za lo que la fuerza le quitó. 


La máxima del despotismo es el perinde ac 
cudaver de los jesuitas; matar ó ser muerto: 
he ahí su ley; es el embrutecimiento hoy, 
mañana la guerra civil. Porlo menos ésta es 
la manera como pasan las cosas bajo las latitue 
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des de Europa; en el Oriente, los pueblos dor- 
mitan en paz en elenvilecimiento de la domes- 
ticidad. 

Los príncipes no pueden, pues, permitirso 
lo que la moral privada prohibe: esa es mi 
conclusión; y es formal. Creísteis que me 
turbaría citándome el ejemplo de muchos 
grandes hombres que, por medio de atrevidos 
actos llevados á cabo para violar las leyes, 
habían procurado la paz desus países, y. al- 
guna vez la gloria; de ahí sacais vuestro gran 
argumento: el bien surgz del mal. E 

No me conmueve; no me ha sido demos- 
trado que esos hombres audaces hayan hecho 
más bien. que mal; no existe para mi constan - 
cia de que las sociedades no se hubiesen s0s- 
tenido y salvado sin ellos. Los medios de sal- 
vación que aportan no compensan los gérmenes 
de disolución que introducen en los Estados. 
Algunos años de anarquía, son muchas veces 
menos funestos para un reino que muchos años 
de despotismo silencioso. 

: Vos admirais los grandes hombres, y yo no 
admiro sinó las grandes instituciones. Creo 
que, para ser felices, los pueblos necesitan 
menos de hombres de genio que de hombres 
integros; pero os concedo, si quereis, que al- 
gunas delas empresas violentas de las que haceis 
la apología. han podido favorecer á ciertos 
Estados. Esos actos podian justificarse enlas 
sociedades antiguas donde reinaba la esclavi- 
tud y el dogma de la fatalidad. Vuelven ¿apa- 
recer en la edad media y aunen los tiempos 
modernos, pero ú medida que las costumbres 
se han morigerado, que la luz se ha propaga- 


-. 2 — 


do en los diversos pueblos de Europa; á medi- 
da, sobre todo, que han sido conocidos mejor 
los principios de la ciencia política, el dere- 
cho ha reemplazado á la fuerza, Jo mismo 
en los principios que en los hechos. No hay 
duda que las tempestades de la libertad exis- 
tirán siempre y que en su nombre se cometerán 
aun muchos crimenes; pero el fatalismo polí- 
tico no existe ya. Si pudisteis decir, en vies- 
tra época, que el despotismo era un mal ne- 
cesario, hoy no podríais asegurar lo mismo, 
pues enel actual estado de costumbres é ins- 
tituciones políticas de los principales pueblos 
e Pd el despotismo se ha hecho impo- 
sible. 


MAQUIAVELO. 


¿Imposible?....Si conseguís demostrarme tal 
cosa, consiento en plegarme á alguna de vues- 
tras ideas. 


MONTESQUIEU. 


Voy á demostrároslo muy fácilmente, si 
quereis seguir prestándome atención. 


MAQUIAVELO. 


Con mucho gusto, pero, cuidado; creo que 
os comprometeis á mucho, 


DIALOGO TERCERO 


MONTESQU.EU. 


Una espesa masa de sombras se dirige hacia 
esta playa; no tardará en ser invadida la región 
en que nos hallamos, Venid por este lado, sin 
lo cual, no tardaríamos en vernos separados. 


MAQUIAVELO. 


No he encontrado en vuestras últimas pala- 
bras la precisión que caracterizaba vuestro len- 
guaje al principio de nuestra conversación. 
Hallo que habeis exajerado la consecuencia de 
los principios que encierra el Espiritu de las 
Leyes. 


MONTESQUIEU 


He evitado, apropósito, en esa obra plan- 
tear largas teorías. Sila conocieseis diterente- 
mente de loque de ella os hayan dicho, ve- 
riais que las explicaciones que ahora os doy 
emanan sin esfuerzo alguno delos principios 
que he asentado. Además, no tengo incon- 
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veniente en declarar que el conocimiento que 
he adquirido de Jos tiempos modernos ha mo- 
dificado ó complementado algunas de mis 
ideas. 


MAQUIAVELO . 


¿Pensais seriamente sostener que el despotis- 
mo es incompatible con el estado político de los 
pueblos de Europa? 


MONTESQUIEU 


No he dicho todos los pueblos; pero os cita- 
ré, si quereis, aquellos en que el desarrollo de 
la ciencia política ha dado ese gran resultado. 


MAQUIAVELO 
¿Qué pueblos son esos? 
MONTESQUIEU 


Inglaterra, Francia, Bélgica, parte de Italia, 
Prusia, Suiza, la Confederación germánica, 
Holanda, Austria misma, es decir, como vels, 
casitoda la parte de Europa sobre la que se ex- 
tendía en otro t.empo el mundo romano. 


MAQUIAVELO. 


Conozco algo lo que ha sucedido en Europa 
desde 1527 hasta nuestros días, y os confieso 
que tengo curiosidad pcr oiros justificar vues- 
tra proposición. 

MONTESQUIEU 


Pues bien, escuchadme, y quizás consiga 
convenceros. No son los hombres, sinó as 
instituciones las que aseguran el reino de la 
libertad y de las buenas costumbres en los 
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Estados. De la: perfección ó imperfección de 
las instituciones depende todo el bien, pero 
así mismo dependerá necesariamente todo el 
mal que pudiese resultar para los hombres de 
su reunión en sociedad; y cuando yo quiero 
las mejores instituciones, comprendereis fácil- 
mente que, según las bellas palabras de Solón, 
me refiero á las más perfectas instituciones 
que los pueblos puedar, soportar. Quiero deci- 
ros, que no concibo para ellos condiciones de 
existencia imposibles, y que por eso me separo 
de esos deplorables retormistas que pretenden 
constituir las sociedades sobre puras hipótesis 
racionales sintener en cuenta el clima, los há- 
bitos, laa costumbres yaun las preocupacio- 
nes. 

En el origen de los pueblos, las institucio- 
nes son lo que pueden ser. La antigúedad nos 
ha mostrado civilizaciones maravillosas, Esta- 
dos en los que las condiciones del gobierno li- 
bre eran admirablemente comprendidas. Los 
pueblos de la era cristiana tuvieron mayor 
dificultad en armonizar sus constituciones con 
el movimiento de la vida política, pero se apro- 
vecharon de las enseñanzas de la antigúedad, 
y merced á civilizaciones infinitamente más 
complicadas, han llegado, no obstante, á resul. 
tados más perfectos. , 

Una de las primeras causas de la anarquía 
como del despotismo, ha sido la ignorancia teó- 
rica y práctica en la que han permanecido los 
Estados de Europa durante largo tiempo acerca 
de los principios que presiden la organización 
de los poderes. ¿Cómo, cuando el principio de 
la soberanía residía únicamente en la persona 


del príncipe, podía afirmarsa cl derecho de la 
nación? ¿Cómo, cuando aquel que tenía la mi- 
sión de hacer cumplirlas leyes, era al mismo 
tiempo legislador, su poderío nose convirtiera 
en tirania? ¿Cómo podian los ciudadanos estar 
garantizados de lo arbitrario, cuando estando 
ya confundidos el poder Jegislativo y el ejecu- 
tivo, venía á reunirse en la misma mano el po- 
der judicial? (1). 

De sobra sé que ciertas libertades, que cier- 
tos derechos públicos que se introducen tarde ó 
temprano en las costumbres políticas menos 
avanzadas, no dejan «de poner obstáculos al ejer- 
cicio ilimitado de la realeza absoluta; que, por 
otra parte, el temor de quese sublevase el 
pueblo, el carácter bondadoso de ciertos reyes, 
les obligaban á usar moderadamente de los pode- 
res excesivos de quese hallaban investidos; 
pero no es menos cierto que aquellas garantías 
tan precarias estaban á disposición del monarca 
que disponía en principio de los bienes, de los 
derechos y de la persona de los súbditos. La 
división de los poderes ha resuelto en Europa 
el problema de las sociedades libres, y si hay 
algo que pueda dulcificar para mila ansiedad 
de las horas que preceden aljuicio final, es la 
idea de que mi paso por la tierra no ha sido ex- 
traño á esa gran emancipación. 

Habeis nacido, Maquiavelo, en los limites de 
la edad media, y habeis visto con el renacimien- 
to de las artes, abrirse la aurora de los tiem- 
pos modernos; pero la sociedad en medio de la 
Cual habeis vivido estaba, permitidme que'os 
lo diga, impregnada todavía de los errores de 


1) Espíritu de las Leyss, lib. Xl cap. Vi. 
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la barbarie; la Europa era un torneo. Las ideas 
de guerra, de dominación y de conquista llena.- 
ban la mente de los hombres de Estado y do 
los príncipes. La tuerza erael todo, y el de- 
recho poca cosa, convengo en ello; los reinos 
eran á modo de presa de los conquistadores; en 
el interior de los Estados, Jos soberanos lu- 
chaban contra los grandes vasallos; y estos 
asolaban las'ciudades. En medio de la anar- 
quia feudal que ponía en armas á Europa 
entera, los pueblos, pisoteados, se - habian 
acostumbrado á mirar álos príncipes y á los 
grandes como divinidades fatales, á las que se 
habia entregado .el género humano. Habeis 


aparecido en esos tiempos de tumulto, al mis- 
mo tiempo que llenos de grandeza. Habeis 
visto intrépidos capitanes, hombres de hierro, 
genios audaces; y ese mundo, lleno de belle- 
zas sombrias en su desorden, se os presentó 
como se le aparecería á un artista á quien 
heriria más su imaginación que su sentido 
moral; eso es lo que, á mis ojos, explica 
el Tratado del Principe, y no estabais tan le- 
jos de la verdad como pretendiais, cuando 
hace poco, por una sutileza italiana. os com- 
placiais. para sondearme, en atribuirla á un 
capricho de diplomático. Pero, después de 
vos, el mundo no se ha quedado estaciona- 
rio; los pueblos +n consideran hoy como los 
árbitros de sus do. tinos; de hecho y derecho, 
han abolido lus privilegios y destruido la aris- 
tocracia; han planteado un principio que seria 
bien extrañc para vos, descendiente del mar- 
qués Hugo: han establecido cl principio de 
igualdad; ya no ven en los que los gobiernan 
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sinó mandatarios; han realizado el principio 
de igualdad por leyes civiles que nadie podría 
arrancárselo. Quieren á esas leyes como á 
su sangre, porque han costado, efectivamente, 
mucha sangre á sus antepasados. 

Acabo de hablaros de las guerras: Re 
mantienen siempre, lo se; pero, el primer pro- 
greso, es que hoy no dan á Jos vencedores la 
propiedad de los Estados vencidos. Un dere- 
cho, que apenas habeis conocido, el derecho 
internacional, rige hoy las relaciones de las 
naciones entre sí, como el derecho civil es- 
tablece las relaciones de los habitantes en cada 
nación. 

Después de haber asegurado sus derechos 
privados por leyes civiles, y sus derechos pú- 
blicos por tratados, los pueblos han querido 
ponerse en regla con sus principes, y han 
asegurado sus derechos políticos por medio. 
de constituciones. Entregados á lo arbitrario 
durante largo tiempo, por la confusión de los 
poderes, que permitía á los príncipes hacer 
leyes tiránicas para aplicarlas tiránicamente, 
han separado los tres poderes, legislativo, eje- 
cutivo y judicial, por lineas constitucionales 
que no pueden ser ultrapasadas sin dar la voz 
de alarma á todo el cuerpo político. 

Por esta sola reforma, que es un adelanto 
inmenso, ha nacido el derecho público inter- 
no, y los principios superiores que lo consti- 
tuyen se encuentran deslindados. 


La persona del príncipe deja de confundir- 
se con la del Estado, la soberania aparece 
como teniendo en parte su origen en el mis- 
mo seno de la nación, que distribuye los pode- 
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res entre el príncipe y los cuerpos políticos, : 
independientes entre sí No quiero plantear, 
delante del ilustre hombre de Estado que me 
escucha, una teoría completa del régimen qué 
se llama, en Inglaterra y en Francia, régimen ' 
constitucional; se ha aclimatado en las cos-: 
tumbres de los principales Estados de Europa, 
no solo porque es la expresión de la más 
elevada ciencia política, sinó más bien por ser: 
el único modo práctico de gobierno en pre- 
sencia de las ideas de la civilización mo- 
derna. 


En todas las épocas, bajo el reino de la 
libertad, como en el de la tiranía, no ha po- 
dido gobernaree sinó con leyes. En el modo 
como estún hechas las leyes, es donde se fundan 
todas las garantías de los ciudadanos. Si el 
príncipe es el legisladur único, no hará mas 
que leyes tiránicas, y gracias que no dé por 
tierra con Ja constitución del Estado en algu- 
nos años; pero en ese caso, se está en pleno 
absolutismo; si es un senado, se ha consti- 
tuido la oligarquía, régimen odioso para el 
pueb'o, porque le da tantos tiranos como due- 
ños; si es el pueblo, se corre á la anarquia, 
que es otra manera de llegar al despotismo; 
si es una asamblea, emanación del puehlo, 
está resuelta la primera parte del problema; 
porque es la base del gobierno representativo, 
hoy en vigor en toda la parte meridional de 
Europa. : 

Pero una asamblea de representantes del 
pueblo que por sí sola poseyese toda la sobe- 
ranía legislativa, no tardaría en abusar de su 
poder y poner al Estado en los mayores 


— , 


peligros. El régimen que se ha establecido * 
definitivamente, transacción feliz entre la aris- 
tocracia, la democracia y el planteamiento mo- 
nárquico, participa á la vez de esas tres for- 
mas de gobierno, mediante un sumum de 
oderes que parece ser la obra maestra del 
ingenio humano. [fa persona del soberano es 
sagrada, inviolable; pero, al mismo tiempo que 
conserva una imasa de atribuciones capitales 
que, para el bien del Estado deben radicar en 
su poder, su papel principal se reduce 4 ser el 
mantenedor de lus leyes. No teniendo en su 
mano los plenos poderes, su responsahilidad 
se elimina y recae sobre los ministros que 
asocia á su gobierno. La ley, cuya proposición 
exclusiva le pertenece, ó conjuntamente con 
otro cuerpo de Estado, prepárala un consejo 
compuesto de hombres versados en la prácti 
cade Jos negocios, se somele á una Cámara 
alta, hereditaria óÓ vitalicia, que examina si 
sus disposiciones no encierran nada en contra- 
rio ála Constitución, votada por un cuerpo 
legislativo que emana del sufragio de la nación 
y aplicada por una magistratura independien- 
te (1). Si la ley es viciosa es rerhazada ó enmenda 
da por el Cuerpo Legislativo: la Cámara alta se 
opone á su adopción. si es contraria á los prin- 
cipios en que reposa la constitución. 


El triunfo de este sistema tan profunda- 
mente concebido, y cuyo mecanismo, como 
comprendereis, puede combinarse de mil modos 
según el temperamento de los pueblos á que se 
aplique, ha sido conciliar el orden con la li- 


(1) sera riera Bien se ccha de ver que Montesquieu no visitó 
estas latitudes. N. del E, 
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bertad, la estabilidad con el movimiento, el ha- 
cer participar á la generalidad de los ciudada- 
nosdela vida política, suprimiendolasagitaciones 
dela plaza pública. Es el país gobernándose 
á sí mismo, por el cambio alternado de ¡as ma- 
yorías que influyen en las Cámaras en el nom- 
bramiento de los ministros dirigentes. 

Las relaciones entre el príncipe y los súbditos 
reposan, como veis, en un vasto sistema de Ya- 
rantías cuyas bases inquebrantables radican 
en el orden civil. Nadie puede sufrir en su 
persona Ó en sus bienes por un acto de la auto- 
ridad administrativa; la libertad individual se 
halla al amparo de los magistrados; en materia 
criminal, los acusados son juzgados por sus 
iguales; por encima de todas las jurisdicciones, 
hay una jurisdicción suprema encargada de 
anular las sentencias dictadas con violación 
de las leyes. Se arma á' los mismos ciudada- 
nos para la defensa de sus derechos, por la 
institución de las milicias nacionales, que con- 
curren al cuidado de las ciudades; el parti- 
cular más humilde puede, por derechu de pe- 
tición, elevar su queja hasta el seno de las a- 
sambleas soberanas que representan la nación(1). 
Los pueblos están administrados por autori- 
dades nombradas por elección. Todos los años 
se reunen grandes asambleas provinciales, 
emanadas igualmente del sufragio, para hacer 

resente las necesidades y las peticiones de 
as poblaciones que las rodean. , 

Tal es la imagen bien pálida, ¡oh Maquia- 
velo! de algunas de las instituciones que flo- 
recen hoy día en los Estados modernos, y 


(1) Poro generalmente plerde su tiempo.N, del E, 
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principalmente en mi querida patria; pero co- 
mo la publicidad es la esencia de los países 
libres, todas esas instituciones no podrían vivir 
mucho tiempo si no funcionaran ála luz del 
sol. Un poder no conocido aún en vuestro 
siglo, y que acababa de nacer en mi época, 
vino á darles el último soplo de vida. Es la 
prensa, largo tiempo proscripta, y todavía vi- 
lipendiada porlaignorancia, pero á la que po- 
dría aplicársele la hermosa frase de Adam 
Smitb, al hablar del crédito: Es unn vía pú- 
blica(1). Por esa vía, en efecto, se manifiesta 
todo el movimiento de las ideas en los pueblos 
modernos. La prensa ejerce en el Estado, 
á£ modo de funciones de policía; expone 
las necesidades, traduce las quejas, denuncia 
los abusos, los actos arbitrarios; obliga á que 
sean morales todos los depositarios del poder: 
bástale, para ello, ponerlos frente á frente de 
la opinión pública. 

En sociedades organizadas así, ¡oh Maquia- 
velo! ¿qué lugar dejaríais á la ambición de los 
principes y á las empresas de la tiranía? No 
ignoro por medio de qué dolorosas convulsio- 
nes ha llegado á triunfur este progreso. En 
Francia, la libertad, ahogada en sangre du- 
rante el periodo revolucionario, ha revivido 
con la Restauración. En su tiempo. prepa- 
rábanse nuevas conmociones; pero ya todos los 

rincipios, todas las instituciones de que os 

e hablado, se habian amoldado á las costum- 
bres de Francia y de los pueblos que gravitan 
en la esfera de la civilización. 

He concluido, Maquiavelo. Tanto los Estados 


(2: Donde suelen deporitarse muchas inmundicias.N. del E. 
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como los soberanos se rigen por leyes basadas 
en las reglas de estricta justicia, El ministro 
moderno que se inspirara en vuestras leccio- 
nes, no permaneceria un año en el poder; el 
monarca que pusiera en práctica las máximas 
del Tratado del Principe, levantaría contra sí 
la reprobación de sus súbditos; y sería puesto 
en el pilori, por toda la Europa. 


MAQUIAVELO. 


¿Creeis eso? 
MONTESQUIEU. 


¿Me perdonais Ja franqueza? 
MAQUIAVELO. 


¿Por qué no? 
MONTESQUIEU. 


- ¿Tengo derecho á pensar que se han modi- 
ficado en algo vuestras ideas? 


MAQUIAVELO. 


Me propongo desbaratar, punto por punto, 
cuantas lindas cosas acabais de decirme; y de- 
mostraros que las únicas que predominan hoy 
son las mías, apesar de las ideas nuevas, de 
las costumbres; no obstante vuestros preten- 
didos principios de derecho público y de todas 
las instituciones de que acabais de hablarme; 
pero permitidme, ante todo, que os dirija una 
pregunta: ¿Hasta donde habeis llegado en la 
historia contemporánea? 
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MONTESQUIEU. 


Las rociones que he adquirido sobre los 
diferentes Estados de Europa, alcanzan hasta 
los últimos dias del año 1847. Las peripe- 
cias de mi viaje errante á través de estos es- 
pacios infinitos y la confusa multitud de las 
almas que los pueblan, me han impedido tro- 
pezar con alguisn que pudiese informarme de 
una época posterior á la que os he dicho. Des- 
de que descendí á Ja mansión de lus tinie- 
blas, he pasado próximamente medio siglo 
entre los pueblos del mundo antiguo y solo 
hace un cuarto de sigilo que he encontrado 
las legiones de los pueblos modernos; y aún 
así, es preciso añadir que la mayor parte lle- 
gan de los más apartados rincones del univer- 
s0. A ciencia cierta, ni aun sé en que año 
del mundo nos hallamos. 


MAQUIAVELO. 


Aquí, loa últimos son, pues, los primeros, 
¿oh Montesquieu! El hombre de Estado de la 
Edad Media, el politico de los tiempos bár- 
baros, sabe más que el filósofo del siglo diez 
y ocho, acerca de la historia de lo tiempos 
modernos. Los pueblos se hallan en el año 
de gracia 1864. 


MONTESQUIBU. 


Os ruego encarecidamente, Maquiavelo, que 
tengais á bien hacerme saber lo que ha pasa- 
do en Europa desde el año 1817. 


MAQUIAVELO. 


No haré tal, sin antes haberme procurado 
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el placer de deshacer todas vuestras teorías. 
MONTESQUIEU. ; 


Como gusteis; pero tened la persuasión de que 
nada temo á ese respecto. Es. preciso que 
transcurran siglos para cambiar los principios 
y la forma de los gobiernos con los que los 
pueblos tienen la costumbre de vivir. De los 
quince años que acaban de transcurrir, no ' re- 
sulla ninguna nueva enseñanza política; y, si 
en todo caso fuese asi, no serían las doctri- 


nas de Maquiavelo las que hubiesen triun- 
fado. Ñ 


MAQUIAVELO. 
Creis eso: escuchadme á mi vez. 


DIALOGO CUARTO 


MAQUIAVELO. 


Al escuchar vuestras teorías acerca de la 
división de los poderes y sobre los beneficios 
qn le deben.los pueblos de Europa, no podía 

ejarde admirar, Montesquieu, hasta qué pun.- 
to puede apoderarse de los ingenios más 
grandes la ilusión de los sistemas. : 

Seducido por las instituciones inglesas, ha- 
beis creído que podríais hacer del régimen 
constitucional la panacea universal de los 
Estados; pero no habeis contado con el movi- 
miento irresistible que hace perder hoy día á 
las sociedades sus tradiciones de antaño. No 
transcurrirán dos siglos sin que esa forma de 
gobierno, que admirais, quede en Europa soi0o 
en calidad de recuerdo histórico, algo 4 modo 
de rancio y caduco como la regla de las tres 
unidades de Aristóteles. 


Permitidme ante todo examinar en al 
misma vuestra mecánica política: Balanceais 
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los tres poderes y confinais cada cualá su de- 
partamento: éste hará las leyes, ese otro lJas- 
aplicará y un tercero se encargará de hacerlas- 
ejecutar: el príncipe reinará y los ministros go- 
bernarán; ¡Qué maravillosa cosa es ésta báscula 
constitucional! o 


Habeis previsto todo, puesto en regla todo» 
escepto el movimiento: el triunto de semejante 
sistema, no sería la acción, sinó la inmovilidad 
si el mecanismo funcionara con precisión; pe- 
“ro, en realidad. Jas cosas no pasarán de ese: 
modo. En la ocasión menos pensada, produ- 
ciráse el movimiento por la rotura de uno de 
los resortes que con tanto cuidado habeis for- 
jado. ¿Creeis que los poderes permanecerán por” 
mucho tiempo dentro de los limites constitu- 
cionales que les asignasteis y que no llegarán á. 
ulirapasarlos? ¿Cuál será la asamblea lejislati- 
va independiente que no aspire á la sobera- 
nial ¿Donde está la magistratura que no se 
doblegue al capricho de la opinión? ¿Qué prin- 
cipe, sobre toda soherano de un reino ó jefe de 
una república, aceptará sin esquiveces el pa- 
pel pasivo á que le habreis condenado; sin que, 
desde el fondo de su pensamiento, no medite en 
el modo de derrocar los poderes rivalesque entor- 
pecen su acción? En realidad, habeis puesto unas: 
frente á otras todas las fuerzas contrarias, sus- 
citado toda clase de empresas. dado armas 
á todos los partidos. Habreis entregado el po- 
der al asalto de todas las ambiciones, y conver- 
tido el Estado en una arena donde se desenca- 
denarán las facciones. No tardará en reinar el. 


desorden por todas partes; inagotables retóri” 
cos transjormarán en fustas osatorias las asam— 
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bleas deliberantes; periodistas osudos, dexafo- 
rados panfletistas atacarán diariamente la per- 
sona del soberano, desacreditarán al gobierno, 4 
¿os ministros, á los funcionarios puúblicos.... 


MONTESQUIKU. 


Conozco desde hace tiempo esos reproches 
dirigidos á los gobiernos libres. Tienen escaso 
valor á mis ojos: los abusos no condenan las. 
instituciones. Conozco muchisimos Estados que 
viven en paz desde hace mucho tiempo, bajo el 
régimen deesas leyes: compadezco á aquellos 
(ue no puedan vivir con ellas. 


MAQUIAVELO. 


Esperad: En vuestros cálenlos, no habeis con” 
tado sinó con minorías sociales. Existen mu- 
<hedumbres enormes sujetos al trabajo por la 
pobreza, como en otrotiempo lo estuvieron por 
la esclavitud. ¿Qué importan, decidme, para 
su felicidad todas vuestras ficriones parlamen- 
tariast Vuestro gran movimiento polílico no 
conduce, en definitiva, mas que al triunfo de 
una minoria privilegiada por la casualidad; 
como la antigua nobleza lo era por el naci- 
miento. ¿Qué le importa al proletario encorvado 
bajo su fatiga, hujo el peso de su destino, que 
algunos oradores tengan el derecho de hablar y 
algunos publicistas el de escribir? Habreis crea- 
do derechos que permanecerán toda la vida 
para la masa del pueblo en el estado de pura 
tacultad, puesto que no sabrá ni puede utili- 
zarlos. 

Esos derechos de que la ley le reconoce el 
goce ideal y cuya necesidad le priva del ejer- 
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cicio real, no son para él sinó una amarga 
ironía de su destino. Os aseguro que llegará un 
día en que los mire con rabia y que los destroxará 
con sus propias manos para entregarse al despolis- 
mo. 


MONTESQUÍLEU. 


¿Qué desprecio siente Maquiavelo por la hu- 
manidad y qué idea se hace de la bajeza de los 
pueblos modernos? Dios poderoso, no creo que 
tú los hayas creado tan viles. Maquiavelo, por 
mas que diga, ignora los principios y las con- 
diciones de existencia de la civilización actual. 

El trabajo, hoy dia, es la ley común, como 
es la ley divina; y, lejos de ser una señal de 
esclavitud entre los hombres, es el lazo «de su 
asociación, el instrumento de su igualdad. 

Los derechos po'íticos no tienen nada deilu- 
sorios para el pueblo en los Estados en que Ja 
ley no reconoce ningún privilegio, y donde to- 
das las barreras están abiertas á la actividad 
individual. Sin duda, y eso sucederá en toda 
clase de sociedades, la diferencia de inteligen- 
cias y de fortunas, da á los individuos inevita- 
bles diferencias en el ejercicio de sus derechos; 
pero, ¿no basta que existan esoz derechos para 
que se llene el voto de una filosofia ilustrada, 
para que se afirme la emancipación de los hom- 
bres en lia medida que pueda serlo?. Aún para 
aquellos que la casualidad ha hecho nacer en 
las más humildes condiciones, ¿no es algo el 
vivir con el sentimiento de su independencia y 
de su dignidad do ciudadanost Pero esa no es 
sinó una faz de la cuestión; porque, si la gran- 
deza moral de los pueblos va unida á la liber- 
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tad, sus interese materiales no los unen menos. 
entre sí. 


MAQUIAVELO. 


Ahí, precisamente, os esperaba. La escuela 
á que perteneceis ha establecido principios de 
cuyas consecuencias fi:.alea no parece aperci- 
birse: vos estais en la creencia de que condu- 
cen al reino de la razón; y voy á demostraros 
que solo conducen al reino de la fuerza. Vues- 
tro sistema político, tomado en su pureza ori- 
ginal, consiste en dar una parte de acción casi 
igual á los diterentes grupcs de fuerza de que 
se componen las sociedades, á hacer que con- 
curranen una justa proporción las actividades 
sociales; no quereis que el elemento aristocrá- 
tico predomine sobre el elemento democrático. 
Sin embargo, la tendencia de vuestras instituciones 
libres es dar mayor fuerza á la aristocracia que al 
pueblo, mayor fuerza al principe que á la aristocra- 
cia, proporcionando ast el poder á la capacidad polt- 
gica de aquellos que deban ejercerlo. 


MUNTESQUIBU. 
Decís la verdad. ' 
MAQUIAVELO. 


Haceis que entren á ejercer las funciones pú- 
blicas las diferentes clases sociales, según el 
grado de su capacidad y de su saber; emanci-. 
pais al burgués por el voto, conteneis al pueblo 
por el censo; las libertades populares crean el 
poder de la opinión, la aristocracia da el pres- 
tigio del gran tono, el trono esparce sobre la 
nación el brillo del rango supremo; conservais, 


todas las tradiciones, todos los grandes recuer- 
dos, el culto de todas las grandes cosas. En la 
superficie aparece una sociedad monárquica, pero en 
el fondo todo es democrático, porque, en realidad, 
no existen barreras entre las clases, y el traba- 
jo es el instrumento de todas las fortunas ¿No 
es poco mas ó menos eso? 


MONTESQUIEU. 


e 


Sí, Maquiavelo; y por lo menos, ya que no 
DATE CIpASS de esas opiniones sabeis compren- 
derlas. 


MAQUIAVELO. 


Pues bien, todas esas lindas cosas han pasa» 
do ó pasarán como un sueño; porque teneis un 
nuevo principio con el cual cualesquiera insti- 
tuciones se descomponen con asombrosa rapi- 
dez. 


MONTESQUIEU. 
¿Qué principio es ese? 
MAQUIAVELO. 


La soberanía popular. Fácil será hallar, no 
lo dudeis, la cuadratura del círculo antes de 
conseguir conciliar el equilibrio de los pode- 
res con la existencia de un principio semejan- 
te enlas naciones en que está admitido. El 
pueblo, por una consecuencia absolutamente 
tnevitable, sa apoderará, más tarde ó más tem- 
prano, de todos los poderes cuyo principio 
se ha reconocido que radicaba en él. ¿Lo hará 
con ánimo de conservarlos? No. Transcurrido al- 
gún tiempo de locura, los arrojará, cansado, en manos 
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del primer soldado de aventura que encuentre en el 
camino. En vuestro país, babeis visto, en 1/93, 
como los corta pescuezos franceses trataron la 
monarquía representativa; el pueblo soberano 
se afirmó por el suplicio de su rey, (y eso que 
este era un buen rey) luego trató á la vaqueta 
todos sus derechos; se entregó á Robespierre, Á 
. Barras, á Bonaparte, (y eso que eran tres gran- 
des bribones) (A). 

Sois un gran pénsador, pero no conoceis la 
inagotable villanta de los pueblos; no me refiero á 
los de mi época, sinó á los de la vuestra; alras- 
trándose ante la fuerza, sin piedad ninguna 
delante dela debilidad, implacables para las 
faltas, indulgentes para los crímenes (1). incapa- 
ces de sobrellevar las conlrariedades de un régimen 
libre, y pacientes hasta el martirio para todas las 
violencias del despotismo audaz, (2) haciendo añi- 
cos los trongs en un momento de cólera, y 
aceptando dueños á quienes perdonan atentados 
de los que el menor les bastaria para decapitar á 
veinte reyes constitucionales (3) 

Buscad, pues, la justicia, el derecho, la eeta- 
bilidad, el orden, el respeto de. las tan compli- 
cadas formas de vuestro mecanismo parlamen- 
tar.o con masas violentas, indisciplinadas, incul- 
tas, á las que habeis dicho: Vosotros sois el 
derecho, los amos, los árbitros del Estado! ¡Oh! 
bien sé que el prudente Montesquieu, el político 
circunspecto, que establecia los principios y 

(A) Lo entre paréntisis y las notas pertenecen al editor. Adem ts ha sub+ 
rayado aquellas frases que consideró de maycr interés. 
> (1) td di que pidió que crucificaran á Cristo y que dieran libertad 

(2) Veáso la nota A. 
(8) Rosas, Latorre, Quiroga, y otros muchos dan fó de ello. 
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reservaba las consecuencias, no ha estampado 
en el Espiritu de las Leyes el dogma dela sobe-' 
ranía popular; pero, como decíais no hace mu- 
cho, las consecuencias derivan de los principios que 
habeis sentado. La afinidad que existe entre 
vuestras doctrinas y las del Contrato social se echa 
de ver bien pronto. Así, desde el día en que los 
revolucionarios franceses, jurando :¿n verba ma- 
gistri, escribieron: «Una constitución no debe 
« ser otra cosa mas que la obra libre de una 
« convención entre asociados», el gobierno mo- 
nárquico y parlamentsrio quedó condenado á 
muerte en vuestro país. En vano se trató de res- 
taurar los principios, en vano vuestro rey Luis 
XVIII, al volver á Francia, trató de restablecer 
los poderes en su origen, promalgando Jas decla- 
raciones del 89 como procedentes de la conce- 
sión real, aquella piadosa ficción de la monar- 
quia aristocrática estaba en contradicción dema- 
siado flagrante con el pasado: debía evaporarse 
al ruido de la revolución de 1830, como el gobier- 
no de 1830, á su vez..... 


MONTESQUIEU. 
Terminad. 
MAQUIAVELO. 


No nos precipitemos. Lo que conoceis lo 
mismo que yo, del pasado, me autoriza, ahora, 
á decir que el principio de la soberanta popular 
destruye toda estabilidad, y consagra indefínida- 
mente el derecho de las revoluciones. Pone en. 
guerra abierta á las sociedades contra los pode- 
res humanos y hasta con Dios; es la misma en- 
noción de la fuerza. Convierte al pueblo en 
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una bestia feroz que se adormece cuando está 
ahita de sangre, y que sele encadena; y he aquí 
la marcha invariable que á la sazón siguen las 
sociedades y cuyo movimiento se regula por este 
principio: la soberanía popular engendra la dema- 
gogia, la demagogia engendra el anarquismo, el 
anarquismo vuelve á implantar el despotismo ,1). 
El despotismo, para vos, esla barbarie. Pues 
bien. ya veis como los pueblos vuelven « la bar- 
barie por el camino de lacivilización. 


Pero no es eso todo: yo preteudo que bajo 
otros-puntos de vista el despotismo es la única 
forma de gobierno que puede apropiarse real- 
mente al estado social de los pueblos modernos. 
Me habeis dicho que sus intereses materiales les 
unen á la libertad; con esto ine prestais armas 
para combatirlo. ¿Cuáles son, en general, los 
Estados que precisan de libertad? Aquellos que 
viven de grandes sentimientos, de grandes pasio- 
nes, dol hervismo, de la fé, del honor, como en 
vuestra época, según decíais al hablar de la 
monarquía francesa. El estoicismo puede hacer 
un pueblo Jibre; el cristianismo, en ciertas con- 
diciones, podría obtener identico privile- 
gio. Comprendo las necesidades de libertad en 
Atenas, en Roma, en los pueblos que solo viven 
de la gloria de las armas, cuya guerra satisfa- 
cía todas las expansiones, todas las energías del 
patriotismo, todos los entusiasmos civicos, que 
necesitaban, por otra parte, para triunfar de 
sus enemigos. 

Las libertades públicas eran el patrimonio 
natural de los Estados en los que las funciones 


1) Fn lasdos Américas Ó las tres, el socialismo y más tarde el anarquis- 
mo darán la razón á Maquiavelo. 
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serviles é industriales estaban relegadas á los 
esclavoa, donde el hombre era inútil si no era 
ciudadano. Aun concibo la libertad en ciertas 
épocas de la era cristiana, y principalmente en 
los pequeños Estados agrupados entre sí por 
sistemas de contederación semejantes á los de 
las Repúblicas helénicas, como en Italia y en 
Alemania. Eneso encuentro parte de las cau- 
sas naturales que hacían necesaria la libertad. 
Hubiera sido casiinofensiva en Jos tiempos en 
que el principio de autoridad no estaba en tela 
de juicio, en que la religión ejercía un imperio 
absoluto sobre los espiritus, en que el pueblo, 
co:ocado bajo el régimen tutelar de las corpo- 
raciones, se dejaba conducir dócilmente por la 
mano de sus pastores. Sientonces se hubiera 
tratado de darla su emancipación política, qui- 
zás no hubiese habido peligro en ello; por haber- 
se llevado á cabo conforme á los principios so- 
bre que reposa la existencia de todas las socie- 
dades. Pero, en vuestros grandes Estados, que 
solu viven para la industria; con vuestras mu- 
chedumbres sin Dios y sin ley, en épocas en que 
los pueblos no se satisfacen ya con la guerra, 
y en que su violenta actividad se dirige nece- 
sariamente al interior, la libertad, con los 
principios que le sirven de fundamento, no pue» 
áe ser mas que una causa de disolución y de 
ruina. Añadiré que no es más precisa para las 
necesidades morales delos individuos que para 
las de los Estados. 


De la lucha de las ideas y del choque de las 
revoluciones han surgido sociedades indiferentes 
átodo y descreídas, que han llegado á .a indi- 
fereucia en política como en religión. que no tie- 


nen mas estimulante que los goces materiales, 
que no viven sinó por el interes, que no tie- 
nen mas Culto que el del oro y cuyos hábitos 
mercantiles no les van en zaga á los de los ju- 
díos á quienes han tomado por modelo.(1) ¿Creeis. 
que sea por amor á la libertad en sí misma que 
las clases inferiores traten de tomar por asalto 
el poder? Es por odio álos que tienen; en el 
fondo, es por arrancarles sus riquezas, medio 
de goce que ellos envidian. 

Los que poseen invocan sin cesar un brazo enér- 
gico, un poder fuerte; no le piden sinó una 
cosa: que protejan el Estado de las agitaciones 
contra las que su débil constitución no podría 
resistir, que les dé á ells mismos la seguridad 
necesaria para que puedan disfrutar y atender 
á sus negocios. ¿Qué formas de gobierno que- 
reis aplicar á sociedades en que la corrupción 
se ha introducido por todas partes, en que la 
fortuna no se adquiere sinó por las sorpresas del 
fraude, en que la moral solo tiene garantias en 
las leyes represivas, en que hasta el sentimiento 
de la patria se ha extinguido en medio de no sé 
que cosmopolitismo universal? (2) 

La única salvación que veo para estas socie- 
dades, verdaderos colosos con pies - de arcilla, 
es instituir una centralización absoluta, com- 
pleta, que ponga toda la fuerza pública en 
manos delos que gobiernan; una administración 
gerárquica, parecida á la del imjp»erio romano, 
que arregle mecánicamente todos los movimien- 


1 
e ES 

(1) Las épocas de Juarez, H , Santos, entre nosotros, sin ir más 
¡ojos pueden afirmar si haquiavelo ho dice la verdad. 


“:2) Esta es la situación moral, social lítica de todo el orbe - 
Slajmente de las dos Américas, $ dia di di 
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tos de los individuos; un vasto sistema de le- 
gislación que vuelva á tomar una á una todas 
las libertades que fueron concedidas impruden- 
temente; un despotismo gigantesco, en fin, que 
pueda atacar inmediatamente y sin descanso, 
todo cuanto resista ó se queje. El Cesarismo del 
Bajo-Imperio me parece que realizaría bastan- 
te bien lo que deseo para felicidad de las socie- 
dades modernas. Gracias á estos vastos apara- 
tos que, según me han dicho, funcionan ya en 
alguno que otro país de Europa, (1) puede vi- 
virse en paz, como en China, como en el Japón ó 
en la India. No es menester que una vulgar 
preocupación nos haga despreciar esas civiliza- 
ciones orientales, cuyas instituciones cada día 
se aprecian más y más. El pueblo chino, por 
ejemplo, está muy bien administrado y es muy 
comerciante. :  : 


(1) En América, donde se habla mucho más que en Europa de Mbertad, 
independencia, patria etc. etc. podrían dar lecciones dy esto y otras cosas 
Maquiavelo y á Montesquieu. 


DIALOGO QUINTO 


MONTESQUIEU. 


Vacilo en responderos, Maqu:avelo, porque 
hay en vuestras últimas palabras cierta burla 
satánica, que me deja interiormente la sospe- 
cha da que vuestros discursos no están comple- 
tamente de acuerdo con vuestros pensamientos 
intimos. Si, poseis la elocuencia fatal que hace 
perderla pista de la verdad y sois el sombrio 
genio Cuyo nombre causa todavía pavcr á las 
generaciones presentes. Me complazco en reco- 
nocer, no obstante, que ante un tan grande in- 
genio, se perderia demasiado callándose; deseo 
escucharos hasta el final, y quiero así mismo 
responderos aunque, lo confieso, abrigo pocas 
esperanzas de convenceros. Acabais de hacer 
un cuadro demasiado siniestro de la sociedad 
moderna; no puedo saber si es fiel, pero por lo 
menos, es incompleto; por que, en todo, al lado 


E 


del mal existe el bien, y no me habeis hecho 
ver mas que el mal; 10 me habeis dado, además, 
el medio de verificar hasta que punto estais en 
lo cierto, pues no sé de qué pueblos ni de qué 
Estados habeis querido hablar, al hacerme ese 
negro relato de las costumbres contemporá- 
neas. 


MAQUIAVELO. 


Y bien, suponed que haya tomado como ejem- 
plo la que está á la cabeza de la civilización 
entre todas las naciones de Europa, y á la 
cual, me apresuró á decirlo, podría aplicársele 
menos el retrato que acabo de hacer...... 


MONTESQUIEU. 
¿Os referis 4 Francia? 

MAQUIAVELO. 
Pues bien, sf. 


MONTESQUIEU. 


Teneis razón, pues alli es donde menos ha” 
penetrado las seombrias doctrinas del materia” 
lismo. Francia ha continuado siendo el foco 
de las grandes ideas y de las grandes pasiones 
cuyo manantial creeis agotado, y de allí es don- 
de han partido los grandes principios de dere- 
cho público, á los que no dais colocación en 
el gobierno de los Estados. 


MAQUIAVELO. 


Podeis añadir que es el campo de maniobras 
de la experiencia, consagrado á las teorías po- 
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líticas. 
MONTESQUI¡EU. 


No conczco ninguna experiencia que haya 
sido aun provechosa, de un modo duradero, al 
entronizamiento del despotismo, ni en Francia 
ni en otra parte, en las naciones contempora- 
neas; y eso es precisamente lo que me hace 
hallar bien pocvu conformes á la realidad de 
las cosas, vuestras teorías sobre la necesidad 
del poder absoluto. Hasta el día, solo conozco 
dos Estados en Europa privados por completo 
de instituciones liberales que han modificado en 
todos sentidos el elemento monárquico puro: 
son Turquía y Rusia, y aun así, si miraseis de 
cerca los movimientos interiores que se verifl- 
can en el seno de esta última potencia, quizás 
hallaríais los síntomas de una transformación 
cercana. Me anunciais, es cierto, que, en un 
tiempo más ó menos próximo, los pueblos, ame- 
nazados de una disolución in=vitable, volverá 
al despotismo como á su puerto de salvación; que. 
se constituirán bajo la forma de grandes mo- 
narquías absolutas, análogas á las de Asia; eso 
no es mas que una predicción: ¿dentro de cuán- 
to tiempo sucederá eso? 


MAQUIAVELO. 
Antes de un siglo. 


MONTESQUIBU, 


Sisois adivino; un siglo, eso seva ganan- 
do; pero dejad que os diga ahora por que no se 
realizará vuestra predicción. Las sociedades mo- 
dernas no deben contemplarse hoy con los ojos 


=>. 49 — 


del pasado. Sus usos, sus costumbres, sus ne- 
cesidades, todo ha cambiado. Es preciso no 
confiarse por completo á las inducciones de la 
analogía histórica, cuando se trata de juzgar de 
sus destinos. Es preciso, sobra todo. no tomar 
como leyes universales hechos que solo son ac- 
cidentes, y transformar en reglas generales las 
necesidades de tal ó'cual situación, de éste ó de 
otros tiempos. De que el despotismo haya im- 
perado diferentes veces en la historia, como 
consecuencia de perturbaciones sociales ¿pue- 
de deducirse que debe ser tomado como re- 
gla de gobierno? Por haber servido de transición 
en el pasado, ¿ha de sacarse en consecuen- 
cia que sea apto para resolver las crisis: 
de las épocas modernas? ¿Nu es más razo- 
nable decir que otros males reclaman otros re- 
medios; otros problemas, Otras soluciones; otras 
-costumbres sociales, otras costumbres políticas? 
Una de las leyes invariables de las sociedades, 
es que éstas tienden al perfeccionamiento, al 
progreso; la sabiduría eterna les ha condenado 
á ello, por decirlo asf: les ha rehusado el mo- 
“vimiento en sentidoinverso. Ese progreso, es pre- 
-cis0 que lo consigan (1). E 


MAQUIAVELO. 
O que mueran. 
MONTESQUIKU. 


No nos pongamos en los extremos; nunca 
mueren las, sociedades en los momentos que con- 
ciben. Cuando se han constituido bajo el sis- 
tema que les conviene, sus instituciones pue- 


(1) Pura idealización. 


Os 


den alterarse, caer en decadencia y perecer; 
pero habrán durado varios siglos. Así es como 
los diferentes pueblos de Europa han pasado, 
por transformaciones sucesivas, del sistema feu- 
dal al sistema monárquico, y de éste al régimen 
constituciona!. Ese desarrollo progresivo, cuya 
unidad es tan imponente, no tiene nada de 
fortuito; ha llegado como consecuencia necesa- 
ria del movimiento que se ha operado cn las 
ideas antes de traducirsa en los hechos. 

Las sociedades no pueden tener otras formas 
de gobierno sinó aquellas que están en relación 
con sus principios, yescontra esa leyabsoluta que 
osinscribis, cuando creeis que el despotismo es 
compatible con la moderna civilización. 

Mientras los pueblos miraron la soberanía como 
una emanación pura de la voluntad divina, some- 
tiéronse sin murmurara!l poder absoluto; mientras 
quesus instituciones fueroninsulicientes para ase- 
gurar su marcha, aceptaron lo arbitrario. Pero, 
desde el día en que sereconocieron sus derechos 
y fueron declarados solemnemente; desde el día 
en que Jas instituciones más fecundas han po- 
dido resolver por la libertad todas las funciones 
del cuerpo social, Ja política al uso de los prín 
cipes se ha derrumbado; el poder se ha converti- 
do en una especie de dominio público; el arte 
de gobernar se ha cambiado en un negocio de 
administración. (1) Hoy en dia, las cosas están 
orewnizadas de tal modo, en los Estados, que la 
potencia dirigente no aparece ya sinó como el 
motor de las fuerzas organizadas. 

De seguro, si suponeis á estas sociedades in- 


11) Na es cuajo el negocio en que se ha convertido la política de nuestra 
Época. 
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ficcionadas de todas las corrupciones y vicios 
de que me hablablais hace paco. carrinarán con 
paso rápido hacia l:1 llescomposición; pero. ¿có- 

mo no veis que el arrumento que garais en de- 
ducción de eso es «unn verdadera petición de 
príncipe? ¿Desde cunnido la libertad humilla Jas 
almas y degrada los carácteres? (1) No son esas 
las enseñanzas ¡le la historia; porque la historia 
afirma. por doquier en caracteres de fuego que 
Inspuéblos más grandes har sido los más libres. 
Si las costunibres se han envilecido, según decís, 

en alguna parte de luropa que ignoro, será á. 
causa de haber pasado por allí el despotismo;. 
lalibertad se habrá extinguido; es preciso, pues, 
mantenerla alii donde está, restablecerla allí don- 
deno exista. (2) 

Nos ballamos en este momento, no lo olvideis, 
en :el terreno. de los principios; y si los vuestros 
difieren delos míos, les pido que sean invaria- 
bles; porque nosé donde estoycuando 08 oigo 
elogiar la libertad en la antigúiedad, y proscri- 
birla en la época actual, rechazándolaó admitión- 
dola según los tiempos ó los lugares. Estas dis- 
tinciones, aun admitiendo que fuesen Es 
no.por eso: dejan menos intacto el principio, y 
únicamente a! principio es al que yo me reflero.. 


MAQUIAVELO. 


Veo que, cual. hábil piloto, evitais los escollos 
manteniénaoos en alta mar. Las generalidades 
sirven de mucho en una discusión; pero- declaro 
que S1E0: gran impaciencia por saber. cómo el 
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(1) Desde que no se cree en el almá, ni en Dio», ni en otra cosa que en el yo 


satánico 
(2, Palabras, palabras y nada más. 
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grave Montesquieu saldrá del atolladero con 
el principio de la soberanía popular. No he logra- 
dosaber, hastael presente, siese principio cons- 
tituye Óó no parte de vuestro sistema. ¿Lo ad- 
mitís, sí ó no? 


MONTESQUIBDU. 


No puedo responder á una pregunta planteada 
en esos términos. -. 


MAQUIAVELO. 


Bien sabía que vuestra misma razón se turba- 
ría ante ese fantasma. 


MONTESQUIEU. 


Os engañais, Maquiavelo: pero, antes de res- 
ponderos, debía recordaros lo que han sido 
mis escritos y el carácter de la misión que han 
podido llenar. Habeis hecho mi nombre solida- 
rio de las iniquidades de la Revolución francesa; 
es un juicio bien severo para el filósofo que ha 
caminado con paso tan prudente en busca de la 
verdad. a 

Nacido en un siglo de efervescencia intelec- 
tual, en visperas de una revolución que debía 
hacer desaparecer en mi patria las antiguas fúr- 
mulas del gobierno monárquico, puedo decir 
que no sé escapó á mi vista desde un principio 
ninguna de las consecuencias inmediatas del 
movimiento que se operaba en las ideas. No po- 
día desconocer que el sistema de división de 
poderes, haría cambiar necesariamente un día 
la sede de la soberanía. 

Este principio, mal conocido, mal definido, 
mal aplicado sobre todo, podía engendrar equi- 
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vocaciones terribles y conmover la sociedad 
francesa en sus cimientos. El sentimiento de 
estos peligros me -sirvió de pauta para mis li- 
bros. Asi, mientras imprudentes innovadores, 
atacando inmediatamente al origen del poder, 
preparaban, sin saberlo, una catástrofe formida- 
ble, yo me dedicaba únicamente á estudiar las 
formas de los gobiernos. libres, á separar los 
principios talmente dichos que presiden á su 
planteamiento. Mas hombre de Estado que filó- 
sofo, jurisconsulto mas bien que teólogo, legis- 
lador práctico, s: me es permitido el atrevi- 
miento de tal calificativo, mas que teórico, creía 
hacer más por mi país enseñándole á gober- 
narse, que no poniendo en tela de juicio el 
mismo principio de autoridad. No plegue'á Dios 
sin embargo, que trate de darme un mérito más 
poro á costa de los que, como yo, han busca- 
do de buena té la verdad! Todos hemos cume- 
tido fallas, pero cada cual cargue con la res- 
ponsabilidad de sus obras. 


Si, Maquiavelo, y es una concesión que no 08 
regateo, llevahais razón cuando deciais hace 
poco que hubiera sido preciso que la emanci- 
pación del pueblo francés se hiciera de con- 
formidad con los principios superiores que 
presider. á la existencia de las sociedades huma- 
nas, y esta reserva os hará prever el juicio 
que voy á emitir acerca del principio de la so- 
beranía popular. , 

Ante iodo, no admito una designación que 
parece excluir dela soberanía á las clases más 
ilustradas de la sociedad. Esta distinción es 
fundamental, porque hará de un Estado UNA 
DEMOCRACIA PURA Ó UN ESTADO RRPBESENTAT: VO: 


Si la soberanía reside en alguna parte, reside 
en tolla la nación; en cuyo Caso empezaré por 
llamarla soberania nacional. Pero la idea de 
esta soberania 2)es una verdad absoluta sinó 
relativa. La soberanía del poder humano co- 
rresponde á una idea profundamente subver- 
siva, á la soberanía del derecho humano; esa 
doctrina materialista y atea fué la que preci- 
pitó á la Revolución francesa en la sangre, in- 
fligiéndola el oprobio del despotismo des- 
pués del delirio de lr independencia. No hay 
exactitud al decir quelas naciones son dueñas 
absolutas do sus destinos, puesto que su dueño 
absoluto es Dios mismo, y no estarán nunca 
fuera de su poder. Si poseyeran la soberania 
absoluta, lo podrían todo, aun contra la justicia 
eterna, contra el Dios mismo; ¿quien osaría 
llegar hasta ahí? Pero el principio de derecho 
divino, con la significación que comunmente va 
unida á él, es un principio no menos funesto, 
porque libra los pueblos al oscurantismo, á la 
arbitrariedad, á la nada; reconstituye lógicamen- 
te el régimen de las castas, convierte áJos pue- 
blos en rebaño de esclavos, conducidos, como 
en la India, por mano del clero y temblando 
ante el látigo delamo. Y ¿cómo no ser asi? Si 
el soberano es el enviado de Dios, si es el re- 
presentante de la Divinidad en la tierra, tiene 
poder omuímodo sobre las criaturas humanas 
sometidas á su imperio, y ese poder no tendrá 
freno sinó en las reglas generales de equidad, 
de las que fácil será librarse. 


Enel campo que separa estas dos opiniones 
extiemas, es donde se han reñido las mas fu- 
riosas batallas del espíritu de partido; unos gri- 
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taba 1: ¡ada de autoridad divina! los otros: 
¡Nada de autoridad humana! ¡Oh providencia 
suprema! mi razón se niega á aceptar ninguna 
de estas dos alternativas; ambas me parecen 
una blasfemia igual contra tu sabiduria! Entre 
el derecho divino que excluye al hombre y el 
derecho humano que exclujeá Dios, está la ver- 
dad, Maquiavelo; las naciones, como los indi- 
viduos, son libres entre las manos de Dios. Tie- 
nen todos los derechos, todos los poderes, con 
obligación de hacer uso de ellos según las reglas 
de la justicia eterna. La soberanía es humana 
en el sentido de que ha sido cancedida porlos 
hombres, y estos son quienes la ejercen; es 
Divina en el sentido de haber sido instituida 
por Divus, y que no puede ejercerse sinó con 
arreglo álos preceptos establecidos por él. (1) 


(1) Pero solo con el objeto de que sean dichosos (ca lo hitnanamente po- 
sible) los que merezcan serlo y reprinidos Jos que serlo necesitasen, vara 
ello como decfa un pensador español «No deis un derecho al que necesita un 
« bozal, ni pongais un bozal al que necesita un derecho» con esto puede ser 
que no gobiernen los mejores pero seguramente no gobernarán los mas malos. 


DIALOGO SEXTO 


MAQUIAVELO. 


Deseo sir consecuencias precisas. ¿Hasta don- 
de llega la mano de Dios sobre la humanidad? 
¿Quién hace los soberanost 


MONTESQUKU. 
Los pueblos. 
MAQUIAVELO. 


Eslá escrito: Per me reges regnant. Lo que 
significa al pié de la letra: Dios hace los 
reyes. 


MONTESQUIBU. 
Es una traducción para uso del príncipe, ¡oh, 


Maquiavelo! y os ha sido tomada en este siglo 
por uno de vuestros más ilustres partidarios (1), 


(1) Montesquieu alude indudablemente aquí á José de Maistre, cuyo nom- 
bre se encuentra más adelante. 
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de no esla de la Sagrada Escritura. Dios ha 
nstituido la soberania, pero no los soberanos. 
Su omnipotente mano- se ha detenido: ahí, por- 
que ahí es donde comienza el libre albedrío 
humano. Los reyes. reinan según mis mandatos, 
deben reinar según mi ley, ese es el sentido 
del divino libro. Si fuese lo contrario, sería pre- 
ciso decir que así los buenos como los malos 
principes han sido puestos por la Providencia; 
sería necesario inclinarse ante Nerón comu an- 
te Tito, ante Calígula como ante Vespasiano. 
No, Dios no ha querido que las dominaciones 
más sacrílegas pudiesen invocar su protección, 
que los más viles tiranos pudiesen ampararse de su 
investidura. A los pueblos como á los reyes les 
ha dejado la responsabilidad de sus actos. 


MAQUIAVELO. 


Mucho dudo que todo eso sea ortodoxo. Pero, 
fuere lo que quisiere, según vos, ¿los pueblos 
son los que disponen de la autoridad soberanat 

MONTESQUIEU. 

Cuidado, al ponerlo en duda, con revelaros 
contra una verdad de. puro sentido común. 
No es ese un acontecimiento nuevo en la historia. 
En épocas remotas, en la Edad Media, por to- 
das partes donde la dominación se estableció 
sin ayuda de Ja invasión ó de la conquista, el 

oder soberano nació por la voluntad libre de 
os pueblos, bajo la forma original de la elección. 
Para no citar mas que un ejemplo, de ese mo- 
do el jefe de la raza «le los Carlovingios sucedió 
en Francia á los descendientes de Clovis, y la 
dinastía de Hugo Capeto á la de Carlomagno (1). 


ú o de las Leyes, cap. 1W, libro. 32 
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Sin duda el derecho hereditario se sustituyó á 
la elección. La importancia de los servicios 
prestados, el reconocimiento público, las tradi- 
ciones, han fijado la soberana en las principales 
familias de Europa, y nada era más legitimo. 
Pero el principio de la poderosa soberania na- 
cional, se ha hallado constantemente en el fon- 
do de las revoluciones y á él se ha apelado para 
consagrar los nuevos poderes. Es un princi- 
pio antiguo y preexistente que no ha hecho mas 
que realizarse más estrechamente en las dife- 
rentes formaciones de los Estados modernos. 


MAQUIAVELO. 


¿Pero si los pueblos son los que elijen á sus 
dueños, pueden también derrocarlos? Si tienen 
el derecho de establecer la forma de gobierno 
que les conviene, ¿quién les impedirá que los 
cambien á medida de su capricho? De vuestras 
doctrinas, en vez de surgir el régimen del orden 
y de la libertad, lo que aparecerá será la era 
indefinida de las revoluciones y de la anarquia. 


MONTESQUIKT. 


Confundis el derecho con el abuso que pue- 
de resultar de su ejercicio, los principios con 
su aplicación; esas son diferencias fundamen- 
Du sin las que no hay posibilidad de enten- 

erse. 


MAQUIAVELO. 


No querais escaparos por la tanjente: os pre- 
gunto las consecuencias lágicas: no me las di- 
gais, si no quereis. Lo que deseo saber es, si, 
según vuestros principios, los pueblos tienen el 
derecho de derrocar á sus soberanos? 


0: > GUA 


MONTESQUIRU. 


_ Lo tienen en casos extremos y por causas 
justas. 


MAQUIAVELO. 


¿Quién será juez de esos casos extremos y de 
la justicia “de esos extremos? 


MONTESQUIKU. 


¿Quién quereis que lo sea sinó los mismos 
pueblos? Por ventura, ¿desde que el mundo es 
mundo, no han pasado las cosas del mismo mo- 
do? Esa es una sanción temible sin duda, pero 
provechosa, inevitable. ¿Cómu no veis que la 
doctrina contraria, aquella que ordenaria á los 
hombres el respeto hacia los gobiernos más 
odiosos, les haría volver á caer bajo el yugo del 
fatalismo monárquico? 


MAQUIAVELO. 


Vuestro sistema solo tiene un inconveniente, 
y es que supone la infalibrilidad de la razón en los 
pueblos; pero, estas lo mismo que los hombres, 
¿no tienen sus pasiones, sus errores, sus mjus- 
ticiast 


MONTESQUIBEU. 


Cuando los pueblos cometan faltas, recibirán 
el castigo como los hombres que han pecado 
contra la ley moral. 


MAQUIAVELO. 
¿Y cómo? 
MONTESQUIEU. 
Por el azote de la discordia, por la anarquía, 
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por el mismo despotismo. No hay otra justicia 
en la tierra, mientras llega la de Dios. 


MAQUIAVELO. 


Acabais de pronunciar la palabra despotismo, 
ya veis que siemp: e se vuelve d el. 


MONTESQUIEDU. 


Esa objeción no es digna de vuestro gran ta- 
lento, Maquiavelo; me he entregado á las más 
extremas consecuencias de los principios que 
combatís, lo que hastaba para que la noción del 
bien fuese falseada. Dios no ha concedido á 
los pueblo ni el poder, ni la voluntad de cam- 
biar así las formas de gobierno queson el modo 
esencial de su existencia. En las sociedades 
políticas como entre los seres organizados, la 
noturaleza de las cosas limita á ella misma la ex- 
pasión de las fuerzas libres. Es preciso que la 
fuerza de vuestro argumento se limite á aquello 
que la razón pueda aceptar. 

Creeis que, bajo la influencia de las ideas 
modernas, las revoluciones serán más frecuen- 
tes; nolo serán, no tal, y aun es posible que lo 
sean menos. Las naciones, en efecto, como de- 
cíais hace poco, viven actualmente por la indus- 
tria, y lo que os parece una especie de ser- 
vidumbre, es á la vez un principio de orden y 
de libertad. Las civilizaciones industriales tie- 
nen llagas que no desconozco, pero es preci- 
so no negar sus beneficios, ni desnaturalizar 
sus tendencias. Sociedades que viven del tra- 
bajo, del cambio, del crédito, son sociedades 
esoncialmente cristianas, dígase lo que se quie 
ra, porque todas esas formas tan poderosas y 
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variadas de la industria, en el fondo no son mas 
que la aplicación de algunas grandes ideas mo- 
rales tomadas del cristianismo, fuente de toda 
fuerza como de toda verdad. (1) ; 


La industria representa un papel tan consi- 
derable en el movimiento de las sociedades 
modernas, que no puede hacerse, bajo el punto 
de vista en que os colocais, ningún cálculo 
exacto sin contar con su influencia; y esa influen- 
cia no es en manera alguna aquella que habeis 
creído poder asignarle. La ciencia que busca las 
relaciones de la vida industrial, y las máximas 
que de ella se desprenden, es todo cuanto hay 
de más contrario al principio de la concentra- 
ción de los poderes. La tendencia de la econo- 
mía política es el no ver en el organismo polí- 
tico mas que un mecanismo, necesario, pero muy 
costoso, cuyos resortes es preciso simplificar, y re- 
duce el papel del gobierno á funciones tan elemen- 
tales, que su mayor inconveniente es quizás 
destruir su prestigio. La industria es la enemi- 
ga innata de las revoluciones, porque perece 
sin el orden social y con ellas se detiene el 
movimiento vital de los pueblos modernos. (2) 
No puede prescindir de la libertad, puesto que no 
vive sinó de sus manifestaciones; y, notadlo bien, 
las libertades en materia deindustria engendran 
necesariamente las libertades políticas, hasta el 
punto de haber podido decir que los pueblos 
más adelantados en industria son también los 
más adelantados en libertad. (3) Dejad donde 


(1) Todo eso es falso. 

(2) Los socialistas y demás sectarios dicen algo peor de esta y de otras 
cosas 6 instituciones, 

(3) Esto es faleo. 
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están la India y la China que vivan bajo el des- 
tino ciego de la monarquía absoluta, tended la 
vista hacia Europa, y ya vereis. 

Acabais de pronunciar otra vez la palabra 
despotismo; pues bien, Maquiavelo, vos cuyo 
sombrío talento ha seguido tan profundamente 
todos los caminos subterráneos, todas las com- 
binaciones ocultas, todos los artificios de leyes 
y gobiernos con cuya ayuda se puede encade- 
nar el movimiento de los brazos y del pensa- 
miento delos pueblos; vos que despreciais á los 
hombres, (1) vos que deseais para ellos la do- 
minación terrible del Oriente, (2) vos cuyas doc- 
trinas políticas están tomadas de las asombro- 
sas teorías de Ja mitología india, servíos 
decirme, os lo ruego, como os compondríais 
para organizar el despotismo en los pueblos cuyo 
derecho público reposa esencialmente en la liber- 
tad, (3) cuya moral y religión desarrollan todos 
sus movimientos en el mismo sentido, (4) en los 
países cristianos que viven del comercio y de la 
industria, en los Estados cuyos cuerpos politi- 
cos se ven frente á frento de la publicidad de 
la prensa que arroja haces de luz en los mas 0s- 
curos rincones del poder; (5) apelad á todos los 
recursos de vuestra poderosa imaginación, bus- 
cad, inventad, ysi resolveis este problema, de- 
claro con vos que el espíritu moderno está 
vencido. 


MAQUIAVELO. 
Cuidado, me concedeis mucho, y 0s podría 


A 
(1) Como todo el que Jos conoce. 
6 que merecen y necesitan. 
(4) Mentira. 
(5) Aqui vendría Lien poner a'gunas estrofas del Himno Nacional. 
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coger la palabra, 
MONTESQUIEU., 
Hacedlo, os lo suplico. 
MAQUIAVELO. 
Ya que lo quereis, sea. 
MONTESQUIBV. 


Quizás dentro de algunas horas nos veremos 
separados. 

No conoceis estos sitios, seguidme en las 
revueltas que, acompañado de vos, voy á dar á 
lo largo de este sombrio camino, podremos evi- 
tar durante algunas horas el reflujo de las 
sombras que veis allá abajo. ' 


DIALOGO SETIMO 


MAQUIAVELO. 
Podemos detenernos aquí. 

MONTESQUIEU. 
Os escucho. 

MAQUIAVELO. 


Empezaré por decires que os habeis equivo- 
cado en todo y por todo sobre la aplicación de 
mis preenta El despotismo se presenta siem- 
pre á vuestro3 ojos con las formas caducas del 
monarquismo oriental, pero no es asi como yo 
lo entiendo; en sociedades nuevas es preciso 
emplear procedimientos nuevos. No se trata hoy, 
para gobernar, de cometer violentas iniquidades, 
decapitar á sus enemigos, despojar de sus bie- 
nes á sus súbditos, y prodigar los saplicios; no, 
la muerte, el espolio y las torturas físicas no 
pueden ocupar sinó un lugar secundario en la 
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política interior de los Estados modernos. 


MONTESQUIEU. 

Del mal el menos. 

MAQUIAVELO. 

No tengo gran admiración, lo confloso, por 
vuestras civilizaciones de cilindros y de tubos; 
pero voy. creedlo, con el siglo; el poder de las 
doctrinas á que va unido mi nombre, demues- 
tra que ellas se amoldan á todas las épocas 
y situaciones. Maquiavelo tiene en el día nietos 
que conocen el valor de sus lecciones. Se me 


cree muy viejo y cada día rejuvenezco en el 
mundo. (1) 


MONTESQUIEU. 
Os burlais? 


MAQUIAVELO. 


Escuchadme y podreis juzgar. Trátase hoy en 
día, no tanto de violentar á los hombres como 
de desarmarlos; no tanto de comprimir sus pasio- 
nes politicas como de templarlas; mas bien de enga- 
sar sus instintos que de combatirlos; engañarle 
en sus ideas, apropiándoselas y no desechandolas. 


MONTESQUIEU. 
Y ¿Cómo asi * Poryue no comprendo ese len- 
guaje. ¿ 
MAQUIAVELO. 


Esperad: es la parte moral de la politica, no 
tardaremos en llegar á las aplicaciones. El princi- 
pal secreto del gobierno consiste en debilitar el 


(2) Casi no hay hombre de estado americano que no se croa Á si mismo y 
practique aunque sea de una manera ramplona las doctrinas de Maquiavelo, 
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espiritu publico, hasta el extremo de desintere- 
sarle completamente de las ideas y de los princi- 
pios con que se hacen hay en dia las revoluciones. 
En todas las épocas, los pueblos como los hombres 
se han deyado llevar de frases. Las apariencias les 
bastan casi siempre y no piden otra cosa. Puédense, 
pues, establecer instituciones ficticias que respon- 
dan á ideas igualmente ficticias; es preciso 
tener el talento de arrebatar á los "partidos esa 
fraseologia liberal, de que se armun contra el go- 
bierno. Es preciso saturar con ella ú ios pueblos, 
hasta el cansancio, hasia el hastio. Se habla con 
frecuencia hoy dia del poder de la opinión, os 
demostraré que se la hace expresur lo que se quie - 
re cuando se conocen bien los resortes ocultos del 
poder. Pero antes de pensar en dirigirla es ne- 
cesario aturdirla, hacerla aparecer incierta mer- 
ced á asombrosás contradicciones, operar en ella 
incesantes cambios, ofuscarla con toda clase de 
movimientos variados, extraviarla insensiblemen- 
te en su camino. Uno de los grundes secretos del 
dia es el saber apuderarse de las preocupacio- 
nes populares, de modo que se introduzca una 
confusion de principios que haga imposible todo 
acuerdo entre los que hablan el mismo lenguaje y 
tienen los mismos intereses. (1) 


MONTESQUIBU. 


¿ A donde vais á pasar con esas palabras cu- 
ya obscuridad tiene algo de siniestro? 


MAQUIAVELO. 
Si el cs Montesquieu cree que hay que ape- 


merias del gobierno de Santos y del de Juarez, en los prin- 
Pr bei p ellegr:ni y Herrera, 6 mejor dicho en todos los tiempos y países 20 
so ha hecho otra ccsa. 


E 


lar al sentimentalismo en vez dela politica, qui- 
zás deba no seguir adelante; no he pretendido 
entrar en el terreno de la moral. Me habeis desafia- 
do á que no detenía el movimiento en nuestras 
sociedades tan castigadas sin cesar por el espiritn 
de anarquía y de insurrección. ¿ Quereis dejarme 
decir cómo resolvería el problema? Podeis poner 
á cubierto vuestros escrúpulos aceptando esta te- 
sis puramente como una cuestión de curiosidad. 


MONTESQUIBU. 
Corriente. 


MAQUIAVELO. 


Comprendo perfectamente que me pidais expli- 
caciones más precisas, las daré; pero dejadme 
deciros antes las condiciones esenciales bajo Jas 
cuales el principe puede consolidar su poder. 
Deberá procurar ante todu destruir los partidos, 
disolver las fuerzas colectivas alli donde existan, 
paralizar en todas sus manifestuciones la inicia- 
tiva individual; (1) en seguida descendará por sí 
mismo el nivel delos carácteres y todos los brazos 
se debilitarán con la servidumbre. (2) El poder ab- 
soluto ya no será un accidente, sinó una necesidad. 
Estos preceptos politicos no son del todo nuevos, 
pero, como os decía, ha menester que lo sean los 
procedimientos. Mucháns de estos resultados po- 
drán obtenerse por meros reglamentos de policia 
y de administración. En vuestras sociedades tan 
hermosas, tan bien regimentadas, en lugar de 
monarcas absolutos, habeis puesto un mons*ru» 


(4) De esto pueden entre nosotios dar testimonio los partidos Automista 
Nacional, Cívico Nacional y Cívico Radical. 

(5) Cuántos legisladores, jueces, gobernantes, etc. etc. podrían hablar de ello 
y atestiguar la verdad de esta afirmación. 
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llamado Estado, nuevo Briarée cuyos brazos se 
extienden por todas partes, organismo colosal de 
tiranía á cuya sombra renacerá siempre el des- 
potismo. 

Ahora bien, bajo la invocación del Estado, serd 
lo más fácil llevar á cabo la obra oculta de que os habla- 
ba, y los medios de acción más poderosos serán qui- 
zú4s aquellos que se tenga la habilidad de pedir al 
mismo régimen industrial que causa vuestra admi- 
ración. 

Con ayuda del solo poder reglamentario, crearé, 
por ejemplo, inmensos monopolios financieros, (1) 
depósitos de Ja fortuna pública, de que depen- 
dería tan estrechamente la suerte de tudas las 
fortunas privadas, que se consumirian juntamente 
con el crédito del Estado al siguiente día de cual- 
quiera catástrofe política. Sois un economista, 
Montesquieu, tasad el valor deesta combina- 
ción. (2) 

Jefe del gobierno, todos mis edictos y orderan— 
zas serían tendente al mismo objeto: destrozar 
las fuerzas colectivas € individuales; desarrollar ex- 
traordinariamente la preponderancia del Estado, 
hacer al soberuno PROTECTOR, PROMOTOR / REMU- 
NERADOR. (3) 


He aquí otra combinación tomada del orden 
industrial: En la época actual, la aristocracia, 
como fuerza política, ha desaparecido; pero la bur- 
guesta territorial es aun un elemento de resistencia 
peligroso para los gobiernos, POR QUE FS POR SI 
MISMA INDEPENDIENTE; puede ser necesario em- 


e 


A kntre ellos el pa el Estanco, los il ento la Aduana y los Ban- 
que den m bre de siervos con bres 


la apariencia de homi libres. 
SE No hay bastante ¿ibero 008 que pagarla sí tiene talento saber y energía 
el que la des+nvuelva. 


(8) Lo demás se hasá por aí solo, 
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pubrecerla y aun arruinarla por completo. Basta 
para esto, aumentar las caryas que gravitan sobre la 
propiedad territorial, sostener la agricultura en un 
esiudo de inf.rioridad relativa, favorecer á todo trance 
el comercio y la industria, principalmente la especu- 
loción; porque el demasiado desarrollo de la prosperi- 
dad de la industria puede ser un peligro, creando un 
número demastado considerable de fortunas indepen- 
dientes. 

Podria oponerse resistencia á los grandes industriales 
y fabricantes, con la excilación de un lujo despropor- 
cionado, por la elevación de los jornales, con los ata- 
ques hábilmente llevados A LAS FUENTES DE LA 
PRODUCCION. No necesito desarrollar estas ideas; 
comprendeis perfectamente en qué circuns- 
tancias y bajo qué pretextos puede hacersetodo es- 
to. El interés del pueblo, asi como UNA ESPE ¡E DE 
CELU POR LA LIBERTAD, por los grandes prin- 
eipios económicos, ENCUBRIRAN suficientemente, st 
se quiere, el verdadero objeto. (1) Inútil será aña- 
dir que el mantenimiento de un formidable ejército, 
adiestrado sin cesar en guerras exteriores debe 
ser el complemento indispensable de este sis- 
tema: es necesario llegar á que en el Estado solu haya 
proletartos, algunos millonarios y soldados. 


MONTESQUIBU. 
Continuad. 


MAQUIAVELO. 


Esto, en cuanto á la politica interna del Esta- 
do. En el exterior, es preciso excitar, de uno á 
otro extremo de Europa,- la fermentación revolx- 


(1, Nuestros polítiqueros americanos saben sacar un gran partido de toda: 
esta fraseologia. 
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cionaria que se comprime en el propio país. De lo 
cual resultan dos ventajas considerables: la agita- 
ción liberal del ewvterior no deja ver la compresión 
interna. Además, de ese modo, se tiene en respeto 
á las demás potencias, enlas que puede intro- 
ducirse á su antojo, el orden ó el desorden. El 
punto esencial es enmarañar por medio de intri- 
gas de gabinete. tudos los hilo: dela política 
europea, de modo de engañar, cada cual á su 
vez, á las potencias con quienes se trate. No 
creais que esta duplicidad, si está vien sostenida, 
pueda redundar en perjuicia de un soberano. Ale- 
jandro VI no hizo en toda su vida mas que valerse 
del engaño en sus negociaciones diplomáticas, y 
sin embargo siempre obtuvo éxito: tan arraigada 
estaba en el la ciencia de la astucia (1). Pero en 
lo que llamais hoy el lenguaje oficial, es preciso 
un contraste sorprendente, y no se sabría afectar 
demasiado espiritu de lealtad y de conciliación; 
los pueblos que solo ven la apariencia de las cosas, crea- 
rán una reputación de sabiduría al soberano que se- 
pa conducirse así. 

A cualquiera agitación en sus Estados, debe po- 
der responder con una guerra exterior, á toda rero- 
lución inminente, con una guerra general; pero como, 
en politica, las palubras no deben estar nunca de 
acuerdo con los actos, e: preciso que, en esas di- 
versas circunstancias, el príncipe sea lo suficien- 
temente hábil para disfrazar sus verdaderos 
designios por designios contrarios; debe siempre 
aparecer que cede ¡í la presión de la opinión, cuando 
ejecute lo que su mano ha preparado secretamente. 

Para resumir en una palabra todo el sistema, 


41, Tratado del Príncipe, cap. XVII. 
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la revvlución se encuentra contenida en el Estado: de 
un lado, por el miedo á la anarquia; de otro, por la 
bancarrota, y en último término, por temor á la gue- 
rra general. 

Bien habeis podido notar por las rápidas 
indicaciones que acabo de haceros, el papel im- 
portante que la pasabra está llamada á represen- 
tar en la política moderna (1). Estoy muy lejos, 
como vereis, de desdeñar á la "prensa, y en caso 
de necesidad sabría aprovechar la tribuna; lo 
esencial es emplear contra sus adversarios todas las 
armas que ellos podrían emplear contra vos. 

No contento con apoyarme en la fuerza violen- 
ta de la democracia, querría tomar á las sutile- 
zas del derecko sus más sabios recursos. Cuando 
se toman decisiones que pueden parecer injustas ó 
temerarias, lo esencial es saber presentarlas en bue- 
nos términos, apoyándolas con las más elevadas raxzo- 
nes de la moral y del derecho. 


El poder que sueño, bien lejos, como veis, de 
tener costumbres bárbaras, debe llamar á sí todas 
las fuerzas y todos los talentos de la civilización 
en cayo seno vive. Deberu rodearse de publicistas, 
de abogados, de jurisconsultos; de hombres prác- 
ticos y de administración; de personas que conozcan 
á fordo todos los secretos, todos los resortes de la vida 
social; que hablen todos los idiomas; que hayan estudia- 
do al hombre en todas sus manifestaciones sociales. Es 
preciso buscarles en todas partes, poco im- 
porta donde, pues esas personas rinden asom- 
brosos servicios con los procedimientos que 
aplican á la politica. Y al lado de estos, hace 
falta un enjambre de economistas banqueros, industria- 


(2) Algunos políticos que gozan de reputación piensan de distinto modo, en 
lo cual andan equivocados. 
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en saor el enrárter de ura ración (.) cuando se le 
quere hazer conser ar su vigo original, pues 
e, no precisaré ni veinte años para transformar 
de la manera más eompleta el enrácter Europeo más 
indemalle y para rolverle tan dócil hacia la tiranta 
nmo el del más insignificante pueblo del Asia. 


MONTE£QUIKU. 


Acabals de añadir, burlándoos, un capitulo al 
THATADO DEL PRINCIPE. Cualesquiera que sean 
vuéentras doctrinas, no las discuto; me limito á 
haceros una observación. Es evidente que no 
hiuheía cumplido lo que ofrecisteis: el empleo de 
tadua exva medios supone la existencia del po:ler 
aliraluto, y lo que 03 he preguntado, es precisamen- 
fe como podrias planteario en sociedades 
ua ropnsa» s0hbre institecionas lbarales. (1) 
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MAQUIAVELO. 


Vuestra observación es perfectamente justa y 
no trato de sustraerme á lo ofrecido. Lo que he 
dicho, solo ha servido de prefacio. 


MONTESQUIEU. 


Os pongo en presencia de un Estado fundado 
sobre instituciones representativas, monarquía ó 
república; os hablo de una nación familiarizada 
de tiempo atrás, con la libertad, y os pregunto 
cómo desde ahí podríais volver de nuevo al po- 
der absoluto. 

MAQUIAVELO. 

Nada más fácil. 


MONTESQUIEU. 
Veamos. 


SEGUNDA PARTE 
DIALOGO UGTAVO 


MAQUIAVELO. 


Tomo la hipótesis que me es más desfavora- 
ble: escojo un Estado constituido en república. 
Con una monarquía, el papel que me propongo 
representar sería demasiado fácil. Elijo una re- 
pública, porque en semejante forma de gobierno 
voy á encontrar una resistencia, casi insupe- 
rable en apariencia, en las ideas, en las cos- 
tumbres y en las leyes. ¿Os contraría esta hipóte- 
sis? Acepto de vos un Estado cualquiera que sea 
su forma, grande ó pequeño; lo supongo dota- 
do de todas las instituciones que garantizan la 
libertad, y os dirijo esta única pregunta: ¿Creeis 
el puder al abrigo de un golpe de mano, ó como 
se dice hoy dia, un golpe de Estado? (1) 


MONTESQUIEU. 


No, en verdad; pero concededme al menos que 
semejante empresa sería singularmente difícil 
en las sociedades políticas contemporáneas, tal 
como están organizadas. 

MAQUIAVELO. 

¿Y porqué? Estas sociedades, hoy lo mismo que en 

otras épocas, ¿no son presa de las facciones? ¿No hay 


(1) Si se reterirá Maquiavelo al señor Cuestas. 
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por todas partes elementos de guerra civil, partidos, 
pretendientes? (1) 
MONTESQUIEU. 


Es posible; pero con una palabra creo poder 
haceros comprender donde está vuestro error. 
Esas usurpaciones, que necesariamente tienen, 
que ser muy raras porque están llenas de pe- 
ligros y porque repugnan á las costumbres mo- 
dernas, suponiendo que alcancen éxito, no 
tendrían absolutamente la importancia que 
pareceis atribuirles. 

Un cambio de poder no llevaria á un cambio 
de instituciunes. Un pretendiente conmovería 
un Estado, corriente; su partido triunfaría, lo 
admito; el poder pasa á otras manos, eso es 
todo; pero el derecho público y el fondo mismo 
de las instituciones permanecen en su base. 
Eso eslo que me interesa. (2) 


MAQUIAVELO. 

¿Pero será cierto que conserveis tal ilusión? 
MoONTESQUIEU. 

Estableced lo contrario. 
MAQUIAVELO. 

¿Me concedeis, pues, por un momento, el 
éxito de una empresa en armas contra el po- 
der establecido? 

MONTESQUIEU. 

Si. 

MAQUIAVELO. - 

Notad bien, en ese caso, en qué situación me 
hallo colocado. 


(1) ¿Y tontos y ambiciosos? 
(2) En la apariencia, y sinómirad lo que pasa entre nosotros. 
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He suprimido momentáneamente cualquier 
poder que no fuese el mio. Si las snstituciones 
todavia en pié pueden oponsrme algún obstáculo, es 
de pura formula; DE HECHO, LOS ACTOS DE MI vVO- 
LUNTAD NO PUEDEN ENCONTRAB NINGUNA RESISTEN- 
CIA REA:: en fin, me hallo en esa condición ex- 
tra-legal que los Romanos calificaban con una 
palabra tan hermosa y tan poderosamente enér- 
gica: LA DICTADURA. Es decir, que lo puedo todo 
al presente, que soy legislador, pod: r ejecutivo, po- 
der judicial y además soy el jefe del ejército. 

Tened presente esto. Ahora, triunto con el 
apoyo de una facción, es decir, que ese suceso no 
ha podido realizarse sinó en medio de una pro- 
funda disensión interna. (11 Puede decirse al 
acaso, pero sin equivocarse, cuales han sido las 
causas. Un antagovismo entre la aristocracia y el 
pueblo, ó entre éste y la burguesía. 

En el fondo, no puede ser mas que eso; pero 
la superficie será una mezcolanza de ideas, 
de opimones, de influencias y de corrien- 
tes contrarias, como en todos los Estados en 
que la libertad se haya desencadenado por un 
momento. Alli habrá elementos políticos de 
toda clase, trozos de partidos victoriosos en otro 
tiempo, vencidos hoy, ambiciones desenfrenadas, ape- 
titos ardientes, odios implacables, horrores por todas 
partes, hombres de diferentes opiniones y doctrinas, 
restauradores de antiguos regímenes, demagogos, anar- 

istas, utopistas, ocupados todos, todos trabajando 
igualmente aparte para echar abajo el ord:n esta- 
blecido 


¿Qué consecuencias deben sacarse «le seme- 
jante situación? Dos: la primera, es que el país 


(ly Casos producidos en la República Argentina, en la Oriental, en la Ch.- 
lema y en todas partes. 


y 


tiene gran necesidad de reposo y que no negará nada 
á quien pueda dárselo; la segunda, es que en me- 
dio de esa división de partidos uo hay fuerza real 
á, mejor dicho, que no hay más que una, el pueblo. 

Yo soy un pretendiente victorioso; tengo, Su- 
pongo, un gran nombre histórico, (Ó militar); 
apropósito para excitar la imaginación de las 
masas. 

Como Pisístrato, como César, como el mismo 
Nerón: me apoyaré en el pueblo; es el a b € de 
cualquier usurpador. Ami está el poderio. ciego que 
prestará el medio de hacerlo impunemente todo, ahi la” 
autoridad, ahi el nombre que cubrirá todo. Al 
pueblo, en efecto, le importan poco vuestras fic- 
ciones legales y vuestras garantias constitucionales. (1) 

He conseguido el silencio en medio de las 
facciones. y ahora vais á ver como voy á go- 
bernármelas. 

Quizás recordareis las reglas que estableci 
en el Tratado del Principe para conservar las 
provincias conquistadas. El usurpador de un 
Estado se halla en una situación análoga á la de 
un conquistador. 

Está obligado á renovarlo todo, á disolver el 
Estado, á destruirla ciudad, á cambiar la faz de 
las costumbres. 

Ahí está el objeto, pero en los tiempos pre- 
sentes para llegar á él hay que seguir caminos 
oblícuos, medios torcidos, combinaciones hábi- 
les, y, en lo posible, oxentas de violencia. No 
destruiré directamente las instituciones, pero las 
tocaré una á-una, con una acción ó un hecho 
ligero que descompondrá el mecanismo. Así iré 
tocando por orden á la organización judicial, a 


(1) Con las cuales no come, 
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sufragio, á la prensa, á la libertad individual, á 
Ja enseñanza. 

Por encima de las leyes primitivas haré pasar 
toda una nueva legislación que sin abrogar expresamente 
la antigua, empezará POR OCULTARLA para no tardar 
en borraria completamente. Tales son mis concep- 
ade generales, ahora oíd los detalles de eje- 
cución. 


MONTESQUIBU. 

¡Qué lástima que no esteis aun en los jardines de 
Ruccellai, oh Maquiavelo, para pronunciar esas 
hermosas leccionez, y cuán sensible es que la 
posteridad no pueda oíros! 

MAQUIAVELO. 

Traquilizaos; PARA QUIEN SEPA LEER, todo eso 

se halla en el TLLATADO DEL PRINCIPE. 
MONTESQUIEU. 

Y bien, os hallais en el día siguiente al de 
vuestro golpe de Estado, ¿qué vais á hacer? 
MAQUIAVELO. 

Una gran cosa, luego otra muy pequeña. 

MONTESQUIEU. 

¿Veamos primero la grande? 

MAQUIAVELO. 


Después del éxito de un golpe de fuerza contra 
el poder establecido, no creais que todo ha ter- 
minado, los partidos no se creen generalmente 
derrotados. Aun no se sabe con certeza lo que 
vale la energia del usurpador, van á ensayarlo, 
levantándose contra él en armas. Es llegado el 
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momento de imprimir un terror que hiera á la ciu- 
a entera y haga vacilar las almas más intré- 
pidas. 


MONTESQUIEV, 


¿Que vais á hacer? Me habeis dicho que re- 
pudiabais la sangre. 


MAQUIAVELO. 


No ss trata aquí de falsa humanidad. La soci»- 
dad está amenazada, se halla en estado de legí- 
tima defénsa; el exceso de rigores y aun la mais- 
ma crueldad evitará para el porvenir nueras 
efusiones de sangre. No me pregunteis qué se ha- 
ría; es preciso aterrorizar á las almas una vez por 
toda, para que el miedo, se apodere de ellas. 


MONTESQUIEU. 


Sí, lo recuerdo; eso, es lo que enseñais en el 
Tratado del Principe, al narrar la siniestra eje- 
cución de Borgia en Cesena (1). No habeis 
cambiado. 

MAQUIAVELO. 


No, no; ya lo vereis más tarde: obro asi por 
nevesidad y sufro. 
MONTESQUIBU. 
Y esa sangre ¿quién la verterá ? 
MAQUIAVELO. 


¡ El ejército! Ese gran verdugo de los Estados: 
RL, cuya mano no deshonra jamás d sus victimas. 
Interviniendo el ejército en la represión, se 
obtendrán dos resultados de la mayor impor- 
tancia. A partir de ese momento, por un lado se esta- 


(1) Tratado del Príncipe, cap. Vil. 
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blecerá para siempre una hostilidad entre él y la po- 
blacion civil que habrá castigado sin compasión; por 
otro, en suerte quedará unida indisolublemente á la de 
su jefe. : 


MONTESQUIKU. 
¿Y creeis que que esa sangre no caerá sobre vos? 
MAQUIAVELO. 


No, porque «á los ojos del pueblo, el soberano, 
»en definitiva, permanece extraño á los excesos de 
« una soldadesca que no siempre es fácil contener. 
« Losque podran aparecer como responsables se- 
«rán los generales, los ministros que hayan ejecu- 
«tado mis órdenes.» Esos, oslo aseguro, me serán 
fieles hasta el postrer suspiro, pues demasiado 
saben 13 que les esperaría «lespués de mi. 


MONTESQUIEU. 


Ese ese vuestro primer acto de soberanía. 
¿Veamos el segundo? 


MAQUIAVELO. 


No se si habeis observado hasta donde llega, 
en la politica, el poder de los pequeños medios, 
Despues de esto haré acuñar nueva moneda, 
con mi efigie, de la que emitiré una suma con- 
siderable. . 
MONTESQUI£U. 


Pero esa sería una medida pueril, comparada 
con los primeros cuidados que el Estado necesita: 
MAQUIAVELO. 

¿Asilo creeis? Bien se vé que no teneis conoci- 
mientos prácticos del poder. La efigie humana 
grabada en una moneda es un signo inequívoco 


de la soberanía. «Al principio, habrá espíritus 
orgullosos que temblarán de cólera, pero YA sE . 
ACOSTUMBRANDO; los mismos enemigos de mi 
a se verán obligados á llevar mi retrato en sus 
lsillos. Es bien seguro que uno se acostumbra 
pocoá poco mirarcon ojos más tiernoslas facciones 
que están impresas en todos los signos materiales 
de nuestros goces. El dia en que mi efige se vea 
grabada en la moneda, aquel dia soy rey.» 


MONTESQU.KU. 


Esa apreciación era nueva para mi; pero de- 
jémosla de lado. ¿No habreis olvidado que los 
pueblos nuevos tienen la debilidad de darse 
constituciones que son la garantía desus derechos? 
Con vuestro poder emanado de la fuerza, con 
Jos proyectos: que me revelais, quizás vais á 
hallaros perplejo en presencia de: una carta 
fundamental de la que todos los principios, las 
reglas y las lisposiciones son contrarias á vues- 
tras máximas de gobierno. 


MAQUIAVELO. 
«Haré otra constitución, he ahí todo.» 
MoNTESQUIBU. 
¿Y creesi que eso será tan fácil como decirlo? 
| MAQUIAVELO. 


¿Donde estará la dificultad? «Por el momento 
«no habría más voluntad ni fuerza que la mía, 
«y como base de acción tengo el elemento po- 
«pular». 


MONTESQUIEU. 


Es verdad. Me acomete, por tanto, un escrú- 
pulo; por lo que acabais de decirme me figuro 


ue vuestra constitución no será un monumento 
de libertad. ¿Pensais que bastará una sola crisis 
de la fuerza, una sola violencia feliz para arre- 
batar á una nación todos sus derechos y COn- 
quistas, todas sus instituciones y los principios 
con que está acostumbrada á vivir? 


MAQUIAVELO. 


Perdonad; yo no voy tan deprisa. Os decía, no 
hace mucho, que los pueblos «eran como los 
«hombres, que se llevaban más de las apariencias 
«que de la realidad de las cosas;» esa es en poli- 
tica, una regla cuyas indicaciones seguiré escru- 
pulosamente; servíos recordarme los principios 
que más llamen vuestra aterción y ya vereis que 
no vacilo tanto como pareceis creerlo. 


MONTESQUIEVU. 
¿Qué vais á hacer, Maquiavelo? 
MAQUIAVELO 
Nada temais, señaládmelos. 
MONTESQUIEU 
Os confleso que no me fio. 
- MAQUIAVELO 


Pues bien, yo os los diré. No: dejarías, sin 
duda alguna, de hablarme del principio de la 
separación de los poderes, de la libertad de la 
palabra y de la prensa, de la libertad religiosa, 
de laindividual, de: derecho de asociación, de la 
inviolabilidad de la propiedad y del domicilio, 
del derecho de petición, del libre consentimiento 
sobre el impuesto, de la proporcionalidad de 
Jas penas, de la no retroactividad de las leyes: ¿es 
suficiente Ó quereis aún más? 
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MONT£8QUIEU. 
Creo que hay más de lo que hace falta, Maquia- 
veló, para que vuestro gobierno no lo pase bien. 
MAQUIAVELO. 


Os equivocgis, y tan cierto es lo que os digo: 
que no tengo ningún inconvoniente en procla- 
mar esos principios; aún más, si lo deseáis, 
formularé el preámbulo de mi constitución. 


MoONTESQUIEU. 
Ya me habeis demostrado que sois un gran: 
mágico. 
MaquiaALeELO. 


En todo esto no hay nada de magia; lo único: 
que hay es habilidad política. 


MONTESQUIEU. 


Pero como, ¿habiendo inscrito esos principios 
al frente de vuestra constitución, os gobernareis 
para no aplicarlos? (1) 


MAQUIAVELO. 


Ah! tened cuidado, os he dicho que procla- 
maría esos principios, pero no habeis oído de 
mis labios que los inscrihiré, ni siquiera que los: 
designaría expresamente. 


MoNTESQUIEU. 
¿Qué quereis decir? 
MAQUIAVELO. 


No entraré en ninguna recapitulación, me li- 
mitaré á declarar al pueblo que reconozco y con- 


de Como se ha hecho en todas partes, empezando por la República Ar - 
gentina. A 
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firmo los grandes principios del derecho mo- 
derno. 


MOoONTESQUIFU. 
No comprendo el alcance de es. reticencia. 


MAQUIAVELO, 

Ahora comprendereis cuán importante es. Si 
enumerase expresamente esos derechos, mi li- 
bertad de acción se vería encadenada frente á 
frente de los que hubiera declarado, y eso es 
precisamente lo que no quero. No citando nin- 
guno parece quelosacuerdo todos y especialmen- 
te no doy ninguno: lo que me permite el separar 
más adelante, por vía de excepción, aquellos que 
juzgue peligrosos. 

MONTESQUIEU. 

Comprendo. 

MAQUIAVÉLO. 


Por otra parte, entre esos principios, hay unos 
que pertenecen al derecho político y constitucio- 
nal, propiamente dicho, y otros al derecho civil. 
Esa es una diferencia que debe servir siempre de 
regla en el ejercicio del poder absoluto. 

«Lo que prefieren los pueblos son sus derechos 
«civiles»; no tocaría á eilos, ó los modificaría 
en muy poco y deese modo una parte de mi pro- 
grama, porlo menos, se habría cumplido. 


MONTESQUIED. 
¿Y en cuanto á los derechos politicos?.... 


MAQUIAVELO. 


Heestampado en el Tratado del Principe, la 
siguiente máxima, que no dejó hasta ahora de 


EL, A 


ser cierta: «Los gobernados estarán siempre con- 
«tentos con su príncipe mientras éste no ataque 
«á su hacienda, ni á su honor; en ese caso solo le 
«queda que combatir las pretensiones de un re- 
«ducido número de descontentos, lo cual le será 
«sumamente fácil». He ahi mi respuesta á vuestra 
pregunta. 


MoONTESQUIEU 


En rigor podría. hallaree que no cra del todo 
satisfactoria; podría responderos que los dere- 
chos políticos son también bienes; (1) que va el 
honor de los pueblos en su mantenimiento, y que: 
tocándolos ataraís, en verdad, tanto á sas bienes 
como ásu honor. Podría añadirse asimismo, que 
el sostenimiento de los derechos civiles está liga- 
do al de los derechos políticos por estrecha soli.- 
daridad. ¿Quién garantizará á los ciudadanos de 
que—despojados hoy de su libertad política— 
mañana no se les arrebatará su libertad indivi- 
dual? ¿y que si atacais hoy á su libertad, :'rás 
tarde no atentareis contra yu fortuna? 


MAQUIAVELO. 


Nocabe duda que el argumento está presen- 
tado á lo vivo, pero pienso que comprendeis per- 
fectamente sn exageración. Aparentais creer 
siempre que los pueblos modernos están sedientos 
de libertad. 

«¿Habeis previsto el caso en que ya no la 
«quieran y podeis exigir á los príncipes que de- 
«muestren par ella más cariño que sus pueblost» 
Porque, en vuestras sociedades tan profunda- 
mente relajadas, donde el individuo no vive sinó: 
en la esfera de su egoismo y de sus intereses 


(1) Muy socorrida cosa es la idea esa. 


materiales, preguntad á la generalidad, y ya 
vereis, como por todas partes 0s respon- 
den: ¿Qué me importa la política? ¿qué la liber- 
tad? por ventura ¿no son lo mismo todos los gobier- 
nos? ¿acaso el gobierno no debe defenderse? 

Notad bien, además, que no será el pueblo el 
que empleará ese lenguaje: serán los burgue- 
ses, los industriales, las personas conocidas, los 
ricos, los instruídos, todos aqueJlos que podrán 
apreciar vuestras hermosas doctrinas de dere- 
cho público. Me bendecirán, gritarán que les he 
salvado, que están en minoria, que no son ca- 
paces de saber conducirse. Mirad, las naciones 
sienten no sé qué secreto amor por los vigorosos 
arranques de la fuerza. A cualquier acto violento 
que esté marcado del talento del artifice, oireis 
exclamar con una admiración que acallará la 
censura: No estú bien, no, convenido; pero es hábil, 
está bien hecho, revela fuerza! 


MONTESQUIEU. 
¿Vais á entrar en la parte profesional de 
vuestras doctrinas? 
MAQUIAVELO. 


No tal, nos hallamos aún en la ejecución. Se- 
guramente que me hubiera adelantado algunos 
pasos á no haberme obligado vos á hacer una 
digresión. Prosigamos. 


DIALOGO NOVENO 
MONTESQUIETU., 


Os hallabáis al día siguiente de una constitu- 
ción hecha por vos sin el consentimlento de la 
nación. 


MAQUIAVELO. 


Alto ahí: nunca he pretendido ajar hasta ese 
punto ideas comunmente aceptadas y cuyo 
imperio conozco. 


MONTESQUIEU. 
¡En verdad! 
MAQUIAVELO. 
Hablo seriamente. 
MONTESQUIEU. 


¿Esperais, pues, asociar la nación á la nueva 
obra fundamental que preparais? 


MAQUIAVELO. 
Sin duda alguna. ¿Eso os asombra? Iré aun 


E 


más allá haré lo primero, ratificar por el voto 
popular el golpe atentatorio que diera contra 
el Estado; le diré al pueblo, en los términos «que 
convengan: Todo iba mal; he deshecho todo, os 
he salvado, ¿me queréis? libres sois de conde- 
narme ó de absolverme con vuestro voto. (1) 


MONTESQ UIEU. 


Libres bajo el peso del terror y de la fuerza 
armada. 


. MAQUIAVELO. 
Me aclamarán. 

MonNTESQUIEU. 
Lo creo. 

MAQUIAVELO. 


Y el voto popular, que he convertido en ins. 
trumento de mi poder, vendrá a ser la base de 
mi gobierno. «Plantearé un sufragio sin distin- 
«ción de clases ni edades, por el cual quedará 
«organizado de un solo golpe, el absoJutismo», 


MONTESQUIKU. 


Si, porque 'de un solo golpe, destrozais al 
mismo tiempo la unidad de la familia, despre- 
ciais el sufragio, anulais la preponderancia del 
saber, y haceis del número una potencia ciega 
que dirigireis á vuestro antojo. 


MAQUIAVELO. 


Realizo un progreso al que aspiran ardiente. 
mente hoy todos los pueblos de Europa: orga- 


(1) ¿ Entendeis, señor den Juan ? 
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nizo el sufragio universal como Washington en 
los Estados Unidos, y el primer uso que de él 
hago es someterle mi constitución. 


MuNTESQUIEU. 


¡Cómo! ¿Váisá hacerla discutir en asambleas 
primarias Ó secundarias? 


MAQUIAVELO. 


¡Oh! dejemos de lado, os lo ruego, vuestras 
ideas del siglo XVIII; han pasado ya de moda. 


MONTESQUIEUV. 


Pues bien, ¿de qué modo hareis deliberar en- 
tonces acerca de la aceptrción de vuestra cons- 
titución? ¿cómo serían discutidos los artículos 
orgánicos? 


MAQUIAVELO. 


Es que no quiero que sean discutidos de nin- 
guna manera; creía habéroslo dicho. 


MONTESQDIEU. 


No he hecho mas que seguiros en el terreno 
de los principios que os ha agradadon escoger. Me 
habeis hablado de los Estados Unidos «le América; 
ignoro si sois un nuevo Washington, pero lo 
cierto es, que la actual constitucion de los Es- 
tados Unidos ha sido discutida, deliberada y vo- 
tada por los representantes de la nación. 


MAQUIAVELO. 


Por favor, no confundamos las épocas, los lu- 
gares y los pueb'os: ros hallamos en Europa; 
mi constitución ha sido presentada en conjunto, 

7 
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y es aceptada del mismo modo. 
MONTESQUIKU. 


Pero obrando así, no ocultais nada á nadie. 

¿Cómo, votando en esas condiciones, puede 
saber el pueblo lo que hace y hasta qué punto se 
obliga? 


MAQUIAVELO. 


¿Y «donde visteis nunca que una constitución 
«verdaderamente digna de ese nombre, verdade- . 
«ramente duradera, fuese el resultado de una de- 
«liberación popular? Una constitución debe sur- 
«gir, completamente hecha, de la cabeza de un 
«solo hombre, y sinó es una obra condenada á no 
«ser viable». (1) Sin homogeneidad, sin trabazón 
entre las partes, sin fuerza práctica, llevará nece- 
sariamente el sello de todas las estrechas miras 
que han presidido á su redacción. 

Una constitución, repito, no debe ser sinó la 
obra de uno solo; siempre sucedió lo mismo y 
pongo por testigo á la historia de todos los fun- 
dadores de imperio, ejemplo Sesostris, Solón, Li- 
curgo, Carlomagno, Federico 11 y Pedro 1. 


MONTESQUIEU. 


Vais á desarrollarme ahora un capítulo de uno 
de vuestros discípulos. 


MAQUIAVELO. 
¿De quién? 
MONTRSQUIEU. 
De José de Maistre. Hay en él consideracio- 


(1) Si se duda de ello no hay mas qee estudiar los anacronismos y absurdos 
de la Constitucion Argentina, Oriental, etc. , etc. 
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nes generales que no carecen de verdad, pero que 
encuentro faltas de aplicación. Cualquiera diría, 
al escucharos, que vais ásacar 4 un pueblo del 
caos ó de la noche profunda de sus primeros orí- 
genes. 

Parece que no recordais que, en la hipótesis 
en que nos colocamos, la nación ha llegado al 
apogeo de la civilización, que su derecho público 
se ha fundado y que está en posesión de institu- 
ciones regulares. 


MAQUIAVELO. 


No digo que no; asi vais á ver que no tengo ne- 
cesidad de destruir completamente vuestras ins- 
tituciones para llegar á mi objeto. Me bastará 
con modificar su economía y cambiar sus com» 
binaciones. 


MONTESQUIEU. 
Explicaos. 
MAQUIAVELO. 


Acabais de hacer un curso de politica consti- 
tucional, y pienso sacar partido de él. No soy, 
por otra parte, tan extraño como se cree gene- 
ralmente en Europa, á todas esas ideas de bás- 
cula política; bien lo habeis podido natar por mis 
discursos sobre Tito -Livio. Pero vengamos á los 
hechos. Hacíais notar, con razón, no hace mucho, 
que en los Estados parlamentarios de Europa, 
los poderes públicos estaban distribuidos casi en 
todas partes del mismo modo, entre cierto nú- 
mero de cuerpos politicos cuyo juego regular 
constituia el gobierno. 

Así hállase en todas partes bajo diversos 
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nombres, pero con atribuciones casi uniformes, 
una organización ministerial, un Senado, un 
Cuerpo legislativo, un Consejo de Estado, una 
Corte de casación (1), paso por alto el com- 
pleto desarroilo inútil respecto al mecanismo 
respectivo de esos poderes, cuyo secreto conoceis 
mejor que yo: es evidente que cada uno de ellos 
responde á una función esencial del gobierno. 
Notad bien que la función que califico de esencial, 
no es la institución. Así, es preciso que haya un 
poder dirigente, un poder moderador, uno legis- 
lativo y otro reglamentario, sin duda alguna. 


MONTESQUIEU. 


Pero, si no os comprendo mal, esos diferentes 
poderes no son para vos mas que uno solo, y 
vais á dac todo ello únicamente 4 un hembre, 
suprimiendo las instituciones. 


MAQUIAVELO. 


Os engañais de nuevo. 

« No podría obrarse así sin peligro. Y menos 
« que en ninguna otra parle, en vuestro país, 
«con el fanatismo que allí reina por eso que 
« dais en llamar los principios del 89; pero, dignaos 
« escucharme: En estática, la desviación de un 
« punto de apoyo hace cambiar la dirección de la 
« fuerza; en mecánica, la desviación de un resorte 
« hace cambiar el movimiento. » Aparentemente, 
sin embargo, el mecanismo es igual. Lo mismo 
sucede en fisiología; « el temperamento depende 
« del estado de los órganos. Si se modifican estos, 
«el temperamento cambia. » Pues bien, las dife- 
rentes instituciones de que hemos hablado funcio- 


(1) Como entre nosot105. 
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nan en la economía gubernamental como 

verdaderos órganos en el cuerpo humano. Atacaró 

á los órganos, que no sutrirán, pero se cambiará 

la complexión política del Estado. ¿Comprendeist 
MONTESQUIEU. 

No es difícil y para ello no hacían falta perí- 
frasis. Conservais los nombres y suprimís las 
cosas. Eso mismo hizo Augusto cuando destruyó 
la República en Roma. Allí existía siempre un 
consulado, una pretura, una censura, un tribunado; 
y sin embargo no había ni cónsules, ni pretores, 
ni censores, ni tribunos. 


MAQUIAVELO. 


Convenid en que puede escogerse un modelo 
peor. En política puede hacerse todo, á condi- 
ción de lisongear las preocupaciones delas ma- 
sas y saber guardar las apariencias. 


; MoNTESQUIEU. 


Dejaos de generalidades; seguid desarrollando 
vuestras ideas, os escucho. 


MAQUIAVKLO. 


No echeis en olvido las convicciones perso- 
nales de donde emanan cada uno de mis actos. 

Para mf, vuestros gobiernos parlamentarios no 
son mas que escuelas de disputa: focos de 
agitaciones estériles en medio de las que se gasta 
la actividad fecunda de lus naciones que la tribuna 
y la prensa condenan dá la impotencia. Por con- 
siguiente, no tengo ningún remordimiento; arran- 
co de un punto de vista elevado y mi objeto 
justifica mis actos. 

A las teorias abstractas sustituyo la razón prácti- 
ca, la esperiencia de los siglos, el ejemplo de los 
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hombres de genio que han llevado á cabo gran- 
des cosas con los mismos medios; empiezo por 
devolver al poder sus condiciones vitales. 

Mi primera reforma ejeree inmediatamente 
presión sobre vuestra pretendida responsabilidad 
ministerial. En un país de centralización, como 
el vuestro, por ejemplo, en que la opinión, por 
un sentimiento instintivo, acuerda todo al jefe 
del Estado, lo mismo el bien que el mal, poner 
al frente" de una carta que el soberano es irres- 
ponsable, es engañar el sentimiento público, crear 
una ficción que se disipará siempre al ruido de 
las revoluciones. 

Empiezo, pues, por borrar de mi constitución 
el principio de la responsabilidad ministerial; 
el soberano que instituya, será el único respon- 
sable ante el pueblo. 


MONTESQUIEU. 
Asi me gusta: en eso no hay ambages. 
MAQUIAVELO. 


En vuestro sistema parlamentario, ,os repre- 
sentantes de la nación tienen, según me expli- 
cabais, la iniciativa de los proyectos de ley, 
solos Ó conjuntamente con el poder ejecutivo; 
pues bien, ese es el origen de los más graves 
abusos, porque en semejante orden de cosas cada 
diputado puede, por cualquier motivo, sustituirse 
ai gobierno presentando los proyectos de ley 
menos estudiados, menos profundos; ¿qué digo? 
con la iniciativa ppartamentaria la Cámara echará 
abajo, cuando le plazca, al gohierno. Borro, pues, 
la iniciativa parlamentaria. 

La proposición de las leyes no pertenecerá mas 
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que al soberano. (1) 
MONTESQUIEU. 


Veo que entrais por el camino más ancho en 
la carrera del poder absoluto; porgue en un 
Estado donde la iniciativa de las leyes no per- 
tenezca mas que al soberano, éste viene á ser 
casi el único legislador; pero antes de que va- 
yais más lejos deseo haceros una observación . 
Quereis aterraros á la roca, y O0s hallais senta- 
do en la arena. 


| MAQUIAVELO. 
¿Por qué? 


MONTESQUIEU. 


¿No habeis tomado como base de vuestro po- 
der el sufragio universal? 


MAQUIAVELO. 
Sin duda alguna. - 


MONTESQUIEDU. 


Pues bien, no sois mas que un mandatario revo- 
cable al antojo del pueblo, en quien reside única- 
mentela verdadera soberanía. ¿Creíais que ese 
priacipio pudiera serviro3 para el mantenimiento 
de vuestra autoridad, sin echar de ver que os 
voltearán cuando quieran? Además, os habeis 
declarado único responsable; ¿os teneis por un an- 
gel? Pero sedlo, tanto como querais, no por eso 
sa os culpará menos por todo el daño que pueda 
sobrevenir, y perecereis en la primera crisis. 


MAQUIAVELO. 
Os anticipais: la objeción ha sido rápida, pero 
(1) Y en realidad puede ser que así suceda en todas partes. 
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responderé á ella inmediatamente, puesto «que 
me obligais. Os equivocais lastimosamente si 
creeis que no había previsto el argumento. Si 
mi poder se viese turbado, solo podria serlo por 
facciones. Estoy en guardia contra ellas por das 
derechos esenciales que he introducido en mi 
constitución. 


MONTESQUIEU. 
¿Que derechos son esost 
MAQUIAVELO. 


La contocatoria al pueblo, el derecho de poner 
el pais en estado de sitio; soy jefe del ejército 
y tengo toda la fuerza pública entre mis manos; 
á la primera insurrección contra mi poder, las 
bayonetas darán cuenta de la resistencia y hallaré 
en la urna popular una nueva consagración de 
mi autoridad. 


MONTESQUIiEU. 


Empleais argumentos que no tienen vuelta de 
hoja; pero, volvamos, os ruego, al Cuerpo legis- 
lativo que habeis instalado; á este respecto no 
os veo tan fácil salida; habeis privado á esa 2sam- 
blea de la iniciativa parlamentaria, pero le queda 
el derecho de votar las leyes que preséntareis 
para su adopción. ¿No esperais dejárselo ejercer, 
sin duda? 


MAQUIAVELO. , 


Sois más asombradizo que yo, que no veo en 
ello, os lo confieso, ningún inconveniente. Como 
nadie sinó yo puede presentar la ley, no tengo 
que temer que se haga ninguna contra mi poder. 
Tengo la llave del tabernáculo. Además, como os 
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lo he dicho, entra en mis cálculos dejar subsis- 
tir en apariencia las instituciones. Solo, si, de- 
bo declararos que yo no dejaré á la Cámara 
lo que llamais el derecho de enmienda. Es evi- 
dente que con el ejercicio «dle semejante fa- 
cultad no habría ley que no pudiese ser desviada 
de su objeto primitivo y cuya economía no fuera 
susceptible de cambiarse. La ley se acepta ó se 
rechaza, no cabe otra alternativa. 


MONTESQUIEUV. 


Pues no se precisaría mas para dlerrocaros; 
bastaría con que la asamblea legislativa recha- 
zase sistemáticamente vuestros proyectos de ley 
$ solamente que se negara á votar los impuestos. 


MAQUIAVELO. 

De sobra sabeis que las cosas no pueden pasar 
así. Una Cámara, cualquiera que sea, que dif- 
cultara con semejante acto temerario la marcha 
de los negocios públicos, se suicidaría. Por otra 
parte, dispondría de mil medios para neutralizar 
el poder de semejante asamblea. Reduciré « la 
mitad el número de representantes y tendré una 
mitad menos de pasiones polsticas que combatir. 
Me reservaré el nomuramiento de Jos presiden- 
tes, y vice» presidentes que dirigen los debates. 
En vez de sesiones permanentes, la asamblea es- 
tará reunida solo algunos meses. (1) Plantearé 
una cosa de suma importancia, y cuya práctica 
me han dicho que comienza ya á introducirse: el 
mandato legislativo no será gratuito; querría que 
los diputados recibiesen emolumentos, que sus 
funciones fuesen, en cierto modo, asalariadas. 
Considero esta innovación como el medio más 


(1) Como entre nosotros. 
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seguro de asegurar más al poder los representan- 
tes de la nación; no tengo necesidad de insistir 
en esto, la eficacia del medio se comprende 
de sobra. Añado que, como jefe del poder ejecu- 
tivo, tengo el derecho de convocar y disolver 
el Cuerpo legislativo, y que en caso de disolu- 
ción, me reservaría el plazo más largo para 
llamar á nuevas Cortes. Comprendo perfectamente 
que la asamblea legislativa no podría, sin peli- 
gro, permanecer independiente de mi poder, pero, 
tranquilizaos: no tardaremos en encontrar otros 
medios prácticos de atraerla. ¿Os bastan estos 
detalles constitucionales? ¿quereis más? 


MONTESQUIEU. 


No es necesario, y podeis pasar ahora á la orga- 
nización del Senado. 


MAQUIAVELO. 


Veo que habeis comprendido perfectamente 
que esa era la parte capital de mi obra, la piedra 
angular de mi constitución. 


MONTESQUIEU. 


No se lo que aun podeis hacer, desde que ya 
os miro como completo dueño del Estado. 


MAQUIAVELO. 


Eso es bueno para dicho; pero, en realidad, 
la soberanía no podría ser establecida sobre bases 
tan deleznables. Al lado del soberano, hacen 
fal:a cuerpos que se impongan por el brillo de 
sus títulos y dignidades y por la ilustración in- 
dividual de aquellos que los formen. No es preci- 
so que la persona del soberano se exhiba constan- 
temente, ni que se deje ver siempre su mano; es 
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preciso que su acción pueda, en caso necesario, 
ponerse d cubierto tras de la autoridad de las 
grandes magistraturas que rodean el trono. 


MONTESQUIEU. 
Fácil es echar de ver que destinais á esos pa- 
peles el Senado y el Consejo de Estado. 
MAQUIAVELO. 
No se os puede ocultar nada. 
MONTESQUIEU. 


Hablais del trono: veo que sois rey y hace poco 
nos hallábamos en república. La transición es un 
poco brusca. 


MAQUIAVELO. 


* El ilustre publicista francés no puede pedirme 
que me detenga ante semejantes detalles de eje- 
cución: desde el momento que tengo en mis manos 
todo el poder, no es sinó cuestión de oportunidad 
escoger el momento de hacerme proclamar rey. 
Lo seré antes ó después de haber promulgado 
mi constitución; eso importa poco. 


MOUNTESQUIETU. 


Es cierto. Volvamos á la organización del 
Senado. 


DIALOGO DECIMO 
MAQUIAVELO. 


En los estudios superiores que habeis hecho 
para componer vuestra memorable obra sobre 
las Causas de la grandeza y decadenc'a de los Roma- 
nos, no habreis dejado de notar el papel qué re- 
presentaba el Senado cerca de los emperadores 
á partir del reinado de Augusto. . 


MONTESQUIELU. 


.- Permitidme que os diga, que ese. es un punto 
que las investigaciones históricas no han aclarado 
aun suficientemente. Lo que hay de cierto, es 
que, hasta los últimos tiempos de la República, 
el Senado Romano fué una institución autónoma, 
investida de inmensos privilegios, con poderes 
propios; ese fué el secreto de su fuerza, de la 
profundidad de sus tradiciones políticas y de la. 
grandeza que imprimió á la República. A partir 
de Augusto, el Senado se convierte en un instru- 
mento entre las manos de los emperadores, pero 
. no se vislumbra claramente por qué sucesión de 
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actos cunsiguieron depojarle de su poder. 


MAQUIAVELO. 


No es precisamente para dilacidar ese punto 
de. historia que os he suplicado os refirieseis á 
ese periodo del Imperio. Esa cuestign, no me 
preocupa por ahora; lo único que quería deciros, 
es que el Senado que concibo debería llenar, al 
lado del príncipe, una misión política análoga 
á la del Senado Romano, en los tiempos que se 
siguieron á la caída: de la República. 


MONTESQUIEU. 


Pues bien, en esa época la ley no se votaba en 
los comicios populares, se hacía por medio del 
Senado-consulto; ¿es eso lo que quereis? 
MAQUIAVELO. 


No tal: eso no sería conforme á los principios 
modernos del derecho constitucional. 
MONTESQUIEV. 
¡Suánto se os debe agradecer semejante escrú- 
pulo! 
MAQUIAVELO. 


No preciso, ademas, de esto, para dar á luz lo 
que me parece necesario. Ninguna disposición le- 
gislativa, bien lo sabeis, puede emanar á no ser de 
mi vroposición, y hago además decretrs que henen 
fuerza de ley. 


MONTESQUIKU. 


Es verdad, habíais olvidado ese punto que tiene, 
sin embargo, verdadera importancia; pero, en ese 
caso, no veo para qué fines reservais el Senado. 
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MAQUIALELO. 


Colocado en las más elevadas esferas constitu- 
cionales, su intervención directa no debe aparecer 
sinó en circunstancias solemnes; si fuese nece- 
sario, por ejemplo, reformar el pacto fundamen- 
tal Ó se hallase cn peligro la soberania. 


MONTESQUIEU. 


Ese lenguaje deja mucho que adivinar. Os gus- 
ta preparar los etectos. 


MAQUIAVELO. 


La. idea fija de vuestros modernos constituyen- 
tes ha sido, hasta ahora, el querer preverlo 
todo, y arreglarlo todo en las cartas que dan á¿ 
los pueblos. No seré yo quien cometa semejante 
falta; no querría encerrarme en un circulo de 
hierro; solo acentuaré lo que sea imposible dejar 
ambiguo; dejaré á los cambios ancho espacio para 
que queden, en las grandes crísis, otros recursos de 
salvación que no sea el espediente desastroso de las 
revoluciones. 


MONTESQUIEU. 
Hablais prudentemente. 


MAQUIAVELO, 


En lo tocante al Senado, diré en mi constitu- 
ción: ” Que el Senado podría determinar, por un 
Senado - consulto, todo cuando no hubiese sido 
previsto porla constitución y fuere necesario para 
su ejercicio; que fije e) sentido de los artículos 
de la constitución que dieran lugar á diferentes 
interpetraciones; que manterga ó anule todos los 
actos que le sean acusados como inconstituciona- 
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les por el gobierno ó denunciados á pedido de 
los ciudadanos; que pueda presentar las bases 
de los proyectos de leyes de un gran interés na- 
cional; que pueda proponer modificaciones á la 
constitución lo que será instituido por un sena- 
do - consulto.” 


MONTESQUIEU. 


Todo eso está muy bien y es verdaderamente 
un Senado Romano. Voy á hacer solamente al- 
gunas observaciones sobre vuestra constitución: 
resultará redactada en términos bien vagos para 
que podais juzgar de antemano si los artículos 
que encierre pueden ser susceptibles de diteren- 
tes interpretaciones. 


MAQUIAVÉLO. 
No, pero es preciso preverlo todo. 
MoNTESQUIEU. 


Creía, por el contrario, que vuestro princípio, 
en semejante materia, era evitar el preverlo y 
juzgarlo todo. 


MAQUIAVELO. 


El ilustre presidente no ha frecuentado en valde 
el palacio de Témis. ni inútilmente lleva el birrete. 
Mis palabras no significan mas que esto: Es pre: 
ciso prever aquello que es esencial. 


MONTESQUIEU. 


Decidme, os ruego: ¿vuestro Senado, intérprete 
y guardián del pacto fundamental, tiene un po- 
der propio! 
MAQUIAVELO. 
Indudablemente no. 
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MONTESQUIEDU. 

¿Todo lo que el Senado haga, será obra vuestra? 
MAQUIAVELO. 

No os digo que no. 
MONTESQUIEU. 


¿Lo que interpretará, será vos quién lo inter- 
preteis; lo que modifique, lo habreis modificado 
Md mismo que habreis anulado lo que él 
anule. 


MAQUIAVELO. 
No trato de defenderme. 


MONTESQUIKT. 


Quiere decirse que os reservals el derecho de 
deshacer Jo que habeis hecho, de quitar lo que 
habeis dado, de cambiar vuestra constitución, 
sea en bien ó en mal, ó anularla por completo si 
Jo estimais necesario. No prejuzgo nada de vues- 
tras intenciones ni de los móviles que podrán 
haceros obrar en determinadas circunstanciás: os 
pregunto únicamente, donde hallar la mas pe- 
queña garantía para los ciudadanos en medio de 
una arbitrariedad tan grande, y sobre todo, cómo 
podrán resolverse nunca á sufrirla? 


MAQUIAVELO. 


Echo de ver que os acomete ¡le nuevo vuestra 
sensibilidad filosófica. Tranquilizaos, no introdu- 
ciré ninguna modificación á las bases fundamen- 
tales de mi constitución sin someterlas á la acep- 
tación del pueblo por la vía del sufragio uni- 
versal. 
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MOoNTESQUIKU. 


. Y seguireis así siendo siempre juez en la cues- 
tión de saber si la mudificación que proyectais 
lleva en sí el carácter fundamental que debe so- 
meterla á la sanción del pueblo. Quiero admitir, 
sin embargo, que no hareis por medio de decreto 
ó de un senado - consulto, lo que deba resolverse 
por un plebiscito. ¿Entregareis á la discusión 
vuestras enmiendas constitucionales? ¿Hareis que 
sean deliberadas en los comicios populares? 


MAQUIAVELO. 


Indudablemente que no; si alguna vex se empe- 
ñase ante las asambleas populares un debate sobre ar. 
tículos constitucionales, no habría nada que impidiese 
al pueblo quererlo examinar todo en virtud de su de- 
recho de evocación, y al día siguiente la Revolución 
estallaria en las calles. 


MONTESQUIEU. 


Vuestros argumentos son de una lógica rigu- 
rosa: entonces, las enmiendas constitucionales 
son presentadas en conjunto, y aceptadas del 
mismo modo. 


"MAQUIAVELO. 
Así es, en efecto. 
MONTESQUIEU. 


Muy bien, creo que ya podemos pasar á la 
organización del Consejo de Estado. 
MAQUIAVELO. | 
En verdad que dirigís los debates con la pre- 
cisión consumada de un Presidente de Corte 
Suprema. Me olvidaba de deciros que lo mismo 
8 
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que al Cuerpo legislativo señalaré emolumen- 
tos al Senado. 


MONTESQUIEU. 
Se comprende. 
MAQUIAVELO. 


Además, no necesito añadii que me reservaré 
igualmente el derecho de non.brar los Presidentes 
y Vice-Presidentesdeesa alta asamblea. En lo que 
concierne al Consejo de Estado, seré más breve. 
Vuestras instituciones modernas son instrumentos 
de centralización tan poderosos, que es casi im- 
posible servirse de ellos sin ejercer la autoridad 
soberana. 

¿Qué es, en efecto, según vuestros propios 
principios, el Consejo de Estado? Un simulacro 
de cuerpo político destinado á depositar entre 
las manos del principe un poder considerabie, 
el poder reglamentario que es una especie de 
poder discrecional, que puede servir, cuando 
se desee, para hacer verdaderas leyes. 

Además, vuestro Consejo de Estado, se halla, 
según me han dicho, investido de una atribución 
especial, quizás más exorbitante. En materia 
contenciosa, puede, me aseguran, reivindicar por 
derecho de llamamiento, posesionarse de nuevo, 
por su propia autoridad, el conocimiento de todos 
aquellos litigios seguidos ante los tribunales ordi- 
narios, que le parezcan tener un carácter adminis- 
trativo. Así, y para caracterizar con una palabra 
todo cuanto hay de excepcional en esta última 
atribución, los tribunales deben negarse á juzgar, 
cuando se hallen en presencia de un acto de la 
autoridad administrativa, y ésta puede, en igual 
caso, desestimar los tribunales para someterse 
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á la decisión del Consejo de Estado. 

Ahora, otra vez más, ¿qué esel Consejo de Estado? 
¿Tiene poder propio? ¿Es independiente del sobe- 
rano? Nada menos que eso. No es sind un Conslé de 
Redacción. Cuando el Consejo de Estado for- 
mula un reglamento, es el soberano quien lo hace; 
cuando dicta una sentencia, es el soberano quien 
la ha dictado, ó. como decís hoy dia, la adminis- 
tración, la administración juez y parte en su pro- 
pia causa. Conoceis algo de más violento que esto 
y Creeis que haya mucho que hacer para fundar 
el poder absoluto, en los Estados donde se halla 
organizado por semejantes instituciones? 

MONTESQUIEU. 

Convengo en que vuestra crítica es bastante 
justa; pero como el Consejo de Estado es una 
institución excelente en sí, nada más fácil que dar- 
le la independencia necesaria aislándole, hasta 
cierto punto,del poder. Eso es lo que no hareis 
sin duda. 


MAQUIAVELO. 


Con efecto, sosteniré el tipo de Ja unidad en 
la institución en que le encuentre, lo volveré á 
colocar allí donde no se halle, estrechando los 
lazos de solidaridad que miro como indispensa- 
bles. 

No nos hemcs quedado á medio camino, por- 
que bien veis que mi constitución está terminada. 


MONTESQUIHU. 
¿Ya? 
MAQUIAVELO. 


Unas pocas combinaciones hábilmente ordena- 
das bastan para cambiar por completo la mar- 
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cha de los poderes. Esta parte de mi programa 
se ha llenado. 


M«¡NTESQUIEU. 


Cref que os faltaba aun hablarme de la corte 
de casación. 


MAQUIAVBLO. 


Lo que tengo que deciros sentará mejor en 
otro lado. 


MONTESQTIEU. 


Verdad es que si avaluamos la suma de pode- 
res que teneis entre vuestras manos, podeis 
hallaros casi satisfecho. 


Recapitulemos: 


Hacets la ley: 1%, hajio forma de proposiciones 
ul Cuerpo legislativo; 2%, bajo forma de decretos; 
32, bajo forma de Senado - consullos; 4%, — de 
reglamentos generales; 5%, — de decretos al 
Conseju de Estado; 6%, —— de reglamentos minis- 
mod 71% por fin, bajo forma de golpes de 

stado. 


MAQUIAVELO. 


No pareceis sospechar que lo que me queda 
que llevar á cabo es precisamente lo más difícil. 


MONTES QUIEU. 
Con efecto, ro sospecho. 
MAQUIAVELO. 


Entonces no os habeis fijado bien en que mi cons- 
titución no dice ni palabra acerca de una por- 
ción de derechos adquiridos que serían incompa- 
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tibles con el nuevo orden de cosas que acabo de 
establecer. Por ejemplo: la libertad de la prensa, 
el derecho de asociación, la independencia de la 
magistratura, el derecho de sufragio, de elección, 
por sus comunas, de sus oficiales municipales, 
de la institución de sus guardias cívicas y de 
muchisimas cosas que deben desaparecer óÓ ser 
profundamente modificadas. 


MoONTESQUILU. 


Pero, ¿no habeis reconocido implicitamente 
todos esos derechos, puesto que habeis reconocido 
solemnemente los principios de que no son otra 
cosa sinó la aplicación? 


MAQUIAVELO. 


Ya os he dicho que no he reconocido ningún 
principio ni derecho en particular; además, las 
medidas que voy átomar no son mas que excep- 
ciones á la regla. 


MONTESQUIKU. 
Y excepciones que la confirman, es cierto. 


MAQUIAVELO. : A 


Pero, para esto, debo escoger bien la ocasión, 
prado un error de oportunidad puede perderlo 
todo. 

He escrito en el Tratado del Principe una 
máxima que debe servir de regla de conducta 
en caso semejante: « Es preciso que e? usurpador 
« de un Estado cometa en él de una sola vex todos 
« los rigores qua exija su seguridad para no repetirlos 
« mas; pues más tarde no podrá cambiar para con 
« aus súbditos ns en bien ni en mal; si teneis que 
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« o war mal, ya no será tiempo, desde el momento 
a que la suerte os será contraria; si leneis que obrar 
a bien, vuestros súbditos no os agradecerán el cambio 
« que juzgarán forzado.» 

Al día siguiente de la promulgación de mi 
constitución, lanzaré una sucesión de decretos 
que tengan faerza de ley y que de un golpe supri- 
mirán las libertades y derechos cuyo ejercicio 
seria peligroso. 


MoOxTESQUIEU. 


El momento será oportuno, en efecto. El país se 
haslará bajo el terror de vuestro golpe de Estado. 
Por vuestra constitación no o han negado na- 
da, puesto que podiais tomarlo todo; por vues- 
tros decretos nada tienen que permitiros, pues 
nada pedí y lo tomais todo. 


MAQUIAVELO. 
Decis las cosas con dureza. 


MONTESQUIBEU. 


Convendreis que hay menos dureza en mis pa- 
labras qgne en vuestra acción. Apesar de vuesta 
vigorosa mano y vuestro golpe de vista, os Con- 
fieso que me cuesta creer que el país no se su- 
blevará en presencia de ese segundo golpe de 
Estado, que guardais entre telones. 


MAQUIAVELO. 


e cerrará voluntariamente los ojos; porque 
en la hipótesis en que me he colocado, está cansado 

de agitaciones, aspira al sosiego como la arena del 
desierto después del torbellino que la agita durante la 
tempestad. 
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MONTESQUIEU. 

Lo que estais haciéndo son figuras retóricas; 

es demasiado. | 
MAQUIAVELO. 

Me apresuro al mismo tiempo á deciros que las 
libertades que suprimo, prometeré solemnemente 
devolverla, asi que se hayan calmado los partidos. 

MONTESQUIEU. 

Entonces, creo que habrá que esperar eterna- 
mente. 

MAQUIAVELO. 

Es posible. 


MONTESQUIEU. 


Ciertamente, porque vuestras máximas le dan 
derecho al principe de no cumplir su palabra sl 
en ello va su interés. 


MAQUIAVELO. 


No os apresureis á fallar; ya vereis el uso que 
sabré hacer de esa promesa; yo me comprometo dá 
pasar antes de mucho por el hombre más liberal de 
mt reino. 

MONTESQUIEU. 


He ahí una sorpresa á la que no estoy prepa- 
rado; pero, en el interín, suprimis directamente 
todas las libertades. 


MAQUIAVELO. 


Directamente no es la palabra de un hombre 
de Estado; no suprimo nada direstamente; aqui 
es donde debe xzurcirse la piel del zorro con la del 
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deon. ¿DE QUÉ SERVIR:A LA POLÍTICA SI NO PUDIESE 
ALCANZAR POR LINEAS OBLIOUAS LO QUE NO SE 
PUEDF. LOGRAR CON LA LINEA RECTA? Las bases de 
mi edificio están colocadas, las fuerzas se hallan 
prontas, no hay mas que ponerlas en movimiento. 
Lo haré con todas las precauciones que exijan los 
nuevos usos constilucionales. Aquí es donde enca- 
jan naturalmente los artificios de gobierno y le- 
gislación que la prudencia recomienda al príncipe. 


MONTESQUIEU. 


Veo que entramos en una nueva fase; me dis- 
pongo á escucharos. 


DIALOGO UNDECIMO 
MAQUIAVELO. 


Haceis notar con mucha razón en el Espiriiu 
de las leyes, que la palabra lvbertad es una de 
las que se prestan á mós diferentes sentidos. 
Aseguran, que en vuestro libro, se lee la pro- 
posición siguiente: 

« La libertad es el derecho de hacer lo que 
permiten las leyes. (1) (*) 

Me contento con esta definición que hallo justa, 
y puedo aseguraros que mis leyes no permitirán 
mas que lo que sea necesario. Vais á ver cual es 
su espíritu. ¿Por dónde quereis que empecemos? 


MOoNTESQUIEU. 
No me disgustará ver, para empezar, como os 
defendereis de la prensa. 
MAquIAvELOo. 
Poneis, en efecto, el dedo sobre la parte más 
delicada de mi misión. El sistema que concibo á 


(1) Kopi de las Leyes, 11b. X[ cap. IU (” 
e) tato que por querer decir muohc n da dice 
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este respecto es tan vasto, como múltiple en sus 
aplicaciones. Afortunadamente, en esto, tengo 
amplia libertad: puedo cortar y sajar con ente- 
ra seguridad y sin que se levante casi ninguna 
recriminación. 


MONTESQUIEU. 
Y ¿por qué así? si gustais. 
MAQUIAVELO. 


Porque en la mayor parte de los paises parla- 
mentarios, la prensa tiene el talento de hacerse 
odiosa, porque SOLO SE PONE Al. SERVICIO DE 
PASIONES VIOLENTAS, EGOISTAS, EXCLUSIVAS; PO? QUE 
denigra sistemáticamente, porque es venal, injus- 
ta y nou tiene ní generosidad ni patriotismo, en 
fin y sobre todo, porque no conseguireis nunca 
hacer comprender á la inmensa mayoria de un 
país para qué puede servir. (1) 


MoUNTESQUIETU. 


Oh! si buscais cargos contra la prensa, fácil os 
será acumularlos. Si preguntais para qué puede 
servir, eso es otra cosa. Impide sencillamente lo 
arbitrario en el ejercicio del poder; obliga á go- 
bernar constitucionalmente; á la honradez, al 
pudor, al respeto de si mismo y de los demás de- 
positarios de la autoridad pública. En fin, para 
decirlo todo en pocas palabras, facilita á todos 
aquellos que se ven oprimidos el medio de que: 
jarse y de hacerse ofr. Puede perdonársele mu- 
cho á una institución que, en medio de tantos 


(1) Podria haber agregado Maquiavelo, que la prensa es omnipotente para 
hacer el mal y absolutamente inútil para hacer el biea; que el menor de los ma- 
les que causa el periodismo es deprimir la inveligencía haciendo valer media- 
nías y malvados, y dificultar los progresos del espíritu humano aminorando 
la venta de Jibros útiles. 
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abusos, rinde necesariamente tantos servicios. (1) 


MAQUIAVELO. 


Sí, ya conozco esa defensa, pero tratad de ha- 
cérsela comprender, si podeis, á la inmensa ma- 
yoría; (2) contad el número de los que se inte- 
resarán por la yuerte de la pransa, y ya vere.s! 

MONTESQUIEDU. 


Por lo cual vale más que paseis en seguida 
á los medios prácticos de amordaxarla; creo que 
es la palabra. 


MAQUIAVÉLO. 


Esa es, con efecto; además, no es solo al perio- 
dismo á quien piensa refrenar. (3) 


MONTESQUIEU. 
Hasta á la misma imprenta. 


MAQUIAVELO. 
Empezais á ser irónico. 


MONTESQUIEU. 


No tardaré en dejar de serlo, puesto que vais 
á encadenar á la prensa bajo todas sus formas. 


MAQUIAVELO. 


No es fácil hallar armas contra una jovialidad 
tan ingeniosa; pero comprendereis perfectamente 
que no merecería la pena librarse de los ntaques 
del periodismo para quedarse siendo el blanco 
de los del libro. 


(1) Lástima qno no ses verdad tanta belleza. 
(2) Esto suponiendo que Jos ditirambos anteriores 20 fueran coni0 50N..... 
(8) ¡8! yo fuese ...Maquiavelo! 
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MoNTESQUIEU. 
Pues bien, empecemos por el periodismo. 
MAQUIAVELO. 

Si me resolviese 4 suprimir lisa y llanamente 
los periódicos, ofendería imprudentemente la sus- 
ceptibilidad pública con la que es siempre peligroso 
chocar' abiertamente; (1) voy éá proceder por una 
série de disposiciones que parecerán simples 
medidas de previsión y de policía. 

Comienzo por decretar que enel porvenir no 
podrá fundarse ningún diario sin permiso del 
gobierno; hs ahí contenido el mal en su desarro- 
llo; porque presumireis sin dificultad que los 
diarios que se autoricen en lo sucesivo no po- 
drán ser_sinó organos afectos al gobierno. 

MONTESQUIEU 

Ya que entrais en todos esos detalles, permitid - 
me una observación; cambiando la faz de un diario 
con el personal de su redacción, ¿cómo podreis 
libraros de una redacción hostil á vuestro poder? 

MAQUIAVKLO. 

La objeción no tiene gran peso, porque, en re- 
sumidas cuentas, no autorizaré, si no quiero, la 
publicación de ninguna nueva hoja; pero tengo 
otros planes, como vereis. Me preguntais ¿cómo 
neutralizaré una redacción hostil? Del modo más: 
sencillo, en verdad; añadiré que es preciso la 
autorización del gobierno para cualquier cambio 
de redactores en jefe ó de gerentes del diario. 


MONTESQUIETU. 


Pero los antiguos periódicos, que han perma” 
necido enemigos de vuestro gobierno y que no 


(1) La prucha de que ella no tlane ni debe ser tenida en cuenta, en lo 
que tiene de mistificación” es la publicación de este libro. 
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han cambiado de redacción, bablarán. 
MAQUIAVELO. 


¡Oh! esperad: alcanzo á todos los diarios presen- 
tes ó futuros por medidas fiscales ( y municipales) 
que pondrán las trabasconvenientes álasempresas 
de publicidad; someteré las hojas políticas álo que 
llamais hoy el timbre y el depósito. La industria 
de la prensa será antes de mucho tan poco lucrati- 
va, gracias al aumento de estos impuestos, que 
no laemprenderá nadie sinó con completo cono: 
cimiento de causa. 


MONTESQUIEU. 


El remedio no es bastante, porque los partidos 
políticos no reparan en el dinero. 


MAQUIAVELO. 


Perded cuidado, tengo con que taparles la boca, 
y ahora entran las medidas represivas. Hay Es- 
tados en Europa en que los delitos de imprenta 
se difieren á los jurados. No conozco medida más 
deplorable que ésta, pues es agitar la opinión 
aproposito de cualquier pamplina del periodista. 
Los delitos de prensa tienen un carácter tan elás- 
tico, el escritor puede disfrazar sus ataques bajo 
formas tan varias y sutiles, que no es siquiera 
posible librar á los tribunales el conocimiento de 
esos delitos. Los tribunales permanecerán siempre 
armados, no hay para que decirlo, pero el arma 
represiva de todos los dias, debe estar entre las manos 
de la administración. 


MONTESQUIETU. 


Habrá delitos que no incumban á los tribunalles 
á no ser que pegueis á dos manos: con la la de 
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justicia y con la de la administración, 
MAQUIAVELO. 


¡Pues vaya un mal! Esa es demasiada solicitud 
para algunos periodistos malos y aviesos que tienen 
por profesión atacar y denigrar todo; (1) que obran 
con los gobiernos como los bandidos que se en- 
cuentra el viajero en su camino con la escopeta 
al kombro. Esián constantemente fuera de Ja ley; 
por más de que quisiera hacérseles entrar un 
poco dentro de ella! 


MONTESQUIEU. 


¿Y vuocstros rigore3, van á caer sobre eilos 
solos? 


MAQUIAVELO. 


No puedo comprometerme á tal cosa, porque 
esas gentes son como las cabezas de la hidra de Lerna: 
cuando se cortan diex, renacen cincuenta. Principal- 
mente á los periódicos, como empresa de publi. 
cidad, será á los que atacaré. Les hablaré así: 
He podido suprimiros á todos y no lo he hecho; puedo 
hacerlo aun y os dejo vivir; pero bien entendido, que es 
con una condición, queno vendreis 4 estorbarme en 
mi camino y desacreditar mi poder. No quiero tener 
que procesuros todos los dias, ni comentar sin cesar 
la ley para reprimir vuestras infracciones; tampoco 
me es posible tener un ejército de censores encarga- 
dos de examinar hoy la que escribisteis ayer. Tenetis 
plumas, escribid; pero no olvideis lo siguiente: « me 
reservo para mi y para mis agentes el derecho d3 
juzgar cuando sea atacado. Nada de sutilezas. 
Cuando me ataquets, yo lo sentiré bien, .«OMO LO SENTI 


(1) Algo más podría decirse de ese oficio. 
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REIS VOSOTROS MISMOS; en ese caso me haré justicia 
con mis propias manos, no en el acto, pues quiero quar- 
dar las formas; os advertiré una vez, dos veces; á la 
tercera, 0s suprimiré. 


MUNTESQUIEU. 


Veo, con asombro, que con semejante sistema, 
no se ataca precisamente al periodista, sinó al 
periódico cuya ruina arrastra la de los inte- 
reses agrupados á su alrededor. 


MAQUIAVELO. 


Que vayan á agruparse en otra parle: NO 8E COMER- 
CIA CON ESAS COSAS. Mi administración herird, 
pues, como acabo de deviroslo, sin perjuicio, bien en- 
tendido, de las condenas que pronuncien los tribunales. 
Dos condenas durante el año, traerian, por si solas, 
la supresión del diario. Y no me contentariu con eso, 
diría aun á los diarios, en un decreto ó eu una 
ley: Reducidos á la más estrecha circunspección en 
lo que os concierne, no «spereís agitar la opinión con 
comentarios sobre los debates de mis Cámaras; os 
prohibo su reseña asi como las de los debates judicia- 
les en materia de prensa. No espereís tampoco impre- 
sionar el espíritu público con pretendidas noticias 
venidas de afuera; castigaré con penas CORPORALES las 
noticias falsas, "publicadas de buena 'ó mala fé. 


MONTESQUIEU. 


Eso me parece algo duro, porque, en resumi- 
das cuentas, los diarios no pudiendo, sin correr 
grandes riesgos, hacer apreciaciones políticas, 
solo podrían vivir de informaciones. Así, pues, 
cuando un periódico publica una noticia, me 
parece muy dificil imponerse de su veracidad, 
porque, la mayor parte de las veces, no podria. 
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responder con certeza, y cuando esté moralmente 
Pt de la verdad, le faltará la prueba ma- 
terial. 


MAQUIAVELO. 


Ya se mirarán mucho antes de conmovcr la opi- 
nión, y eso es lu que hace falta. 


MONTESQUIKU. 


Pero veo otra cosa. Si no se os puede comba- 
tir por la prensa nacional, se valdrán de los 
diarios extranjeros. Todas las quejas, todos los 
odios se agolparán á las puertas de vuestro reino: 
arrojarán por encima de la frontera los diarios 
y los escritos virulentos. 


MAQUIAVELO. 


Tocais un puuto que pienso reglamentar de 
la manera más rigurosa, porque la prensa ex- 
tranjera es, con efecto, sumamente peligrosa. Por 
de pronto, la introducción ó circulación en el 
reino, de diarios ó escritos no autorizados, se 
castigará con prisión, y la pena será lo suficiente- 
mente severa para evitar el deseo deincurrir en 
ella. Enseguida, aquellos de mis subditos, convictos 
de haber escrito, en el extranjero, contra el gobierno, 
serán buscados y castigados á su vuelta al país. Es 
una verdadera infamia, el escribir en el extranjero 
contra su gobierno. 


MONTESQUIEU. 


Según y conforme. Pero la prensa extranjera 
de los Estados fronterizos hablará. 


MAQUIAVELO. 
¿Creis eso? Supongamos que gobierno un gran 
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reino. Los pequeños Estados situados al rededor 
de mis ¡ronteras, tendrán miedo, os lo prometo. 
Les obligaré á dictar leyes que persigan á sus 
connacionales, en caso de que ataquen á mi go- 
bierno, por medio dela prensa ¿.de otra manera. 


MONTESQUIKU. 


Veo que tuve razón al decir, en el Espiritu de 
las leyes, que deberían ser devastadas las frunte- 
ray de ur déspota. Es preciso que la civilización 
no penetre allí. Vuestros súbditos, seguro estoy, 
no conocerán su historia. Según la frase de Ben- 
juumín Constant, hareis del reino una isla, donde 
so ignorará lo que sucede en el orbe y de la. 
capital otra isla en que na se sabrá lo que acon- 
teve en las provincias. 

3 MAQUIAVELO. 


No quiero que mi reino se vea agitado por los.ru- 
mores que vengan de afuera. ¿Cómo llegan las 
noticias exteriores? Por un reducido número de agen- 
cias que centrahaan los informes que les tra=miten 
de las cuatro partes del mundo. Pues bien, debe po- 
der pagarseó dominar á esos agentes, y ENTONCES 
NO FACILITARAN NOTICIAS SINO VISADAS POR EL. 
GOBIERNO, ' 


MONTESQUIEU. 
Perfectamente: podeis pasar á la policia de los 
libros. 
MAQUIAVELO. 


Eso me preocupa menos, porque en un tiempo 
en que el periodismo ha tomado una extensión 
tan prodigiosa, casi no se leen libros. (1) Sin 


(1) Por desgracia los malos pexód:cos han mucrio á los bueros libros. 


— 122 — 


embargo, no vayais á creer que voy á dejarles 
la puerta abierta. En primer lugar, obligaré á 
aquellos que quieran ejercer la profesión de im- 
presores, de editores ó librerosá munirse de un 
despacho, es decir, de una autorización queel 
gobierno podrá retirarles cuando quiera, sea di- 
rectamente Óó por mandato judicial. 


MONTESQUIEDU. 


Pero, entonces, esos industriales serán una 
especie de funcionarios públicos. Los instrumen- 
tos de Ja idea se convertirán en instrumentos 
del poder. 


MAQUIAVELO. 


No tendreis porque quejaros, suj.0ngo, pues 
las cosas sucedían asi en vuestro tiempo, en el de 
los parlamentos; (1) es preciso conservar los usos 
cuando son buenos. Volveré á las medidas fis- 
cales; impondré á los libros, la estampilla que 
llevan los diarios, Ó más bien impondré el grava- 
men del sello á los libros que no tengan cierto 
número de pgginas. Un libro, por ejemplo, que 
no tenga doscientas ó trescientas páginas, no será 
considerado un libro, sinó un folleto. Creo que 
comprendereis distintamente la ventaja de esta 
combinación; por una parte dificulto con el im- 
puesto esa nube de escritillos que son como 
anexos del periodismo; por ctra, fuerzo á aque- 
llos, que quieren eludir el sello, á emprender 
composiciones largas y costosas que casi no se 
venderán ó serán poco leídas bajo esa forma. Hoy, 
únicamente algunos pobres diablos son los que 


(1) Sería esto ademas muy util para dignificar la profesión de libreros, edi- 
tores etc. actualmente salvo excepciones, en manos de ignorantes y algo peon 
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tienen la maníade escri bir libros; y renunciarán 
á ello. El fisco descorazonará la vanidad literaria, 
y la ley penal desarmará á laimprenta; pues hago 
al editor y al impresor responsables criminalmente 
de lo que contengan los libros. Es preciso que, st 
hay escritores bastante atrevidos para escribir 
oras contra el gobierno, no encuentren nadie que 
quiera editárselas. Los efectos de esta intimida- 
ción "saludable establecerán indirectamente una 
«“ensura que el gobierno no podría ejercer por sf 
mismo, ácausa del descréditojen que vendría á 
caer esta medida preventiva. Antes de dar úu luz 
nuevas obras, los impresores y editores consulta- 
rán, irán d tomar informes mostrarán los libros 
cuya imp“ esión se les pide, por cuyo medio el 
gobierno se hallará siempre al corriente de las 
publicaciones que se preparan contra él; habra 
la recogida previa cuando lo estime conveniente 
y entregara lós uutores d ios tribunales. 


MoNTESQUIEU 


Me habeis dicho que no tocariais á los derechos, 
civiles. Pareceis no comprender que con esa le- 
gislación heris á la libertad de la industria; en- 
cuéntrase comprometido también el derecho de 
propiedad, y ya le llegará su vez. 


ñ MAQUIAVELO. 
Esas son palabras. 


MONTESQUIEDU. 
Presumo que habreis terminado conla prensa 


MAQUIAVELO. 
¡Oh! no tal. 
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MONTESQUIEU. 
Pues ¿quté falta? 

MAQUIAVELO. 
La otra mitad de la obra. 


DIALOGO DUODECIMO. 
MAQUIAVELO. 


Aun no os he hecho ver mas que la parte de- 
fensiva que en cierto modo impondré á la pren- 
sa; ahora voy á deciros como sabré emplear esta 
institución en provecho de mi poder. Me atrevo 
á decir que ningún gobierno ha concebido hasta 
ahora nada más atrevido que lo, que vais á oír. 
En los países parlamentarios, los gobiernos casi 
siempre mueren por la prensa; pues bien, entre- 
veo la posibilidad de neutralizar la misma pren- 
sa. Supuesto que el periodismo es una tan gran 
fuerza, ¡sabeis lo que haría mi gobierno? Se harid 
periodista, sería el periodismo encarnado. 


MONTESQUIEU. 


En verdad que me decís cosas bien extrañas! 
Desarrol!ais ante mis ojos un panorama que cam- 
bia continuamente; tengo curiosidad, o3 lo con- 
fleso, de ver como os ingeniais para realizar 
este nuevo programa. 


MAQUIAVELO. 


No será preciso tanto ingenio como creeis. 
Contaré el número de periódicos que represen- 
tarán eso que llamais la oposición. Si hay diez 
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en la oposición, el gobierno tendrá veinte suyos; 
si veinte, cuarenta; y si cuarenta, ochenta. He aqui 
para qué me servirá maravillosamente, como 
comprendereis, la facultad que me habré reserva- 
do de autorizar la creación de nuevas hojas 
políticas. 


MONTESQUIEU. 
Con efecto, eso es muy sencillo. 


MAQUIAVELO. 


No tanto como creeis, sin embargo; pues es 
preciso que el públizo en general no sospeche esta 
táctica; la combinación fallaria yla opinión se 
desviaria por si misma de los periódicos que de- 
fendiesen mi política. 

Dividiría en tres ó cuatro categorías las hojas 
adictas á mi poder. En primer lugar, crearía 
cierto número de diarios cuyo color sería abier- 
tamente oficial, y que, en cualquiera circuns- 
tancia defenderían mis actos á capa y espada. 
Empiezo por deciros, que esos no serian los que 
ejercerian más influjo sobre la opinión. En se- 
gundo término, tundaría otra falange de diarios 
cuyo carácter se lim.taría a ser oficioso y cuya 
misión consistiría en atraer ¿ mi poder esa masa 
de hombres tibios é indiferentes que aceptan 
sin escrúpulo lo constituido, pero que no van 
más allá ensu religión politica. 

En la categoría de los periódicos que ahora van 
á venir es donde se encontrarán las palancas más 
potentes de mi poder. Aquí, el color oficial 
ú oficioso se suaviza completamente, en aparien- 
cia, bien entendido, porque los diarios de que voy 
á hablaros-estarán unidos con la misma cadena á 
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mi gobierno, cadena visible para unos, invisible 
para otros. Nome tomo el trabajo de deciros 
cuántos serán, pues tendré un órgano dedicado á 
cada opinión, ácada partido; un organo aristo- 
crático, en la aristocracia; un diario republicano, 
ara el partido repúblicano; revolucionario para 
os revolucionarios, y si preciso es, anarquista 
para los anarquistas. 
Como el dios Wishnou, mi prensa tendrá cren 
brazos, y esos Lrazo3 darán la mano á todas las 
opiniones que haya en todoel pais. Sin saberlo, 
serán de mi partido. Aquellos que crean hablar 
sulenguaje hablarán el mío, y los que crean agl- 
tar á su partido agitarán el mio, como los que 
piensen que siguen su bandera seguirán la mia. 


MONTRSQUIRU. 


¿Esas son concepciones realizables ó fantas- 
magorías? Eso es el vértigo. (1) 


MAQUIAVELO. 


No perdais la cabeza, pues aun no habcis 
oido todo. 


MONTESQUIED. 


Me pregunto solamente, como podreis dirigir 
y atraer á todos esos ejércitos de publicidad en- 
ganchados clandestinamente por vuestro go- 
bierno. 


MAQUIAVELO. 


Eso es solo cuestión de organización, como 
comprendereis; crearé, por ejemplo, bajo el títu- 
lo de división de imprenta y prensa, un centro 


(1) Todo eso bajo una ú otra forma se ha hecho y hace entre nosotros 
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de acción común á donde irán á buscar el santo 
y de donde partirá la seña. Así, para aquellos 
que no conozcan sinó á4 medias el secreto de la 
combinación, sucederá un espectáculo curioso; 
se verán hojas adictas d mi gobierno, que me 
criticarán, gritarán y me suscitarán una porción 
de molestias. 
MONTESQUIKU. 


Confieso que todo eso está por encima de mi 
inteligencia; no comprendo una palabra. 


MAQUIAVELO. 


No es, sin embargo muy dificil de concebir; 
porque, notadlo bien, nunca las bases nt los prin- 
cipios de mi gobierno serán atacados por los dia» 
rios de que os ha rl»; jamás sostendrán sinó una 
política de escaramuzas, una aposición didáctica 
y reducida á los mas estrechos límites. 


MOoNTESQUIEU. 
Y ¿qué ventajas hallareis en eso? 
MAQUIAVELO. 


Vuestra pregunta es inocente. El resultado 
verdaderamente importante de suyo, será que se 
diga por el mayor numero: Bien veis que somos 
libres, que se puede hablar baio este régimen, que 
injustamente se atact, que en vez de reprimir 
como podría hacerlo, sufre y tolera! Otro resul: 
tado. no menos importante, seria provocar. por 
ejemplo, observaciones como ésta: Ved hasta que 
punto las bases de este gobierno, sus principios, 
se imponen al respeto de todos; he ahí diartos 
que se permiten las mayores licencias de lenguaje 
y, sin embargo, nunca atacan d las instituciones 
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establecidas. Es preciso que estén por encima de 
las injusticias de las pasiones, puesto que los 
mismos enemigos del gobierno no pueden menos 
que aplaudirle. 


E MONTESQUIEU. 


He ahi, lo confieso, algo: de verdaderamente 
maquiavélico. 


MAQquiAvELo. 


Me honrais demasiado, pero aun falta lo mejor. 
Merced á la adhesión oculta de esas hojas 
públicas, puedo decir que dirijo á mi vnluntad la 
opinión en todas las cuestiones de politica interna 6 
externa. Enardexco ó adormezco los entendimientos, 
los tranquilizo Ú los desconcierto, abugu por el pró 6 
el contra, por lo verdadero ó lo falso. Hago dar una 
noticia y la hago desmentir, según las circunstancias; 
sondeo asi el vensamiento público, recojo la impresión 
producida, ensayo combinaciones, proyectos, determi 
naciones repentinas, en una palabra, lo que en Fran- 
cia llamats globos pilotos. Combato á mi antojo á mis 
enemigos, sin cumprometer nunca mi poder, porque, 
después de haber hecho hablar á esas hojas, puedo 
snfligirles, en caso necesario, los desacuerdos más 
enérgicos; solicito la opinión para ciertas resolucio- 
nes, la empujo ó la contengo, tengo siempre la ma- 
mo en su pulso, ella repercute, sin saberlo, mis im- 
presiones personales, y á veces se maravilla de estar 
tan “constantemente de acuerdo con su soberano. En» 
tonces se dirá que poseo la fibra popular, que hay una 
secreta y misteriosa simpatia que me une á las pul- 
saciones de mi pueblo. 

MONTESQUIEU. 


Esas diferentes combinaciones me parecen da 
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una perfección ideal. No obstante, os -someto” 
á una observación aunque muy timidamente es- 
ta vez: Si abandonais el silencio de la China, si 
permitis á todos vuestros diarios hacer, en pro- 
vecho de vuestros designios, la oposición ficticia 
de que acabais de hablarme, no veo, ciertamente, 
cómo podreis impedir que respondan los diarios 
no afiliados con verdaderos golpes, á los sofismas 
con que se les abrume. ¿No creeis que acabarán 
por levantar algunos de los velos que ocultan 
tantos resortes misteriosost Cuando conozcan 
el secreto de esta comedia, ¿podreis impedirles 
que se rían? El juego me parece muy peligroso. 


MAQUIAVELO. 


No tal: os diré que he empleado, aqui, gran 
parte le mi tiempo examinando el pró y el contra 
de estas combinaciones, me he informado mucho 
acerca de lo queatañie á las condiciones de existencia 
de la prensa en los pafses parlamentarios. DEBEIS- 
DE SABER QUE EL PERIODISMO ES UNA ESPECIK DE FRAC- 
MASONERIA: los que de él viven están más ó menos 
unidos entre sí por los laxo; de la discreción profesional; 
parecidos á los antiguos augures, no divulgan con 
facilidad el secreto de sus oráculos. Nada ganarian en 
traicionarse, porque tienen, en general, llagas mas 
ó menos vergonzosas (esos gentzaros de la pluma). 
Es muy probable, convengu que en el centro de la 
capital, entre cierto nucleo de personas, esas cosas no 
serán un misterio; pero en cualquiera otra parte, no 
seconocerá, y la gran mayoria de la nación seguirá 
con la mayor confianza el camino de los guías que 
le habré dado. 
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¿Qué me importa que en la capital, cierto nú- 
mero de personas pueda estar al corriente de los 
artificios de mi periodismo? 

Á LAS PROVINCI¿S ESTÁ RESERVADa LA MAYOR 
PARTE DE SU INFLUENCIA. ÁlIf, tendré siempre la 
temperalura de opinión que me fuese necesaria, y 
cada uno de mis ataques, repercutirá seguramente. 
LA PRENSA DE PROVINCIA ME PERTENECERÁ POR COM- 
PLETO, POR QUE ALLÍ NO HABRÁ NINGUNA CONTRA- 
DICCIÓN, NI DISCUSIÓN POSIBLE; del centro de admi- 
nistración donde yo radique, se trasmitirá regularmen- 
te al gobernador de cada provincia la orden de que 
los periódicos escriban en tal Ó cual sentido, si bien 
á la misma hora, en todo el territorio, ejercerá tal' 
influencia, darase lal impulso, aun muc ho antes de 
que la capital lo eche de ver. 

Bien veis por esto que la opinión de la capital no es 
cosa que me preocupe. Estará ton atrasada, cuando haga 
falta, sobre el movimiento exterior, que la envolveré 
en caso necesario sin que lo advierta. 


MONTESQUIEDU. 


El encadenamiento de vuestras ideas 0 arras- 
tra todo con tal fuerza, que haceis que pierda 
el sentimiento de una última objeción que que- 
ría someteros. Permanecen constantes, á pesar 
de lo que acabais de decir, cierto número de 
diarios independientes en la capital. Les será 
casi imposible hablar de politica, seguramente, 
pero podrán haceros un guerra de detalle. Vues- 
tra administración no será perfecta; el desarrollo 
del poder absoluto lleva consigo una porción 
de obreros que hacen,cosas de que el soberano no 
tiene la culpa; (1) sobre todos los actos de vuestros 


11) Mucho mayores y más numerosos son en el régimen parlamentario. 
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agentes, que atañan al interés privado, se os ha- 
llará vulnerable; se producirán quejas, se atacará 
a vuestros agentes, de los cuales sereis necesaria- 
mente responsable, y vuestra consideración 
sucumbirá poco á poco. 


MAQUIAVELO. 
No temo semejante cosa. 


MONTESQUIEU. 


Verdad es que habeis multiplicado de tal modo 
los medios de represión que podeis escoger el 
que querais. 


MAQUIAVELO. 


No es eso lo que quería decir; no quisisra tam- 
poco verme obligado á ejercer sin cesar la represión, 
quiero con una sencilla amonestación, tener la 
posibilidad de hacer que cese la discusión res- 
pecto á un asuntu que atañe á la administración. 


MONTESQUIEU. 


¿Y de qué medio os valdreis? 
MAQUIAVELO. 


Obligaré á los periódicos á aceplar al frente de 
sus columnas las rectificaciones que el gobierno les co- 
municará; los agentes de la administración les 
pasarán notas en las que se les dirá categórica - 
mente: Habeis publicado tal hecho, no es exacto; 
os habeis permitido tal censura, habeis sido in- 
justo, habeis estado inconveniente, habe1s hecho 
mal, teneos por advertidos. Como veis, será una 
Censura leal y á cartas vistas. 
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MONTESQUIEU. 


En la que, se entiende, no les quedará el de- 
recho de réplica. 
MAQUIAVELO. . 


Ciertamente que no; la discusión quedará cerrada 
MoONTESQUIEU. 


Así siempre tendreis la última palabra sin 
emplear la violencia, es muy ingenioso. Como 
me decíais perfectamente hace poco, vuestro q>- 
bierno es el periodismo encarnado. 


MAQUIAVELO. 


Asi como no quiero que el pais se vea conmovido 
por los rumores de afuera, tampoco quiero que los 
rumores del interior le pzrturben, ni aun con las 
sencillas noticias privadas. Cuando hubiese algún 
suicidio extraordinario, algún gran negocio sucio 
de dinero, ó un atropello de un funcionario pú- 
blico, prohibiré á los periódicos que se ocupen 
de ello. El silencio sobre estas cosas respeta 
más la honradez pública que el ruido. (1) 


MONTESQUIEU. 


¿Y mientras tanto os dedicareis al periodismo 
incesantemente? 
MAQUIAVELO. 


Será indispensable valerse de la prensa, y valerse 
bajo cualquier forma: tal es hoy la ley de los 
poderes que quieren vivir. Parece muy dxtraño, 
pero es así. Porlo cual me empeñaré en esa via 
mucho más de lo que podais imaginaros. 


(1) ¿Habran tenido esto en cuenta los amigos de Dreyffus? 
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Para comprender el alcance de mi sistema, es 
necesario ver como el lenguaje de mi prensa 
está llamado á concordar con los actos oficiales 
de mi politica: Quiero, supongo, hacer surgir 
una complicación de ésta ó la otra complicación 
exterior ó interior; esta solución, indicada por 
mis diarios, que, desde hace varios meses traba- 
jarán cada cual en su sentido el espíritu público, 
se produce el día menos pensado, como unacon- 
tecimiento oficial: Ya sabeis con qué discreción 
y con que cuidados ingeniosos se deben redac- 
tar los documentos de la autoridad en las cir- 
cunstancias importantes: el problema á resolver 
en semejante caso es dar una especie de satis- 
facción átodos los partidos. Pues bien, cada 
uno de mis diarios, según sea su color, se es- 
forzará en persuadir á cada partido que la reso- 
lación que se ha tomado es la que más le favorece. 
Lo que no esté escrito en un documento oficial, 
se marcará por medio de la interpretación, lo 
que no esté mas que indicado, los diarios oficia- 
leslo traducirán más abiertamente, los diarios 
democráticos y revolucionarios lo gritarán á los 
cuatro vientos de la publicidad, y mientras tanto 
que se disputan, que se interpretan lo más diver- 
samente mis actos, mi gobierno podrá siempre res- 
ponder á todos y ácada uno: Os engañais respecto 
á mis declaraciones; no quise nunca decir esto 
ó lo otro. Lo esencial, es no ponerse jamás en 
contradicción consigo mismo. 


MONTESQUIEU. 


¡Como! ¿Después de lo que acabais de decirme 
abrigais semejante pretensión? 
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MAQUIAVELO. 


Sin duda alguna, y vuestra estrañeza me prueba 
que no me habeis comprendido. Mas bien que 
las palabras, son los actos los que se trata que estén 
de acuerdo. ¿Cómo quereis que la gran masa de una 
nación pueda juzgar si es la lógica, que guia ásu 
gobierno? Basta con decírselo. Quiero, pues, que 
las diferentes bases de mi política sean presenta- 
das como el Jesarrollo de un pensamiento exclu- 
sivo dedicado á finesinmutables. Cada aconteci- 
miento previsto Óó imprevisto será un resultado 
cuerdan.ente traido, los desvios de dirección no 
serán mas que fases diferentes de la cuestión 
misma, los diferentes caminos que conducen al 
mismo objeto,los medios diversos de una situación 
idéntica, perseguida sin descanso á través de los 
obstáculos. 

Darase el último suceso, como la conclusión 
lógica de todos los demaás. 


MONTESQUIFU. 


Verdaderamente, hay que admiraros. ¡Qué gran 
cabeza y qué actividad! 


MAQUIAVELO, 


Todos los días mis periódicos estarán llenos 
de discursos oficiales, de relaciones, de memo- 
rias de los ministros, "al soberano. “No echaré en 
olvido que vivo en una époza en la que se cree poder 
resolver por medio de la industria, todos los pro- 
blemas sociológicos, en las que se ocupan sin descanso 
de mejorar la suerte de las clases obreras. Me 


interesaró tanto mas enestas cuestiones, cuanto: 


que son un derivado muy feliz para las preocupacio- 
nes de la política interna. En lós pueblos meridio- 
nales, es necesario que los gobiernos aparexcan ocu: 
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pados continuamente; las masas consienten en per- 
manecer inactivas con una condición, la de que 
aquellos que los gobiernan les proporcionen el espectá- 
culo de una actividad incesante, de una especie de 
fiebre; que llamen la . atencion con novedades, con 
golpes teatrales; esto quizas sea curioso, pero Jo 
repito, es así. 

Me conformaré punto por punto con estas in- 
dicaciones; por consiguiente, en materia de co- 
mercio, de industria, de arte y aun de adminis- 
tración, haré estudiar toda clase de proyectos, 
de planos, de combinaciones, de cambios, de aco- 
modamientos, de mejoas cuya resonancia en la 
prensa ahogaria la voz de los públicistas mas 
numerosos y mas fecundos. La economía política ha, 
hecho, á lo que dicen, carrera en vuestro pais. (1) 
pues bien no les dej «ria nada que inventar, nada 
que publicar, ni siquiera nada que decir a vues- 
tros teóricos, á vuestros utopistas, á los decla- 
madores mas apasionados de vuestras escuelas. 
El único € invariable objelo de múis confidencias pu- 
blicas, sería el bienestar del pueblo. Bien que yo 
hable personalmante, bien que hiciere hablar por boca 
de mis ministros Ó de mis escrilores jumás se ata- 
caria á la grandexa del pais, á su prosperidad, á la 
majestad de su misión y de sus destinos; se le hadla- 
ria sin cesar de los grandes principios del derechu 
moderno, de los grandes problemas que agitan á l3 
humanidad. Mis escritos respirarian el liberalismo mas 
entusiasta, mas universal. Los pueblos de Occidente 
gustan del estilo Oriental, asi el estilo. de todos los 
discursos y manifiestos oficiales estaria siempre lleno 
de imágenes seria siempre ampuloso, lleno. de eleva. 
ción y destellos de lux. Como los publos no quie= 


(1) La ciencia dela farsa 


E ES 


ren ú los gobiernos ateos, en mis comuntcaciones con 
el público, no dejaría de poner mis actos bajo la in- 
vocación de la Divinidad, asociando, con habilidad, 
mi propia estrella 4 lo del país. 


Que: ré que se comparen ¿ cada momento los actos 
de mi reinado con los de los gobiernos anteriores. Ese 
será el mejor medio de hacer resnltur mis beneficios 
y de excitar el reconocimiento que merecen. 

Será de suma imporlancia power de relieve las fal. 
tus de los que me han precedido, demostrando que 
sempre »upe evitarlas. De ese modo se «"nanlendría 
contra. los gobiernos á los que ha sucedido mi poder, 
“na especie de antipatía, aun de aversión, que aca- 
laría por ser irreparable como una expiación. 

No solamente encomendaría á algunos diarios la 
misión de exaltar sin descanso la gloría de mi rei- 
nado, de echar sobre otros gobiernos que el mío la 
responsabilidad de las faltas de la politica europea, sinó 
que «desearé que parte de los elogios aparezcan como 
el ecu de las hojas extrangeras, de las que se re- 
producirían los articulos, cterdaderos ó falsos, 
que rindiesen un homenage ruidoso 4 mi propia 
política. Además, tendria en el extrangero, dia- 
rios subvencionados, v“uyo apoyo seria tanto más 
eficaz cuanto que les haria tomar un tinte de 
oposición respecto á puntos de detalle. 

Mis principios, mis ideas, mis aclos estarian 
representados con la aureola de la jurentad, con 
el prestigio del derecho nuevo, en oposición con 
la decrepilud y caducidad de lus antiguas insti- 
tuciones. : 

No ignoro que el espiritu yuúblico ha menester 
de tálvulas, que la actividad sntelectual, recha- 
zada en un punto se replega sobre otro. Por lo 
cual no temerta: embarcar á la nación en todas 
10 
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las especulaciones teóricas y practicas del regi- 
men industrial. 


Excepción hecha de la politica, os diré que sería 
lo más conveniente, pues dejaría que se agitasen 
tranquilamente las cuestiones filosóficas ó réli- 
giosas. Jin materia de religión, la doctrina del 
libre examen se ha converlido en una especie 
de monoma» ia. Es preciso no contrariar esa ten- 
dencia, no podria intentarse sin peligro. En los 
paises más adelantados de Europa en civilización, 
la invención de la imprenta ha ac:bado por dar 
vida á una literatura loca, furiosa, desenfrena- 
da, inmunda; es un gran mal. Pues bien, 
aun que sea triste decirlo, casi bastaria con no 
estorbarla, para que esa rabia de escribir, que 
poseen vuestros paises parlamentarios, se viese satis- 
fecha. 


Esa literatura pestífera, cuyo curso no se puede 
impedir, la vulgaridad de los escritores y hombres 
politicos que se habrian apoderado de la prensa, no 
dejarian de producir un contraste repelente,con la digni- 
dad de lenguaje que caerta de los escalones del trono, 
con la dialéctica viva y colorida en que se tendría 
cuidado de apoyar todas las manifestaciones del po- 
der. Ahora comprendereis, por que he querido 
rodear al príncipe-de ese enjambre de publicistas, 
de hombres de administración, de abogados, de 
hombres de negocios y e jurisconsultos, que son 
indispensables para la redacción de esa cantidad 
de comunicaciones oficiales de que os he habla» 
do, y que causarían una viva impresión en los 
ánimos. 


Tal es, someramente, la economía general de 
mi régimen sobre la prensa. 
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MONTESQUIBV. 
Entonces, ¿habeis acabado con ella? 
MAQUIAVELO. 


Si, y bien á mi pesar, pues he sido más bre- 
ve de lo necesario. Pero tenemos los minutos 
contados, y es preciso caminar rápidamente. 


DIALOGO DECIMO 'TERCERO 


MONTESQUIBU. 


He menester reponerme un paco de las emo- 
ciones por que acabo de pasar. ¡Qué tecundidad 
de recursos, qué extrañas concepciones! En 
todo eso que me habeis dicho hay poesía y no 
sé que belleza fatal que los modernos Byrons 
no desdeñarían; en todo se halla el talento escé- 
nico del autor de MANDRAGORA. 


MAQUIAVELO. 

¿De veras, Señor de Secondatt Hay; algo que 
me dice, sin embargo, que no os sentís tran- 
quilo en medio de vuestra ironía; no teneis 
la seguridad de que esas cosas sean imposibles. 

MONTESQUIRU. 

Si lo que os preocupa es mi opinión, la tendreis: 

espero á que termineis vuestra exposición. 
MAQUIAVELO. 
Todavia falta bastante. 
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MONTESQUIBU. ¡ 


Pues bien, proseguid. 7] 
MAQUIAVELO. 


Estoy á vuestra disposición. 


MONTESQUIEU. 

Acabais, en el principio, de dictar sobre la 
prensa una legislación formidable. Habeis extin- 
guido todas las voces menos la vuestra. Ya teneis 
los partidos mudos ante vos, ¿no temeis algún 
complot? 

MAQUIAVELO. 

No, porque sería bien poco previsor si, en un 
abrir y cerrar de ojos, no los desarmaba todos 
á la vez. 

MoNTESQUIEU. 
¿Puede saberse los medios que emplearíais? 
MAQUIAVELO, 

Empezaría pordeportar aquellos que acogie- 
ron, Con las armas en la mano, el advenimien- 
to de mi poder. 

Me han dicho que en Italia, Alemania y Fran- 
cia, los hombres de desorden, que conspiran 
contra los gobiernos, se reclutan en las sociedades 
secretas; en mi país destrozaré esos misteriosos 
hilos que se tejen en las cuevas como las telas 
de araña. 

MONTESQUIEDU. 


¿Y después? 
MAQUIAVBLO. 


El hecho de organizar una sociedad secreta, ó 
añliarse en ella, se castigará rigorosamente. 
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MONTESQUIED. | 


" Eso está bien para el porvenir, ¿pero las 
que existan? 


MAQUIAVELO. 


Expulsaré, como medida de seguridad general, 
todos aquellos que sean conocidos por haber for- 
mado parte de ellas. A los que no alcance esa 
medida, permanecerán bajo la pena de una ame- 
naza perpétua porque haré una ley que dará facul- 
tades al gobierno para deportar, por via adminis- 
trativa, á cualquiera que hubiese estado afiliado. 


MONTESQUIEU. 
Es decir, sin proceso. 
MAQUIAVELO. 


¿Por qué decís sip proceso? ¿No es procesó la 
decisión de un gobierno? Estad seguro que no 
habrá ninguna conmiseración para los facciosos. En 
los países turbados incesantemente por las discordias 
civiles, es necesario restablecer la pax por acios de rigor 
IMPLACABLES: hay que sacrificar cierto números de vic- 
.timas para asegurar la tranquilidad, pues sesacrifican. 
Luego, la figura del que manda se hace tan im- 
ponente que nadie se atreve á atentar contra su 
vida (1). Después de haber. regado con sangre la 
Italia, Sila pudo reaparecer en Roma como simple 
particular: nadie se atrevió á tocar uno de sus 
cabellos. 


MONTESQUIEDU., 


Veo que os hallais en un terrible período de 
ejecución: no me atrevo á haceros ninguna 'obser- 


(1) Por no haber hecho eso á tiempo, ó por no haberlo sabida hacer, es que 
algunos atentados han tenidos Jugar. 
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vación. Se me figura sin embargo que, sin aban- 
donar en nada vuestros desgnios, podríais ser un 
poco menos rigoroso. 

MAQUIA VKLO. 


Si se apelas» á mi clemencia, quizÁs. Puedo aun 
conflaros que parte de las severas disposiciones 
que insertaria en la ley, llegarían únicamente á 
ser conminatorias, pero á condición que no se mé 
obligara á obrar de otro modo. 


M“NTESQUIEU. 


¿Y áeso llamais conminatorio! Sin embargo, 
vuestra clemencia me tranquiliza un poco; hay mo- 
mentos en que si os escuchase algún mortal, le 
helaríais la sangre. 


MAQUIAVELO. 


¿Por qué? He vivido muy en contacto con el 
duque de Valentinois, el cual ha dejado una 
reputación terrible; que merecía indudablemente, 
pues tenia momentos en que era inaccesible á la 
piedad; no obstante, una vez que habían desapa- 
recido las necesidades de ejecuciones, era un hom- 
bre bondadoso. Lo mismo podría decirse de casi 
todos los monarcas absolutos: enel fondo son 
buenos, sobre todo para con los débiles. 


MON'TESQIEU. 


No me atrevo á deciros si os prefiero cuando 
estalla vuestra cólera, pues vuestra dulzura me 
espanta aun más. Pero, sigamos. Habeis reducido 
á la nada álas sociedades secretas. 


MAQUIAVELO. 


No vayais tan de prisa; no he hecho tal Cosa, 
vals á introducir cierta confusión en mis ideas. 
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MONTESQUIKU. 
¿Cuáles y por qué? 
MAQUIAVELO, 


He prohibido las sociedades secretas, Cuyo 
carácter y manejos puedan sustraerse á la vigi- 
lancia de mi gobierno; pero no quiere decir esto 
que me prive de un medio de información, de 
una influencia oculta que puede ser considerable, 
y útil sí se sabe apruvechar. 

MONTESQUIBU. 
¿Qué podeis meditar á ese respecto? 


MAQUIAVELO. 


Entreveo la posibilidad de dar, á cierto númé- 
ro de esas sociedades, una especie de existencia 
legal, ó más bien centralizarlas todas en una so- 
la, cuyo gefe supremo será nombrado por mí. 

De ese modo tendré en mi mano los diferen- 
tes elementos revolucionarios que haya en mi 
país. Las personas que forman esas sociedades 
pertenecen átodos los rangos; estaré al currien- 
te de las másocultas intrigas de la política. Será 
una especie de anexo á mi política, de que 08 
hablaré luego. Ese mundo da siorrano de las s0- 
ciedadss secretas está lleno de cerebros .vacios, de 
los que ni siquiera me ocupo; pero hace falta mar- 
carles derroteros, mover ciertas fuerzas. Si hay 
algc que se agite, será mi mano la que dé el 
impalso;. sí allí se prepara un complot, el gefe 
seré yo: yo soy el gefe de la línea. 


MONTESQUILEU. 


¿Y creeis que esa cohorte de demócratas, esos 
republicanos, esos anarquistas, esos terroristas 
dejarán que os acerqueis á hacer migas con ellos? 


— 145 — 


¿podeis creer que aquellos que no quieren domi= 
nación humana aceptarán un guia, que equivale 
decir un amo?, 


MAQUIAVELO. 


No conoceis, ¡oh Montesquieu! cuánta impotencia 
y cuánta neredad adorna á casi todos los hombres 
de la demagogía europea y... Esos tigres tie- 
nen alma de carneros, cabezas llenas de viento: 
basta hablar su lenguaje para formar en sus filas. 
CASL TODAS SUS IDEAS TIENEN AFINIDADES INCREI- 
BLES CON LAS DOCTRINAS DEL PODER ABSOLUTO. Su 
sueño es la absorción de los individuos, en una 
unidad simbólica. Quieren la realización comple- 
ta de la igualdad, por medio de un poder que no pue- 
de estar en definitiva sinó en la mano de un solo 
hombre. Bien veis quesoy aun en esto el gefe de su 
escuela. Y además, es preciso añadir que no tie- 
nen donde escoger. Las sociedades secretas 
- existirán enlas condiciones que acabo de deciros, 
Ó no existirán. 


MONTESQUIEU. 


El final del sic volo sic jubeo no se deja aguar- 
dar mucho tiempo con vos. Creo que, decidida- 
mente, estais bien en guardia contra las conju- 
raciones. 


N MAQUIAVELO. 
Si, porque hace falta añadiros que la legisla- 
ción no permitirá las reuniones, ni conciliábulos 


que sean formados por -cierto número de per- 
SONAS. 


MONTESQUI£U 
¿Qué número? 
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MAQUIAVELO. 

¿Os interesan esos detallest Pues bien; 588 
prohibirá toda reunión que pase de quince ó 
veinte personas. 

MoNTESQUIEU. 

¡Cómo! ¿más allá de ese número no podrán los 
amigos comer juntos? 

MAQUIAVELO. 


Ya veo que os alarmais en nombre de. la alegría 
francesa. Pues si, que lo podrán, porque mi rel- 
nado no será tan arisco como creeis, pero con una 
condición: no se hablará de política. 

MONTESQUIKT. 
Pero, ¿se podrá hablar de literatura? 
MAQUIAVELO. 


Sí, pero con condición de que, bajo pretexto 
de literatura no se reunirán con propósitos 
POS porque,también puede suceder que no 

ablando nada de política se le dé, sin embargo, 
á un festín un carácter de manifestación que com- 
prendería el público. Eso no conviene. 


MONTESQUIEU. 


¡Dios mio! y cuán difícil es para los ciudada- 
nos con un sistema semejante: no causar cui- 
dados al gobierno. 

MAQUIAVELO. 

Es una equivocación, los únicos que sufrirán 
con esas restricciones serán los faecivsos: ningún 
otro los sentirá. 

No hay para que decir que no me ocupo ahora 
de los actos de rebelión contra mi poder, ni de 
los atentados que tengan por objeto derrocarlo, 
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ni de los ataques sea contra la persona del prin- 
cipe, Ó contra su autoridad y sus instituciones. 
Esos son verdaderos crimenes, » eprimidos por el 
derecho común de todas las legislaciones. "Estarán 
previstos y serán castigados en mi reino según una 
clasificacion y unas definiciones que no darán lugar al 
más pequeño ataque directo 6 indirecto contra el 
orden de cosas establecidas. 


MONTESQUIETU. 


Me premitireis que confie en vos, á este respec- 
to, y que no trate de inquirir vuestros medios. 
No obstante, nó siempre basta establecer una le- 
gislación draconiana; es preciso aun hallar una 
magistratura que quiera aplicarla; punto que 
presenta alguna dificultad. 

MAQUIAVELO. 

Ninguna. 

MONTESQUIEU. 

¿Vais, pues, a destruir la organización ju- 
dicial? | 

MAQUIAVELO. 
No destruyo nada, modifico y hago innovaciones. 
MONTESQUIEUD. 

Entonces creareis consejos de guerra, prebos- 

tazgos, tribunales de excepción, en una palabra. 


MAQUIAVELO. ' 
No. 
MONTESQUIEU. 
¿Qué hareis, pues? 
MAQUIAVELO, 


Bueno es que sepais de antemano que no nece- 
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sitaré decretar muchas leyes severas, para su 
aplicación. Muchas de ellas existirán ya y esta- 
rán aun vigentes; porque todos los gobiernos 
libres ó absolutos, republicanos ó monárquicos, 
tienen que luchar con las mismas dificultades, se 
ven obligados en los momentos de crisis, á recu- 
rrir á leyes rigurosas, de las cuales unas viven 
y Otras caen en desuso después de pasadas las 
necesidades que les dieron vida. Daben emplear- 
se unas y otras; respecto á las últimas, se re- 
cuerda que no han sido derogadas explícitamente, 
que eran leyes perfectamente sabias, que la rein- 
cidencia de los abuscs que ellas corregían hace 
necesaria su aplicación. De este modo, el gobier- 
no no parece llevar á cabo, lo que será verdad 
frecuentemente, sinó un acto de buena adminis- 
tración. 

Ya veis que solo se trata de dar un poco de 
juego á la acción de los tribunales, cosa bien 
fácil en los países centralizados en los que la 
magistratura se encuentra en contacto directo con 
la administración, por via del ministerio á que 
ella pertenece. 

En cuanto á las nuevas leyes que sa harán en 
mi reinado, y cuya mayor parte se habrán ex- 
pedido sencillamente en forma de decretos, puede 
ser que su aplicación no sea tan tácil, por- 
que en los países en que el magistrado es ina- 
movible, se resiste de por sí á la acción demasiado 
directa del poder en la interpretación de la ley, 


Pero creo haber hallado una combinación muy 
“ingeniosa, muy sencilla, en apariencia puramente 
reglamentaria, quesin atacar en nada la inamo- 
vilidad de la magistratura,modificará lo que hay 
de demasiado absoluto en las consecuencias del 
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principio. Expediré un decreto que jubilará á 
los magistrados, llegados á cierta edad. (1) Creo 
que en este punto tampoco estará contra mi la 
opinión, porque es un espectáculo doloroso ver, 
como sucede con frecuencia, al juez llamado á 
dar su fallo ¿cada instante en las más delicadas y 
difíciles cuestiones, caer en una caducidad de 
inteligencia que le hace incapáz. 


MONTESQUIEU. 


Dispensad, tengo algunas nociones relativas á 
lo que hablais. El hecho que presentais no está 
completamente de acuerdo con la experiencia. En 
los hombres que viven del ejercicio contínuo de 
trabajos intelectuales, la inteligencia no se debi- 
lita así; ese es, si puedo decirlo, el privilegio del 
pensamiento en aquellos en que constituye el 
elemento principal. Si en algunos magistrados 
las facultades se amenguan con la edad, en la 
mayor parte de ellos no varían, y sus luces van 
siempre en aumento;no hay necesidad de reem- 
plazarlos, pues la muerte hace en sus filas los va- 
cios naturales que debe hacer; peto aun cuando 
hubiese entre ellos tantos ejemplos de decadencia 
como suponeis, seria mil veces preferible, por 
interés de una buena justicia, sufrir ese mal que 
no aceptar vuestro remedio. 

MAQUIAVELO. 
Tengo razones más poderosas que las vuestras. 
MONTESQUIKU. 
¿La razón de Estado? 
MAQUIAVELO. 


Quizás. Estad seguro de una cosa, y es que, 
en esta nueva organización, los magistrados no 


(1) Esto se hace entre nosotros también, 
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se desviarán más que antes, cuando se trate de 
intereses públicos civiles. ; 


MONTESQUILU. 


Eso no lo sé, parque, según vuestras palabras, 
bien veo que se extraviarán cuando se trate de 
intereses políticos. 


MAQUIAVELO. 


No se desviarán; CUMPLIRÁN CON SU DEBER, CO- 
MO DEBEN HACEBLO, porque, en materias de polí- 
tica, es menester, por interés del orden, que los 
jueces estén siempre del lado del poder. (1) Sería la. 
peor de las cosas, que pudiese verse atacado un 
soberano pcr fallos facciosos bajo los que se 
ampararia el pais entero, en el mismo .momento 
contra el gobierno. Denada serviría haber im- 
puesto silencio ála prensa, si se enardecía ante 
un fallo de los tribunales. 

MONTES8QUIETU. 


Bajo apariencias modestas, ¿creeis tan. poderoso 
vuestro medio para atribuirle tanto alcance? 


MAQUIAVELO. 


Sí, porque hace desaparecer ese espiritu de 
resistencia, ese espiritu de cuerpo tan peligroso 
en las clases judiciales que han conservado el 
recuerdo, «quizás el culto de los gobiernos ante- 
riores. Introduce en su seno una cantidad de ele- 
mentos nuevos, cuyas induencias son favorables 
todas al espíritu que ahima mi reinado. Todos 
los años se prodncen vacantes por jubilación, 
veinte, treinta, cuarenta puestos de magistrados 
acarreando un movimiento en todo el personal 
judicial, que puede renovarse de ese modo, has- 


(1) Ejemplo práctico....lo sucedido en el caso Zola, Dreyifufiy Estorbazy 
en... .la República Francesa, 
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ta los cimientos, cada ]seis meses. Una sola va- 
cante, bien lo subeis, puede producir cincuenta nom- 
bramientos por el efecto sucesivo de los titulares de dife 
rentes categorías quese remueven. Ya podeis suponer 
lo que serán treinta Óó cuarenta vacantes que se. 
produzcan ála vez. No solo el espiritu colectivo 
desaparece en lo que pueda tener de político, sinó 
que se acercan más y más al gobierno, que dis- 
pone de mayor número de empleos. Se tienen 
hombres jóvenes que desean abrirse camino, (ue 
no se ven detenidos en su carréra por la] perpe- 
tuidad de los que les preceden. Naben que el 
gobierno ama el orden, QUE TAMBIRN LO AMA EL 
PAIS, y solo trata de servir á ambos, haziendo 
verdadera justicia, cuando el orden «está interesa- 
do en ello. 


MONTESQUIEU. 


Pero á menos de no estar completamente cie- 
gos, se os reprochará que introducís en la ma- 
gistratura unacompetencia fatal para los cuerpos 
colegiados: no os marcaré cuales serán las conse- 
cuencias de esto, porque creo no harían que 0s- 
detuvieseis. 


MAQUIAVELO. 


No pretendo sustraerme á la crítica; poco me impor- 
ta, con tal de que nola oiya. Tendré por principio, 
en cualquier caso, la irrevocabilidad de mis decisiones 
apesar de los murmullos. Un principe que obra ast, 
siempre está seguro de imponer el respeto de su voluntad. 


DIALOGO DECIMO CUARTO. 


MAQUIAVELO. 


Mucbas veces os lo he dicho, y ahora os lo re< 
pito, que no necesito crearlo todo, ni organizarlo 
todo, que hallo en las instituciones que ya exis- 
ten gran parte delos instrumentos de m: poder. 
¿Sabris lo que es la garantia constitucional? 

MONTESQUIKU. 

Si, y lo siento por vos, purque os suprimo, 
sin quererlo, una sorpresa que quizás hubierais 
tenido gusto en proporcionarme, con la habili- 
dad de presentación que os es familiar. 


MAQUIAVELO. 
¿Qué pensais de ella? 
MONTESQUIRD. 


_Pienso lo quees cierto, á lo menos para Fran- 
cia de la que parece quereis hablar, que es una 
ley creada para las circunstancias, que precisa se£ 
modificadas ya que no desaparecer completamen- 
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te, bajo un régimen delibertad constitucional. 
MAQUIAVELO. 


Os hallo muy moderado respecto á este punto. 
Es sencillamente, según vuestras ideas, una de 
las restricciones más tiránicas «llel mundo. ¡Có- 
mo! cuando los particulares se vean perjudicados 
por agentes del gobierno en el ejercicio de sus. 
funcione», y que los lleven ante los tribunales, 
los jueces deberán responderles: No podemos. 
hacer justicia, la puerta del pretorio está cerra- 
da; dirigíos ¿la administración á pedir permiso 
para acusar á sus empleados. Pero eso es una 
verdadera denegación dejusticia. ¿Cuántas veces 
autorizará el gobierno semejantes persecuciones? 


MONTESQUIEU. 
¿De qué os quejaist Me parece que eso es lo- 
que os conviene. 


MAQUIAVELO. 


Si os he dicho eso, hasido solamente por pro-- 
baros que, en los Estados en que la acción de 
la justicia encuentra semejantes obstáculos, un 
gobierno no tiene mucho que temer de los tribu- 
nales. Es siempre á título de disposiciones 
transitorias, que se insertan en las leyes seme- 
jantes disposiciones, pero, una vez que han pa- 
sado las épocas de transición, las excepciones 
continúan, y con razón, perque reinando el orden 
no estorban, y cuando se altera son necesarias. 

Hay otra institución moderna que presta tanta. 
eficacia, por lo menos, á la acción del poder cen- 
tral; es la creación, cerca de los tribunales, de 
una grau magistratura que llamais el ministerio 
público, y que en otros tiempos se denominaba, 
con más razór, el ministerio del Rey, porque ese 

li 
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cargo. es esencialmente amovible y revoca:ble á 
voluntad del príncipe. No necesito deciros qué 
influencia ejerce ese magistrado en lostribunales: 
es considerable. No echeis en olvido nada de 
esto. Ahora quiero hablaros del tribunal su- 
perior de justicia del que me he reservado deciros: 
algo y que tiene un papel tan considerable sn: 
la administración de la justicia. 

El tribunal superiores algo más que un cuer- 
po judicial: es, digámoslo asi, un cuarto poder 
del Estado, porque le incumbe fijar en última: 
instancia el sentido de la ley. También repetiré: 
ahora lo que os dije apropósito del Senado y. de 
la Asamblea legislativa: un tribunal de justicia: 
semejante; que sería completamente independien- 
te del gobierno, podría, en virtud de su poder de 
interpretación soberana y casi discrecional, derro- 
carlo cuando quisiese. Bastaría para ello. res- 
tringir ó extender sistemáticamente, eu sentido 
liberal, las disposiciones delas leyes que regulan 
el ejercicio de los derechos políticos. 


MONTESQUIEU. 


¿Y en apariencia es lo contrario lo que le vais 
á exigir? 


MAQUIAVELO. 


No le exijo -nada, hará por sí mismo lo que. 
convenga hacer. Porque aquí es donde concu- 
rrirán más poderosamente las diferentes causas 
deinfluencia de que ya os he hablado. Cuanto 
más cerca del poder se halla el juez, más le per- 
tenece. .El espirita conservador del reino se de». 
sarrollará allí mucho más que en cualquiera otra 
parte, y las leyes de alta politica recibirán, en 
el seno de esa gran asamblea, una interpreta- 
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ción tan favorable á mi poder, que me ahorrarán 


una porción de medidas restrictivas que, sin eso, 
serían necesarias. 


MONTESQUIEDU. 

Al oíros, diríase en verdad, que las leyes son 
susceptibles de las más fantásticas interpretacio- 
nes. Por ventura, ¿no son bien claros y termi- 
nanteslos textos legislativos? ¿acaso pueden pres- 
tarse á extensiones ó restricciones como las que 
indicaist 

MAQUIAVELO. 


No es alautor del Espíritu de las leyes, al experto 
magistrado que ha debido pronunciar tantos exce- 
lentes fallos, 4 quien tengo yo la pretensión de 
enseñarle lo que es jurisprudencia. No bay texto: 
por claro que sea, al que no pueda darse las 
más contrarias scluciones, incluso en derecho ci- 
vil puro; solo os ruego que veais que no nos 
ocupamos ahora de materias políticas. Pero, es 
una costumbre común á los legisladores de todas 
las épocas, adoptar, en algunas de sus diposicio- 
nes, una redacción bastante elástica que pueda 
servir según las circunstancias, para regir ciertos 
casos, Óintroducir excepciones sobre las que no 
hubiera sido prudente insistir con mayor pre- 
cisión. 

Sé perfectamente quedebo presentaros ejem- 
plos, sin lo cual mi proposición os parecerá muy 
vaga. La dificultad mía consiste en presentar los 
que tengan un carácter de generalidad bastante 
grande, para asi evitarme de entrar en más am- 
plios detalles. He aquí uno, que prefiero, porque 
hace poco nos ocupamos de esa materia. 

Al hablar de la garantia constitucional, dijis- 
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teis que esa ley de excepción debería ser modi- 
ficada en un país libre. 


Puez bien, supongo que esta ley exista en el 
Estado que yo gobierno, supongo que haya sido 
modificada; asi imagino que con anterioridad 
á mí fué promul«:da una ley que, en materia elec- 
toral permitía perseguir á los agentes del gobierno 
sin autorización del Consejo de Estado. La cues- 
tión se presenta en mi reinado que, como sabe,s, ha 
introducido grandes cambios en el derecho públi- 
co. Sé quiere llevar áun funcionario aute Jos 
tribunales con motivo de un hecho electoral: el 
magistredo del ministerio público se levan:a y 
dice: Lu gracia en la que quieren ampararse 
ya no existe hoy; no es compatible con las insti- 
tuciones actuales. La antigua ley que dispen- 
saba la autorización del Consejo de Estado, en ca- 
sos parecidos, ha sido derogada implícitamente. 
Los tribunales contestan si ó no; en.último caso 
los debates son llevabus ante el Supremo Tri- 
bunal de Justicia, que fija el derecho público 
sobre este punto, de esta manera: es necesaria 
la autorización del Consejo de Estado para 
perseguir á los funcionarios públicos, aun en 
materia electoral. 

He aquí otro "ejemplo, que es aun más espe- 
Cial y que está tomado de Ja policia de la prensa: 
Tengo entendido que existia en Francia una ley 
que obligaba, bajo sanción penal, á todos los 
gue tenían por oficio distribuir ó llevar impresos, 

proveerse de un permiso expedido por un 
empleado público, elegido en cada provincia por 
la administración general. La leyha querido 
reglamentar á los que llevan y venden impresos 
sometiéndolos á una escrupulosa vigilancia; tal 
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es el objeto esencial de esa ley; pero el textó 
de la disposición, dirá, supongo: «Todo repar- 
tidor ó vendedor deberá estar provisto de una 
autorización, etc » 

Pues bien, el tribunal superior, podrá decir, 
en caso de que se le eleve el asunto: «La ley de 
referencia no solamente ha tenido en vista "el 
hecho profesicnal » Ha comprendido á cual- 
quiera que distribuya ó lleve impresos. En conse- 
cuencia, hasta el mismo autor de un escrito ó 
de una obra que entregue uno ó más ejempla- 
res, aun cuando fuesen regalados, sin previa 
autorización, hace veces de repartidor y porcon- 
siguiente cae bajo el peso de la disposición penal. 

Por esto podeis ver lo que resultará de seme- 
jante interpretación: en vez de una simple ley de 
policía teneis una ley restrictiva al derecho de 
dará luz el pensamiento por medio de la prensa. 


MONTESQUIEU. 
Ya no os faltaba mas que ser jurista. 
MAQUIAVELO. 


Es absolutamente necesario. ¿Cómo se derro- 
can hoy día á los gobiernos? Por distinciones 
legales. por sutilezas de derecho constitucional, 
empleando contra el poder todos los medios, 
armas y combinaciones que no prohibe dirccta- 
mente la ley. 

¿Y pretendereis que esos artificios de derecho 
que emplean los partidos tan encarnizadamente 
<ontra el pader no los emplee el poder contra los 
purdilos? Puro la lucha no sería igual, ni sería 
posible la resistencia; sería necesario abdicar. 


MONTESQUILEOU. 
Teneis que evitar tantos escollos que sería mi- 


OR 
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lagro preverlos todos. Los tribunales no están 

ligados por sus fallos. Con una jurisprudencia 

como la que se aplicará en vuestro- reinado, os 

vaticino un semillero de causas. Los damnifi- 

cados no dejarán de llamar á la puerta de los 

tribunales para pedirles nuevas interpretaciones. 
MAQUIAVELO. 


Ál principio, puede ser, pero cuando cierto número 
de fallas hayan venido dá hacer jurisprudencia, nadie se 
permitirá tr contra lo que prohibe y se concluirán los 
pleitos. Hasta la misma opinión publica se habrá cal- 
mado tanto, que se remitirán, en el sentido de las leyes, 4 
los avisos oficiales de la administración. 

MONTESQUIEU. 

¿Y decidme cómo? 


MAQUIAVELO. 


En ciertas y determinadas oportunidades, 
cuando haya temor de que surja alguna dificul- 
tad sobre tal ó cual punto legislativo, la Adminis- 
tración, bajo forma de aviso, declarará que este 
ó el otro hecho cae bajo la aplicación de la ley, 
la que alcanza á tal ó cual caso. 


MONTESQUIEDU. 


Pero esas no son mas que declaraciones que 
en manera alguna obligan á los tribunales. 


MAQUIAVELO. 


Sin ninguna duda. pero no por eso dichas 
declaraciones tendrán menos autoridad, y una 
gran influencia en las decisiones de la justicia, 
emarando de una administración tan poderosa 
como la que he organizado. Ejercesán, sobre 
todo, un gran imperio en las resoluciones indivi- 
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duales, yen una porción de casos, por no decir 

siempre, evitarán procesos enojosos: “todos se 

abstendrán. | 
MONTRSQUIRU. 


A medida que adelantamos, veo que vuestro 
gobierno se vuelve cada vez más paternal. Esas 
prácticas judiciarias casi son patriarcales. Paré- 
ceme imposible, en efecto, que no se os agradez- 
ca una solicitud que se pone en práctica bajo 
formas tan ingeniosas. 


MAQUIAVELO. 


Por tanto os veis obligado á reconocer que dis- 
to mucho de los procedimientos bárbaros de gu- 
bierno que pareciais atribuirme al principio de 
nuestra conversación. Bien veis que en todo esto 
mo entra para nada la violencia; tomo mi punto 
de apoyo donde todos lo toman hoy en dia, en 
el derecho. | 


MoNTESQUIEU. 


En el derecho del más fuerte, 
MAQUIAVELO. 


El derecho «que se hace obedecer es siempre 
el derecho del más fuerte; no conozco ninguna 
excepción á esta regla. 


* IIED Y TOS AUDIO O 76 


DJALOGO DEGIMO QUINTO. 


MONTESQUIEU. 


Aun cuando hemos recorrido un círculo muy 
vasto, y hayais organizado casi todo, no debo 
ocultaros qne aun os queda mucho que hacer 
para tranquilizarme completamente sobre la du- 
ración de vuestro poder. Lo que más llama 
mi atención es que le hayais dado como base 
el sufragio popular, es decir, el elemento por su 
naturaleza más inconstante que conozco. Enten- 
dámonos bien, os lo suplico; me habeis dicho 
que erais rey. 


MAQUIAVELO. 
Si, rey. 
MONTESQNU.EU. 
¿Vitalicio Óó hereditario? 
pa MAQUIAVELO. 
Soy rey, Cumo se es rey en todos los reinos 
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del mundo, rey hereditario, con una descendencia 
llamada á sucederme de varón en varón, por 
orden de primogenitura, con'exclusión absoluta 
le las hembras. 


MONTESQUIEU. 
No sois galante. 
MAQUIAVELO. 


Dispensad, me inspiro en las tradiciones de la 
verdadera monarquía sálica. 


MONTESQUIEU. 


Me explicareis sin duda, cómo podeis estable- 
cer el derechn hereditario, con el sufragio de- 
mocrático de los Esta:los-Unidos? 


MAQUIAVELO. 
Si. 
MONTESQUIEU. 

¡Cómo! ¿esperais, con ese principio, unir la 
voluntad de las generaciones futuras? 
MAQUIAVELO. 
Si 
MONTESQUIEU. 


Desearía conocer, porlo pronto, ¿cómo os go- 
bernariais con ese sufragio, Cuando se tratase 
de aplicarlo al nombramiento de los emplea dos 
públicos? , 


MAQUIAVELO. 


¿Qué empleados publicos? De sobra sabeis que, 
en las Monarquías, el ¡gobierno es quien 
nombra á los funcionarios de todos los rangos, 


MONTFSQUIEU. 
Eso según sean os funcionarios. Los pro- 
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puestos para la administración de las comunas 
son, por lo general, nombrados por los habitan- 
tes, aun bajo los gobiernos monárquicos. 

« MAQUIAVELO. 

Ya se cambiará eso por medio de una ley: en 

el futuro, serán nombrados por el gobierno. 
MONTESQUIEU. 
¿Y nombrareis también álos representantes de la 
nación? 
MAQUIAVELO. 
Bien sabeis que eso no es posible. (1) 
MONTESQUIEU. 

Entonces os compadezco; pues si abandonais 
el sufragio á sí mismo, si no hallais alguna nue- 
va combinación, la asamblea de representantes, 
del pueblo no tardará, bajo la influencia de los: 
partidos, en llenarse de diputados hostiles á vues- 
tro poder. 

MAQUIAVELO. 

Por eso no cuento dejar al sufragio abandona- 
do á sí mismo. 

MONZESQUIEU. 

Esperaba esa respuesta. Pero, ¿qué combina- 

ción adoptareis? 
MAQUIAVELO. 


Mi punto de partida es unir á los que quieran 
representar al país con el gobierno. Impondré á 
los candidatos la solemnidad del juramento. No 
se trata de un juramento prestado á la nación, 
como Jo comprendian vuestros revolucionarios 


(1) Se echa de ver que Maquiavelo no conocía n-westro sístema electoral ni el 
de... ciertos 1/0/88 
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del 89; quiero un juramento de fidelidad presta- 
do al mismo príncipe y á su constitución. 
MONTESQUIEVU. 


Pero puesto que en política no temeis violar 
los vuestros, ¿Cómo podeis esperar que á es- 
te respecto se mostrarán los otros más escrupu- 
losos que vos mismo? 


MAQUIAVELO. 


Cuento poco con la consecuencia política de los 
hombres; pero todo lo espero de la fuerza de la 
opinión: nadie se atreverá á envilecerse ante ella 
faltando abiertamente á la fé jurada. Lo osarán 
tanto menos, cuanto el juramento que impon- 
dré precederá á la elección en vez de venir 
después, y que no tendrán excusa en ir á buscar 
el sufragio, en esas condiciones, cuando no es- 
ten de antemano dispuestos á servirme. Ahora 
es preciso dar al gobierno el medio de resistir 
á la influencia de la oposición, é impedir que 
haga desertar de las filas á aquellos que quie- 
ran defenderse. En el momento de las elecciones 
los partidos tienen la costumbre de proclamar 
sas candidatos y ponerlos frente á frente 
del gobierno; haré lo que ellos, tendré candidatos 
declarados y los pondré frente 4 los partidos. 


MONTESQUIEU. 

Si no dispusiereis de todos los poderes, el medio 
sería detestable, porque, ofreciendo abiertamen- 
te la lucha, provocais los reveses. 

| MAQUIAVELO. 
Haré que los agentes de mi gobierno, desde 


el primer al último día, se ocuparán en hacer 
que triunfen mis candidatos. | 
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MONTESQUIEU. 
Eso se sobreentiende, es la consecuencia. 
MAQUIAVELO. 


En este asunto, todo es de la mayor impor- 
tancia. «Las leyes que establecen el sufragio 
son fundamentales; la manera de llevar á cabo el su- 
fragio es fundamental; la ley que establece el modo 
de distribuir las boletas del sufragio es fundamental. 
(1).» ¿No sois vos quien hz dicho eso? 


MONTESQUIEU. 


No siempre reconozco mis frases cuando pa- 
san por vuestros labios; pero me parece que las 
palabras que citais se aplican al gobierno de- 
mocrático. j 


MAQUIAVELO. 


Sin duda; y bien habeis podido ver que mi politica 
esencial consiste en apoyarme en el pueblo, que aun 
cuando ciño una corona, mi objeto real y decla- 
rado es representarle. Depositario de todos los po- 
deres que me ha delegado, soy yo solo, en defini- 
tiva, su verdadsro mandatario, Lo que yo quiero él 
lo quiere. lo que hago, el lo hace. Por consiguien- 
te, es indispensable que en las elecciones, las fac- 
ciones no puedan sustituir su influencia á 
aquella de que soy la personificación armada. 
Además, he hallado aun otros medios para para- 
lizar sus esfuerzos. Es preciso que sepais, por 
ejemplo, que la ley que prohibe las reuniones se 
aplicará naturalmente 4 las'que pudiesen tor- 
marse en vista de las elecciones. De este modo, 
a partidos no podrán ni concertarse, ni enten- 

erse. 


(1) Espiritu de las leyes, libro 11, capitulo TT. 
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MONTESQUIEU. 


¿Porqué poneis siempre á Jos partidos en pri- 
mera linea? Bajo pretexto de ponerles trabas, 
¿no es á los mismos electores á quienes se las 
imponeis? Los partidos, en definitiva, no son 
más que grupos de electores; si los electores no 
pueden ilustrarse por medio de reuniones, de 
conferencias, ¿cómo podrán votar con conoci- 
miento de causa? 


MAQUIAVELO. 

Veo que ignorais cl infinito arte, y la astucia 
con que las pasiones políticas burlan las medidas 
prohibitivas. .No os preowupeis de los electores, 
que los que se hallen animalos de buenas intenciones 
sabrán siempre por quiei votar. Por otra parte, 
emplearé la tolerancia; no solo no prohibiré las 
reuniones que se formen en interes de mis candi- 
datos, s:nó que llegaré hasta cerrar los ojos respecto 
á los manejos de algunas cund:daturas populares que 
se agitarán bulliciosamen le en nombre de la libertad; 
solamente conviene que sepais que aquellos que 
más griten serán mis hombres. 

MONTESQUIEU. 

.¿Y cómo regulais el sufragio? 

MAQUIAVELO. 


En primer lugar, en lo concerniente á las po- 
blaciones rurales, nu quiero que los electores vayan 
á votar en los centros de población, donde podrian 
hallarse en contacto con' el espiritu de oposición 
de Jas aldeas ó de las ciudades, y, de alli, recibir 
el santo y seña que partiría de la Capital: quiero 
que se vote por comunas. El resultado de esta 
combinación, tan sencillo en apariencia, será, 
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sin embargo, considerable. 
MONTESQUILU. 


Fácil es comprender que obligais á los votos 
de la campaña á dividirse entre notoriedades in- 
significantes, Ó á votar á falta de nombres 
conocidos, álos candidatos designados por vues- 
tro gobierno. (Grande será mi sorpresa si, con 
ese sistema, saien á la Juz muchas capacidades 
ó talentos. (1) 

MAQUIAVELO. 

El orden público necesita menos hombres de talen- 
to oratorio ctc. que hombres adictos al gobierno. La 
gran capacidad radica en el trono y ENTRE AQUE- 
LLOS QUE LO RODEAN; fuera de ahí es inútil; aun es 
casi perjudicial, pues no puede ejercerse sinó contra 
el poder. 

MONTESQUIEU. 

Vuestros aforismos deciden como el filo de 
una espada; no lengo argumentos que oponeros. 
Continuad, os ruego, vuestro reglamento electoral. 

MAQUIAVELO. 


Por las razones que acabo de deciros, tampo- 
co quieru el escrutinio de lista, que falsea la elección, 
que permite la coalición de hombres y principios. 
Dividiré además los colegios electorales en un cierto 
número de circunscripciones administrativas, en las 
que no habrá cabida más que para la elección de un 
solo diputado, y donde, por lo tanto, cada elector 
no podrá escribir sinó un solo nombre en su 
boleta de inscripción. (2) 

(1) El sistema que prefinre Montesquieu sirve solo para hacer llenar de me- 
dinvias y vulgaridades los parlamentos, mientras que con el de Maquiavelo las 
verdaderas capacidades llegan al poder y se maniienen en él, 


(2) En tedo lo que se refiere á elecciones las... repúblicas americanas están 
mucho más adelantadas y pueden dar lecciones de trapacerias á Maquiave:o. 
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Es preciso, asi mismo, tener la posibilidad de. 
neutralizar la oposición en las circunscripciones 
en quese haga sentir demasiado. Asi, supongo 
que, en las elecciones anteriores.se huhiese hecho. 
notar una circunscripción por la mayoría de sus 
votos hostiles, ó que se presuma. que se pronun- 
ciará contra los candidatos del gobierno; nada 
más fácil que corregir ese mal; si esa circuns- 
cripción no tiene más que un reducido número. 
de población, se la une á otra circunscripción 
vecina Ó lejana, pero más numerosa, en la que 
sus votos son ahogados y donde queda perdido 
su espíritu político. Si, por el contrario, la 
circunscripción hostil tiene un núcleo de pobla- 
ción importante, se la fracciona en diferentes 
secciones que se anexan á las circunscripciones 
vecinas, en las cuales queda reducida á la nada 
por completo. 

Omito, como bien comprendereis, una porción 
de puntos de detalle que solo son accesorios del 
conjunto. Asi, en caso de necesidad, dividido 
los colegios en secciones, para dar, cuando fue- 
se preciso, mayores medios de acción á la admi- 
nistración, y hago presidir los colegios y las 
secciones por los empleados municipales cuyo 
nombramiento depende del gobierno. 

MONTESQUIEU. 

Noto, con cierta sorpresa, que no empleais 
ahora una medida que indicasteis en su tiempo á 
Leon 3, y que consiste en la sustitución de las 
boletas de sufragio por el escrutinio después 
del voto. 

a MAQUIAVELO. 

Eso quizás sería difícil hov en dia, y creo 

que no debe emplearse ese medio sinó con la 
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mayor prudencia. ¡Un gohierno hábil tiene, por 
otra parte, tantos recursos! Sin comprar direc- 
tamente el sufragio, es decir de un modo visible 
nada le serd más fácil que hacer votar las poblaciones 
ásu gusto por medio de' concesiones admtinistra- 
ticas, prometiendo aqui un puerto, allá un mercado, 
más lejos una carrelera óun canal; y no haciendo 
nada, por el contrario, por las aldeas y lus ciudades 
en que el voto le sea hostil. 


MONTESQUI£TV. 


Nuda tengo que reprochar á la profundidad 
de esas combinaciones; pero, ¿no temeís que os 
digan que unas veces oprimis y otras corrompeis 
el sufragio popular? (1) ¿No creeis comprometer 
vuestro poder en las luchas en que se hallará siem- 
pre tan directamente empeñado El menor triunfo 
que se (Obtenga sobre vuestros candidato3 será 
una brillante victoria que pondrá en jaque á 
vuestro gobierno Lo que no deja de inquietarme 
por vos, es que os veo siempre obiigado á salir 
bien en todo, so pena de un désastre. 

MAQUIAVELO. 


Hablais el lenguaje del que tiene miedo; tran- 
quilizaos. Al punto á que he llegado, he acertado 
en tintas grandes cosas, que no puedo naufragar 
en lasinfinitamente pequeñas. 

El grano de arena de Bossuet'non se ha hecho 
para los verdaderos hombres politizos. Tan 
adeluntado estoy en mi carrera, que podria, sin 
peligro hasta arrotrarlas tempestades; ¿qué 


(1 Y los círculos 6 pandillas de ambiciosos que se engalanan con el pon- 
poso nombre de partidos y de ¡representantes de la opinión! no siéndolo sinó 
de sus aspiraciónes bastardas, por sus logrersas, cuando faisean el voto pot 
los mil medios de que se valen, cuando aterrorizan con sus compadritos y sus 
matone:, ¿no Verid ao no oprimen el suirmgio?... ¿procuran, acaso, otra 
cosá qua la satisfacción de pasiwnes mezquinas y de intereses bastardos?... 


E A 


significan, pues, esos fútiles embarazos de la ady 
ministración de que me hablais? ¿Creeis que ten- 
go la pretensión de ser perfecto? ¿Acaso no sé 
que se cometerá más de una falta entorno mío? 
No, sin duda no podré impedir que haya aquí y 
alli algunos escándalos. ¿Impudirá eso que el conjun— 
to de los negocios no raya bien? Más esencial que 
no cometer una falta, es soportar su responsa- 
bilidad con una actitud enérgica que imponga á 
los detractores. Aun cuando la oposición consi- 
guiera lievar á mi Cámara algunos declamadores, 
¿qué me importa? Yo no soy de aquellos que 
nada conceden á las necesidades de su tiempo. 
Uno de mis grandes principios, es oponer los 
gemejantes á Jos semejantes. Lo mismo que em- 
pleo la prensa contra la prensa, usaré de la triby- 
na contra la tribuna; tendré cuántos oradores fue- 
fun necesarios. Lo esencial es tener una mayoría 
eumpactu y un presidente de entera confianza. Hay 
un arte particular para dirigir los debates y 
obtener el voto. ¿Tendré necesidad, de artífices. 
de la estrategia parlamentaria? La3 diez y nueve 
vigésimas partes de la Cámara se compondrán de 
hombres mios que votarán con una consigna, 
mientras haré mover los hilos de” una oposición 
ficticia y clandestinamente reclutada; después de 
eso, pueden pronunciar cuantos discursos quie- 
ran; entrarán en los oídos de mis diputados como. 
entra el viento por el agujero de una cerradura. 
¿Juereis que ahora os hable de mi Senado? 


MONTESQUIEU. 
No, sé por el de Calígula lo que podrá ser. (1). 


(1) Algunas peores hemos tenido en América, 


12 


DIALOGO DECIMO SEXTO. 


MONTESQUIBU. 


Uno de los puntos salientes de vuestra política, 
es el aniquilamiento de los partidos y la destruc- 
ción de las fuerzas colectivas. No habeis aban- 
donado ese programa; sin embargo, veo todavía 
á vuestro alrededor algunas cosas á las que 
aun no habeis tocado. No habeis puesto la 
mano sobre el clero, sobre la Universidad, ni 
sobre el foro; sobre las milicias nacionales, ni 
las corporaciones comerciales; sin embargo, me 
parece que existe en todo eso un elemento pe- 
ligroso. 

MAQUIAVELO. 


No puedo decíroslo todo á la vez. 

Os hablaré enseguida de las milicias nacionales 
para no volver á ocuparme de ellas; su disolu- 
ción ha sido necesariamente uno de los primeros 
actos de mi gobierno La organización de una 
guardia naciona] no podrá conciliarse con la 
existencia de un ejército regular; pues Jos ciu- 
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dadanos en armas podrían, en un momento dado, 
convertirse en facciosos. Punto es este que 
presenta alguna dificultad. La guardia nacional 
es una institución inutil; pero tiene un nombre 
popular. En las naciones militares, halaga los 
instintos pueriles de ciertas clases burguesas, 
que, por un capricho ridículo amalgaman el 
Pr de las demostraciones guerreras con los 

ábitos comerciales. se es un error inofensivo, 
y sería tanto más torpe chocar con dl, cuanto 
el principe no debe jamás aparentar divorciar sus 
inlereses de los de los ciudadanos que creen. tener 


una garantía en el armamento de sus. habi- 
lantes. . 


MONTESQUIETU. 
Pero si disolveis esa milicia. 
MAQUIAVELO. 


La disuelvo para reorganizarla con'otras bases. 
Lo esencial es ponerla bajo las inmediatas 
órdenes de agentes de la autoridad civil y qui- 
tarle la prerogativa de reclutar sus gefes por 
medio de elección; (1) eso es lo que hago. Ade- 
más, no la organizo sinó en los puntos en que 
convenga, y me reservo el derecho de disolverla 
de nuevo y de restablecerla aun sobre nuevas 
bases, si lo exigen las circunstancias. Nada ten- 
go que añadir á este respecto. En io relativo 
á la Universidad, el actual orden de cosas casi 
casi me sastiface. Sabeis, sin duda, que esos 
grandes cuerpos de enseñanza no están organi- 

zados hoy como en otros tiempos. En casi todas 
partes, se me asegura. han perdido su auto- 


(1) Como entre nosotros. . 
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nomía y no son más que servicios públicos á 
cargo del Estado. (1) Así, pues, como os lo he 
dicho mas de una vez, allí donde se halla el 
Estado se halla el príncipe: la dirección moral 
de los establecimientos públicos está entre sus 
manos; sus agentes son los que dirigen los ánimos 
de la juventud. Tanto á los directores como á 
los miembros superiores de los cuerpos docentes 
de cualquier grado, los nombra el gobierno de 
quien dependen y á quien están unidos; si que- 
dan acá ó allá algunas señales de organización 
independiente en cualquiera escuela pública ó 
Academia, fácil es hacerlas ingresar en el centro 
<omún de unidad y de dirección. Todo se redu- 
ce á un reglamento ó, sencillamente, á un de- 
creto ministerial. Paso por alto detalles que no 
merecen que fije wi vista en ellos. No obstante, 
no debo abandonar este asuato sin deciros que 
Ccroo sumamente importante, proscribir, en lu 
enseñanza del derecho, Jos estudios de política 
constitucional. (2) 


MONTESQUIEU. 
Teneis, en efecto, motivos poderosos para e:lo. 
MAQUIAVELO. 


Mis motivos no pueden ser más sencillos: 
no Quiero que lx juventud, al abandonar las 
“aulas, se ocupe de política á tontas y dá locas; 
¡que úá los diez y ocho años se ponga á hacer 
constiluciones como se escriben tragedias. Seme- 
jante educación solo puede extraviar las ideas 
de la juventud iniciándola prematuramente en 
“materias que no son aun para su razón. Con 


(1) Así os. 


(3, No lo creo necesario sobre todo teniendo catedráticos sin significación 
moral ni intelectual, como sucede generalmente. 
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esas ideas mal digeridas y peor interpretadas es 
como se forman falsos humbres de Estado, ulto- 
y éstas cuyos estravios de entendimiento se tradu- 
cen más tarde por estravios de acción. 

Es preciso que Jas generaciones que nazcan 
bajo ni reinado, se eduquen en el respeto de 
las instituciones establecidas, en el amor al prín- 
cipe; así usaré hábilmente el poder de dirección 
que me pertenece en la enseñanza; creo en 
general, que en las escuelas se comete un grave 
error descuidando la historia contemporánea. 
Tan necesario es, por lo menos, conocer su época 
como la del Pericles: quisiera que la historia 
de mi reinado se enseñara en las escuelas, en 
vida mía. Así es como un príncipe joven pene- 
tra en el corazón de una generación. 


MONTESQUIEU. 


¿No hay para que decir que será una apología 
continua de vuestros actos? : 


> MAQUIAVELO. 


Es evidente que no dejaré que me denigren, 
El otro medio que emplearé tendrá por objeto 
oponerme ú la enseñans: libre, que no se puede 
prohibir directamente. Las universidades abri- 
gan grandísimo número de profesores cuyo tiem- 
po, fuera del empleado en las clases, puede uti- 
¡izarse para la propaganda de las buenas doctri- 
nas. Haré que creen catedras libres en las 
ciudades importantes, movilizandu asi la ins- 
trucción y la influencia del gobierno. 


MONTF:SQUIEU. 


En una palabra, absorbereis y confiscareis en 
provecho vuestro los últimos destellos de un 
pensamiento independiente.  ' 
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MAQUIAVELO. 
No confisco nada. 


MONTESQUIEU. 


¿Permitireis á otros profesores que no sean 
los vuestros la vulgarización de la ciencia por 
idénticos medios, y sin título ni autorización? 


MAQUIAVELO. 

¡Cómo! ¿quereis que autorice los cluost 
MONTESQUIEU. 

No: pasemos á otro punto. 
MAQUIAVELO. 


Entre las infinitas medidas reglamentarias que 
pide la tranquilidad de mi gobierno, habeis lla- 
mado mi atencion acerca del foro; es querer 
llevar mis medios de acción más allá de lo nece- 
sario por el momento; además, con eso atacaría 
á losintereses civiles, y bien sabeis que en seme- 
jante inateria mi regla de conducta es abstenerme 
todo lo posible. En Jos Estados en que el foro 
se halla constituido en corporación, los litigan- 
tes consideran la independencia de esa institu- 
ción como una garantía inseparable del derecho 
de defensa ante los tribunales, ya se trate de 
sa honor, de sus intereses ó de su vida. Sería 
cosa grave intervenir porque la opinión podría 
alarmarse ante el grito que no dejaría de lanzar 
la corporación e masa. Sin embargo, no igno- 
ro que dicha corporación será un semillero 
de influencias constantemente hostiles á mi po- 
der. Esa profesióh, lo sabeis mejor que yo, 
Monlesquieu, desarrolla los caracteres frios y 
tercos en sus principios, es, iritus cuya tendencia 


y á través de primas reducidas para tener el semíi- 
miento justo, wmiuniras gue el mogistrado.... 
MONTESQTIEL. 
Scprimid la apclogia. 
MAqrIaTELO. 
Si, Do ereais que echo en olvido que me 
hallo aute uno de Jos descendientes de agquel.os 


magistrados que BOSLUVIPTOD CON tanto briu0, €n 
Francia, el irono de la monarquía. 


MoNnTESQUELU. 
Y que raramente se mostraron fáciles en 


aceptar Jos edictos, cuando estos violaban las 
Jeyes del Ertaio. 


MAQUIAVELO. 


Asi es como conciuyeron por echar abajo al mis- 
wo Estado. No quiero que mis tribunales de jus- 
tica se conviertan en parlamentos, y que los abu— 
gados. bajo lo inmunidad de su toga, se ocupen de 

El bombre mas grande del Siglo, á quien 
Francia vió nacer en su seno, decia: lO QuE 
pueda cortórsele la lengua ú «un abigado que hable 
mal del goviernno. Las costumbres moderras no 
son tan duras, no llegaré á eso. Desde el pri- 
mer dia, v cuando Jo reclamen las circunstan- 
cias, me limitaré á bacer una cosa bien sencilla: 
expediré un decreto que, al mismo tiempo que 
acate Ja independencia de la corporación, so- 
meterá no obstante á los abugados á recibir de 
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su soberano la investidura de su profesión. En 
los considerandos _de mi decreto, no será muy 
difícil, supongo, demostrar á los litigantes que 
hallarán en aquel mudo de nombramiento una 
garantía mas séria que cuando la corporación 
se forma por si misma, es decir, con elementos 
que son un poco confusos, necesariamente. 


MUNTESQUIETU. 


Cuán cierto es que puede prestarse á las más 
detestables medidas, el lenguaje de la razón! 
Pero, veamos, ¿qué vais á hacer ahora respecto 
al clero? Hé ahí una institución que no de- 
pende del Estado sinó en parte y que emana 
de un puder espiritual cuya sede se halla en 
el extranjero. No conozco nada más peligroso 
para vuestro poder, os lo declaro, que ese 
poder que habla en nombre del cielo y cuyas 
raíces se extienden por toda la tierra; no olvi- 
deis que la palabra cristiano es una palabra de 
libertad. No hay duda que las leyes del Estado 
han establecido un divorcio protundo entre la 
autoridad religiosa y la política; que la palabra 
de los ministros del culto solo se dej.rá oir 
en nombre del Evangelio; pero el espiritualis- 
mo divino que se desprende de ella es la piedra 
de toque del materialismo político. Ese libro 
tan humilde y tan tierno ha destruido por sl 
solo el imperio Romano y el cesarismo y su 
poderío. Las naciones abiertamente católicas 
se librarán siempre del despotísmo. porque el 
cristianismo coloca Ja dignidad del hombre 
muy alta para que el despotismo pueda alcan- 
zarja, porque desarrolla fuerzas morales sobre 
las que el poder humano no puede hacer pre- 
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sa (1) Tened cuidado con el sacerdote; no 
depende mas que de Dios; y su influencia 
alcanza á todo: al santuario, á la familia, 
á la escuela. No podeis nada contra él; su 
gerarquía no es la vuestra: obedece á una 
constitución que no se derroca ni con la ley, 
ni con la espada. Si reinais en una na- 
ción católica y os enemistais con el clero, 
sucumbireis tarde ó temprano, aun cuando tu- 
viereis de vuestro lado al pueblo entero. 


MAQUIAVELO. 


No alcanzo el porque os complaceis en convertir 
al sacerdote en apostol de la libertad. Nunca he 
visto eso en los tiempos antiguos ni en los moder- 
ios; he hallado siempre en el sacerdote un apoyo 
na/ural dl poder absoluto. 


Tered bien presente que, si, en interés de 
cimentarme, he tenido que hacer concesiones 
al espiritu democrático de mi época, si he to- 
mado el sufragio universal como base de mi 
poder, no ha sido sinó un artificio impuesto 
por la época, no por eso reclamo menos los 
beneficios del derecho divino y no soy menos 
rey por la gracia de Dios. A este título, debe, 
pues, sostenerme el clero, toda vez que mis 
principios de autoridad son conformes á los 
suyos. Si, no obstante, se mostrase rebelde, si 
se aprovechase de su influencia 'para hacer una 
guerra sorda á mi gobierno... 


MONTESQUIEDU. 
¿Entonces? 


(1) Espiritu de las leyes, Mbro XXIV, cap. I y siguientes: 
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MAQUIAVELO. 


Vos que hablais de la influencia del clero ¿igno- 
rais hasto dónde se ha hecho impopular en algunos 
Estados católicos? En Francia, por ejemplo, el 
periodismo le ha desacreditado tanto en la 
opinión de las masas, han amenguado tanto su 
misión, que si yo reinase allí ¿sabeis lo que 
podría hacer? 


MONTESQUIEU. 
¿Qué? 


MAQUIAVELO. 


Podría provocar, en la Iglesia, un cisma que 
rompería todos los lazos que unen al clero en 
la corte de Roma, paes ese es el nudo gordia- 
no. Haría que mi prensa, mis publicistas y 
mis hombres políticos se expresasen así: «El 
cristianismo es independiente del catolic"smo; 
lo que prohibe el catolicismo, el cristianismo 
lo autoriza; la independencia del clero, su su- 
misión á la corte de Roma, son dogmas pura- 
mente católicos; semejante orden de cosas es 
una amenaza continua contra la seguridad del 
Estado. Los fieles del reino no pueden tener 
por jefe espiritual á un princ.pe extranjero; es 
dejar el orden inierno á discreción de una 
potencia que puede ser hostil ¿ cada momento; 
esta gerarquía de la Edad Media, esa tutela de 
los pueblos no puede conciliarse con el genio 
viril de la civilización moderna, con sus luces 
y su independencia. ¿Aqué ir á buscar en 
Roma un director de conciencias? ¿Por qué el 
jete de la antoridad politica no sería al mismo 
tiempo el jele de la autoridad religiosa? ¿Por 
qué el soberaro no sería pontificet» He ahi 
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el lenguaje que usaría la prensa, la prensa 
liberal sobre todo, y lo más problable, es que 
la generalidad del pueblo lo oiria con gusto. 


MONTESQUIEU. 


Si creyéndolo asi os atrevieseis 4 intentar 
semejante empresa, no tardariais en conocer, y 
de un modo terrible, el poderío del catolicis- 
mo, aun en los pueblos en que parece debili- 
tado (1). 

MAQUIAVELO. 


¡ Intentarlo, Dios mío! Pido perdón, de rodi.- 
las: á nuestro divino maestro, solo por haber 
expuesto esta doctrina sacrilega, inspirada por 
el odio al catolicismo; pero Dios que ha esta- 
blecido el poder humano, no le prohibe garantizar - 
se contra las empresas del clero, que infringe los 
preceptos del Evangelio cuando falta 4 la subordi- 
nución que se le debe al príncipe. Bien sé que no 
couspirará sinó ocultamente; pero, yo hallaré 
modo de contener, fuese en el mismo seno de 
la corte de Roma, la intención que dirige la 
influencia. 


MONTRESQUEEU. 
¿Cómo? 
MAQUIAVELO. 


_ Me basta mostrar someramente á la Santa-Sede 

el estado moral de mi pueblo, temblando bajo 
el yugo de la Iglesia, aspirando á romperle, ca- 
paz de desmembrarse á su yez del seno de la 
unidad católica y de abrazar el cisma de la Iglesia 
griega ó protestante. 


(1) Espíritu de las leyes, Mb. XXV, cap. XII. 
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MoNTk8QUIEU. 
¡La amenaza en lugar de la acción! 


MAQUIAVELO. 


¡Cuán engañado estais, Montesquieu, y hasta 
qué punto desconoceis mi respeto hacia el trono 
pontificio! El único papel que quiero representar, 
la única misión que me pertenece, soberano 
católico, sería precisamente ser defensor de la 
Iglesia. En la época actual, lo sabeis, el poder 
temporal está gravemente amenazado, va por el 
odio irreligioso, ya por la ambición de los paises 
del norte de Italia. Pues bien, diría al Santo- 
Padre: Os sostendré contra todos ellos, os sa:va- 
ré, es mi deber, mi misión, pero, £ lo menos, 
no me ztaqueis, sostenedme con vuestra influen- 
cia moral; sería por ventura pedir demasiado 
cuando yo mismo comprometería mi popularidad 
saliendo fiador del poder temporal completa- 
mente desacreditado hoy día á los ojos de eso 
que se llama la democracia europea. Ese peligro 
no me detendría; no solo tendría en juego, de 
parte de los Estados limítrofes, cualq'.iera empre- 
sa contra la soberanía. de la Santa-Sede, sinó 
que, si desgraciadamente se viese atacada, si el 
Papa fuese arrojado de sus Estados pontificales 
como ya ha sucedido, mis bayonetas solas le 
volverian á llevar, manteniéndole siempre, mien- 
tras yo reinase, 


MONTESQUIEU. 


Sería verdaderamente un golpe maestre, pues 
si manteniais en Roma una guarnición perma- 
nente, casi dispondriais de la Santa-Sede, como 
si residiese en una de las provincias de vues- 
tro reino. 
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MAQUIAVELO. 


¿Creeis que después de haber dispensado al 
papado un servicio semejante, rehusaria sostener 
mi poder, y que el mismo Papa, si necesario 
fuese, se negaría á consagrarme en mi Capital? 
¿No Lay ejemplo en la historia de hechos pare- 
cidos 


MONTESQU:EU. 


Si. de todo hay en la historia. Pero, en fin, 
si en lugar de hallaros cn la cátedra de San 
Pedro un Borgia ó un Dubois, como esperais, 
os hallaseis frente á vos cón un papa que se 
oponia á vuestras intrigas y desafiaba vuestra 
cólera, ¿qué hariais ? 


MAQUIAVELO. 


Entonces, preciso sería resolverse á ello; á 
pretexto de defender el poder temporal, deter- 
minaría su caída. 


MONTESQUIEU. 
¡Teneis lo que se llama genio! 


DIALOGO DECIMO SETIMO. 


MONTESQUIEU. 


Ya he dicho que en vuestra mente brillaba 
el genio, y efectivamente es preciso tenerlo 
para concebir y ejecut:r tantas cosas. Ahora 
es cuando comprendo el apólogo del dios Wish- 
nou; teneis cien brazos como el ídolo indio y 
cada. uno de vuestros dedos toca un resorte. 
Y asi como tocais todo ¿podeis verlo todo? 


MAQUIAVELO. 

Sí, porque haré de la policia una institución tan 
vasta que en el corazón de mt reino la mitad de los 
hombres verán ú la otra. ¿Quereis oir algunos 
detalles respecto á la organización de mi policía? 

MON"ESQUIEU. 

Hablad. 

MAQUIAVELO. 


Empezaré por crear un ministerio de policia 
que será el más importante de mis ministerios, 
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y que centralizará, tanto para el exterior como 
para el interior, los numerosos servicios con 
que dotaré esa parte de mi administración. 


MONTESQUIEU. 


Si haceis eso vuestro súbditos esharán de ver 
inmediatamente que se hallan envueltos en una 
terrible red. 


MAQUIAVELO. 


Si ese ministerio no gustase, le aboliría, 1la- 
mándole, si quereis, ministerio de Estado. Ade- 
más, organizaría en Jos otros ministerios servicios 
correspondientes, cuya mayor parte sería refun- 
dida, sin ruido, en eso que llamais hoy ministerio 
del interior y ministerio de negocios extranjeros. 
Comprendeis perfectamente que con esto no me 
ocupo absolutamente nada de diplomacia, sinó 
únicamente de los medios apropósito de tener 
una seguridad contra los revoltosos, tanto en 
el exterior como en ei interior De fijo podeis 
creerme, que á este respecto, hallaré casi en 
mi misma situación á la mayor parte le los 
monarcas, es decir, muy dispuestos á secundar 
mis tendencias, ó sea crear servicios de policía 
internacional en interés de una seguridad reci- 
proca. Si, como no lo dudo, lograba conseguir 
este resultado, he aquí algunas de las fórmulas 
bajo las que se produciría mi política en el 
exterior: Hombres de vida alegre y bien edu- 
cados en las cortes extranjeras, para no perder 
de vista las intrigas de los príncipes y de los 
pretendientes desterrados, revolucionarios pros- 
Critos que, á fuerza de oro, conseguiría, quizás, 
que me sirviesen de agentes de trasmisión respec- 
to á las amenazas de la demagogia tenebrosa; 
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creación de penesicos en las grandes capitales, 
impresores y libreros puestos en idénticas condi- 
ciones y subvencionados secretamente, para poder 


seguir de más cerca, por la prensa, el movimiento 
de las ideas. 


MOXNTESQUIET. 


Acabareis por conspirar, no ya contra los 
facciosos de vuestro reino, sinó contra el alma 
misma de la humanidad. 


MAQUIAVELO. 


Ya sabeis que á mi no me asustan las frases 
pomposas. Quiero que á cualquier hombre 
político, que vaya á maquinar algo al extran- 
jero, pueáa observársele, seguirle todos sus 
pasos, hasta su regreso al reino, donde se le 
meterá en la cárcel bonitamente para que no 
pueda volver á empezar. Para tener completa- 
mente en la mano el hilo de las intrigas re- 
volucionarias, sueño con una combinación que 
sería, creo, bastante hábil. 


MONTESQUIEU. 
¿Cuál es, gran Dios! 


MAQUIAVELO. 


Desearía tener un principe de mi familia soLra 
las gradas de «ni trono, que aparentase estar 
descontento. Su misión consistiria en echárse- 
las de liberal, en ser detractor de mi ¡zobierno, 
agrupando así, para ouservarlos de mas cerca, 
á todos aquellos que, en los más elevados ran- 
gos de mi reino, pudiesen hacer un poco 'de 
poítica demagógica. Dominando las intrigas 
exteriores é interiores, el principe á quien con- 


flase esta misión burlaria como á bobos úá 
aquellos que no conociesen el secreto de la 
comedia. 

MONTKSQUIET. 


¡Cómo! ¿Confiaríais á un príncipe de vues- 
tra tamilia atribuciones que vos mismo señalais 
á la policía? 

MAQUIAVELO. 

¿Y por qué nó? Conozco principes reinantes. 
que, en el destierro, han pertenecido á la po- 
licía de ciertos gabinetes (i). 

MONTESQUIEU. 


Si continúo prestándoos atención, Maquiavelo, 
es por ver el resultado final de vuestra terri- 
ble empresa. 


MAQUIAVELO. 
No os indigneis, señor de Montesquieu; en el 


Espíritu de las leyes habeis dicho que yo era un 
gran hombre (2). 


MONTESQUIEU. 


Me lo haceis expiar de sobra; os escucho para 
mi castigo. Abreviad, en lo posible, tantos 
detalles siniestros. | 


| MAQUI-VELO. 
En el interior, me veré obligado á restable- 
cer el gabinete negro. 
MONTRSQUIBU. 
Restablecedio. 
d) Fapoleón UL. en Loudres. 


a ir de las leyes, libro VI, cap. Y. 
4 
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MAQUIAVELO. 


Vuestros mejores reyes se servian de él. Es 
menester que el secreto de la corresponden- 
cia no pueda emplearse para encubrir conspi- 
raciones. | 

MONTESQUIEU. 


Que son las que os hacen temblar, lo com- 
prendo. 


MAQUIAVELO. 


Os engañais, porque en mi reinado habrá cons- 
piraciones; es necesario que se conspire., 


| MONTESQUIXU. 
¿Otra novedad ? 
MAQUIAVELO. 


Quizás haya conspiraciones de veras, no lo afir- 
mo; pero, de seguro, habrá conspiraciones simuladas. 
En determinados momentos, ese puede ser un 
excelente medio paia excitar la simpatía del 
pueblo en favor del principe, cuando va per- 
diendo su popularidad. Intimidando al espíritu 
público se consigue, autorizar en caso necesario, 
con eso, las medidas de rigor que se desean, 
ó se mantienen las existentes. Las falsas cons- 
piraciones, de las que, bien entendido, no se 
debe usar sinó con la mayor prudencia, tienen 
aun otra ventaja: permiten descubrir los ver- 
daderos complóts, dando margen á pesquisas 
que conducen á¿ buscar por todas partes el 
rastro de lo que se sospecha. 

Nada hay más precioso que la persona del sobe- 
rano: es precisa que esté rodeada de innumera- 
bles garantías, es decir, de innumerables agentes, 
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pero es "necesario, así mismo, qué ese ejército 
secrelo esté disimulado muy hábilmente, para 
que el soberano no deje creer que tiene miedo 
cuando se presenta en público. Me han asegu- 
rado que lus precauciones que se tomaban en 
Europa, al respecto, eran tan acertadas, que 
un principe que sale á la calle, podía parecer 
un simple particular, que se pasea, sin guar- 
dianes, entre la multitud, cuando precisamente 
está rodeado de dos Óó tres mil protectores. 

Deseo, además, que mi policia esté disemi- 
nada entre todos los rangos de la sociedad. 
No habrá conciliábulo,. ni comité, ni tertulia, 
ni hogar íntimo en que no se halle un oído 
para. recojer lo que se diga en cualquier sitio 
á cualquier hora. ¡Ay! para aquellos que dirigen 
la cosa pública, es un fenómeno asombroso la faci- 
lidad con la que los hombres se vuelven delatores 
unos de otros. Lo que es aun más extraño, es 
la facultad de observación y de análisis que se 
desarrolla en los que ejercen la profesión de 
polizontes politicos: no teneis ninguna idea de 
sus astucias, de sus disfraces, de sus instintos, 
de la pasión que ponen en sus pesquisas, su 
paciencia, su impenetrabilidad; hay hombres en 
todas las clases sociales que ejercen ese oficio, 
como si dijéramos, por amor al arte. 


MAQUIAVELO. 
¡Ah! corred un velo sobre eso. 
MONTESQUIEU. 


Si, porque hay, en lo íntimo del poder, 
secretos que espantan. Os evito el disgusto 
de que oigsis otras cosas aun más sombrías. 
Con el sistema que organica estaré tan bien 
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informado, que hasta podré tolerar manejos 
culpables, porque los paralizaré y destruiré en 
cualquier momento que quiera. 


MUNTESQUIEU. 
Y, ¿por qué tolerarlos ? 


MAQUIAVELO. 


Porque en los Estados europeos el monarca. 
absoluto no debe emplear la fuerza indiscreta- 
mente; porque hay siempre, en lo fntimo de la 
sociedad, actividades sublerráneas contra las que 
nada puede hacerse cuando no se formulan; porque 
es preciso evitar con gran cuidado alarmar la opi- 
nión, sobre la solidez del poder, porque d los 
partidos les bastan los murmullos. las Rhofertas ino- 
fensioas cuando se ven reducidos á la impotencia, 
y sería una locura querer desarmarles hasta de su 
mal querencia. Oiranse sus quejas, aquí y alli, 
en los diarios, en los libros; esbozarán alusio- 
nes al gobierno, en algunos discursos y defen- 
sas; llevarán á cabo, bajo este ó el otro pre- 
texto, pequeñas manifestaciones de existencia; 
todo eso será muy tímido, os lo juro, y al pú- 
blico. cuando se entere, le hará reir. Hallarán 
que soy magnánimo soportando semejantes co- 
sas, y hasta dirán que soy bondadoso: he ah 
porque toleraré aquello que, entendámonos bien, 
me parecerá que no presenta ningún peligro: no 
quiero que se tache á mi gobierno de rece- 
loso. 


MONTESQUI£D. 


Ese lenguaje me recuerda que habeis dejado 
una laguna, y bien grave, en vuestros decretos. 
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MAQUIAVELO. 
3 Cuál? 
MONTESQUIEUV. 


Nada habeis dicho respecto á la libertad in- 
dividual. 


MAQUIAVELO. 
Me guardaré muy bien de ello. 


MAQUIAVELO. 


¿ Y por qué razón? Al reservaros la facultad 
de tolerar, os habeis reservado principalmente 
el dereuho de impedir todo lo que 08 parezca 
peligroso. Si el interés del Estado, Ó una nace. 
sidad un poco apremiante, exige que se prenda 
á un individuo. en el acto, en vuestro reino, 
¿cómo podrá Jlevarse á cabo su existe en la 
legislación alguna ley de habeus corpus; sí el 
arresto individnal va precedido de ciertas Í0r- 
malidades, de ciertas garantias? Mientras 14 
proceda, pasará el tiempo. 
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MONTESQUIEDV. 


Un consejo de magistrados, cuyo nombre é 
independencia son la garantía de los interesados. 


MAQUIAVELO. 


Esa es una organización seguramente viciosa, 
porque, ¿cómo quereis que con la lentitud de las 
deliberaciones de un consejo, pueda tener la justicia 
la rapidez necesaria para aprehender á log malhe- 
chores? 


MONTESQUIEU. 
¿Qué malhechores? 


MAQUIAVELO. 


Hablo de los que cometen asesinatos, 'robos,. 
crimenes y delitos de derecho común. Es preci- 
so dar á esa jurisdicción la unidad de acción 
que necesita: reemplazo vuestro consejo por un 
magistrado único, encargado de entender en-el 
arresto de los malhechores. 


MONTESQUIKU, 


No se trata aquí de malhechores; con ayuda 
de esa disposición, amenazais la libertad de to- 
dos los ciudadanos; haced, por lo menos, una 
distinción respecto á la causa del arresto. 


MAQUIAVELO. 


Eso es precisamente lo que yo no quiero hacer. 
Por ventura, ¿el que hace alguna cosa contra 
el gobierno, no es tanto ó más culpable que el 
que comete un crimen ó un delito- ordinario? 
La pasión % la miseria atenúan muchas faltas; pero, 
¿qué hay que pueda obligar á las gentes á ocuparse 
de política? Así, pues, no quiero que exista dis- 
tinción entre los delitos políticos y los de derecho 
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común. ¿En qué pensaban los gobiernos moder- 
nos al levantar esa especie de tribunas crimi- 
nales para sus detractores? En mi reino, el 
periodista insolente se verá confundido, en la 
cárcel, con el vulgar ladrón, y comparecerá, al 
lado suyo, ante la jurisdicción correccional. El 
conspirador se presentará ante el jurado crimi- 
nal, atado codo con codo con el falsificador, con 
el asesino. Esa es una excelente modificación le- 
gislativa, notadlo bien, porque la opinión públi- 
ca, al ver que se trata al conspirador lo mismo 
que al malhechor vulgar, acabará por despreciar 
tanto al uno como al otro. 


M«:NTESQUIEU. 


Socabais la misma base del sentido moral; ¿qué 
os importa? Lo que rme asombra, es que (0n- 
serveis un jurado criminal. 


MAQUIAVELO, 


. En los Estados centralizados como el mío, ).8 
funcionarios púbiicos designan Jos miembros 
del jurado. En materia de simples delitos pol- 
ticos, mi ministro de justicia podrá, sempre que 
sea necesario, formar la (Amara de los jueces 
que deban «nocer el asun), 


UAG ES, 


Vuestra legislación ¡interior es rey dde: 
y ya es tiempo de que punciits A UI ete. 


TERCERA PARTE 


DIALOGO DECIMO OCTAVO 
MONTESQUIEU. 


Hasta ahora no os habeis ocupado sinó de 
vuestro gobierno y de las medidas de rigor para 
sostenerlo. Aunque es mucho, no es bastante. 
Os queda por resolver el más difícil de todos los 
problemas para un soberano que «quiere implan- 
tar el poder absoluto en un Estado europeo, 
acomodado á las costumbres representativas. 


MAQUIAVELO. 
¿Qué problema es ese? 

MoONTESQUIEU. 
El de vuestras finanzas. 

MAQUIAVELO. 


Cuestión es esa de la que me he preocupado, 
porque recuerdo haberos dicho que todo, en de 
nilira, se resolvía por una cuestión de números. 
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MONTESQUIEU. 


Perfectamente; pero aquí vais á hallar la resig- 
tencia en la misma naturaleza de las cosas. 


MAQUIAVELO. 


Os confleso que me inquietais, pues nacido en 
un siglo de barbarie, respecto á economía políti- 
ca, entiendo muy poco de esas Cosas. 


MONTESQUIEU. 


Estoy tranquilo "por vos. Sin embargo, permi- 
tidme que os dirija una pregunta. Recuerdo 
haber escrito en el ESPÍRITO DE LAS LEYES, que el 
monarca absoluto tenía que ceñirse, por el prin- 
cipio de su gobierno, á no imponer á sus súbditos 
mas que débiles cargas (1). ¿Procurareis á los 
“vuestros esta satisfacción, a Jo menos? 


MAQUIAVELO. 


No me comprometo á tanto y no conozco, en 
verdad, nada más controvertible que la pro- 
posición que acabais de emitir. ¿Cómo quereis 
que e! mecanismo del poder monárquico, el brillo 
y representación de una gran corte, puedan 
existir sin imponerle á la nación sacrificios? . 
Vuestra tesis puede ser cierta en Turquia, en 
Persia, en cualquier otra parte, en los pequeños 
países sin industria, que ho tendrán los medios 
de pagar los impuestos; pero en las sociedades 
guropeas, donde la riqueza desborda de fuentes 
de trabajo y se presenta bajo tan variadas formas 
al impuesto, en que el lujo es un medio de 
gobierno, en que el entretenimiento y el gasto de 
todos los servicios públicos están centralizados 


(1) Hspíritu de las leyes, cap. X, libro X1II. 
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en manos del Estado, en que todos los altos pues- 
tos y dignidades están retribuidos costosamente, 
¿cómo quereis, os repito, que se limiten: 4 mó- 
dicos tributos, según decis, cuando por ellos es 
uno dueño soberano? 


MONTESQUIEU. 


Teneis mucha razón, y abandono mi tesis, 
cuyo verdadero sentido no habeis comprendido. 
Así, vuestro gobierno costará caro; más caro 
que un gobierno representativo. 


MAQUIAVELO. 
Es posible. 


MONTESQUIRU. 


Bien, y ahora es donde entra lo dificil. 

Sé como los gobiernos representativos reme- 
dian sus necesidades financieras; pero no tengo 
ningún conocimiento de los medios de existen- 
cia del poder absoluto en las sociedades mo- 
dernas. Si interrogo al pasado, veo claramente 
que no puede subsistir sinó en las condiciones 
siguientes: es preciso, ante todo, que el monarca 


absoluto sea un jefe múlitar; lo comprendereis sin 
duda. 


MAQUIAVELO. 
St. 


MONTESQUIEU. 


Es necesario, además, que sea conquistador, 
pues en la guerra debe buscar los principales 
recursos que precisa para el sostenimiento de su 
fausto y de sus ejércitos: Si se los pidiese al 
impuesto, aniquilaria á sus súbditos. Por lo 


> 


dicho compreadero3, 32 mm porzue el gobierno ab- 
solubn gaste mencs. L:54 eeconcmizar los trvutos, sinó 
por que ln ley de su +0::9.straria 2114 en otra parte. 
Ahora, hoy en dis, la ysrrx no produce nada 4 los 
que la hacen: a:ruoez 4 remito y 4 vencelores. 
He abi una fuente de rerurica score la que no hay 
que contar. 

Quedan los ¡mz22*=,3, pero no hay que decir 
que el priceipe az30..350 deve hacer caso 0miso, 
á este respecio, ds consentimiento de sus súb- 
ditos. Ea lus Es:ados despó:icos, existe una 
ficción legal que permite tasarios discrecional- 
mente: en dererh; emsidérase al soberano yoseedor 
"de todos los tiemes de sus súbdilos. Cuando se 
apropia algo suyo, no hace sinó tomar lo que le 
tertenece. Medio es ese, que no da lugar á 
resistenciax. 

Por último, es preciso que el principe pueda 
d:sponer, sin discusión ni comprobación, de los 
recursos «que le hzya dado el impuesto. Tales 
son, en esta materia, los errores inevitables del 
absolutismo: convendreis que habria que andar 
mucho camino para volver á eso. Silos pueblos 
modernos son tan indiferentes como decis á la 
pérdida de sus libertades, no sucederá lo mismo 
cuando se trate de la pérdida de sus intereses; 
estos están ligados á un régimen económico exe 
cluyente del despotismo; si no seguís el sistema 
de lo arbitrario en hacienda, no podeis mante- 
nerlo en política. Vuestro reino entero se de- 
rrumbará bajo el peso de los presupuestos. 


MAQUIAVELO. 


Estoy completamente tranquiln respecto al 
particular, como sobre otras puntos. 


MONTESQUIBU. 


Eso se verá; vengamos al hecho. La votación 
de los impuestos, por los mandatarios de la na- 
ción, es la regla fundamental de los Estados 
modernos, ¿aceptaríais el voto sobre el impuesto? 


MAQUIAVELO. 
¿ Por qué no? 
MONTESQUIEU. 


¡Oh! tened cuidado, ese principio es la consa- 
gración más explicita de la soberanía de la nación: 
supuesto que le reconoce el derecho de vota: el 
impursto, le reconoce también el de rechazarlo, 
limitarlo ó reducir á nada los medios de acción 
del príncipe, y, por consiguiente, reducirle á la 
nada á él mismo, en casu de necesidad. (1) 


MAQUIAVELO. 
Sois categórico. Continuad. 
MONTESQUIEO. : 


Los mismos que votan el impuesto son los con- 
tribuyentes. En este punto, sus intereses están 
solidariamente unidos á los de la nación, y en 
un puntu en que estará necesariamente con los 
ojos abiertos. Vais á hallar á esos mandatarios 
tanlo menos conciliadores respecto á los créditos 
legislativos, cuanto más fáciles fueron en el 
capítulo de las libertades. 


MAQUIAVELO. 


Ahí es donde queúa descubierta la pobreza 
del argumento: Os ruego que recordeis dos 


(1) Sin embargo de lo que, en estas Americas, ni los representautes lo son der 
ueblo, ni volan presupuestos reducidos, ni hacen otra cosa que lo que le da 
a gana al,... príncipe, 
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consideraciones que habeis olvidado. En pri- 
mer lugar, los funcionarios de la nación, gozan de 
sueldo; contribuyentes Óó no, están personalmente 
desinteresados en el voto sobre el impuesto. 


MONTESQUIKU. 


Convengo en que la combinación es práctica 
y la observación juiciosa. 


MAQUIAVELO. 


Ya veis el incoveniente de encarar las cosas 
demasiado sistemáticamente; la más ligera mo- 
dificación hábil hace variarlo todo. Quizás ter - 
driais razón si npoyase wi poder en la aristocracia, 
ó en las clases burguesas, que podrían, en un mo- 
mento dado, negarme su concurso; pero en segundo 
lugar, tengo como buse de acción el proletariado, cu- 
ya cluse 14 pusee muda. Lus curyas del Estado no 
gravilan cast sobre él, y yo haré de modo que no 
pesen absolutamente nada. Lns medidas fiscales 
preoruparán poco ú las clases obreras: no les 
alcanzarán. 


MONTE8QUIEU. 


He comprendido perfectamente: todo eso es 
muy claro; haceis pagar á lus que poseen, por 
la voluntad soberana de los que no poseen nada. 
Es el rescate que el número y la pobreza impo- 
nen á la riqueza. 


MaquiavELo, 
Y ¿esto no es justo ? 
MONTESQUIEU. 


No es ni siquiera verdadero, por que en las 
O0ciedades actuales, bajo el punto de vista eco- 
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nómico, no hay ni ricos ni pobres. El artesano 
de ayer es el burgués de mañana, en virtud de 
la ley del trabajo. Si atacuis á la burguesía 
territorial Ó industrial ¿sabeis lo que haceist 
Pues haceis más difícil la emancipación por el 
trabajo, manteniendo mayor número de cbreros 
en los lazos del proletariado. Es una aberra- 
ción el creer que el proletario puede aprove- 
charse de los ataques dirigidos á la producción. 
Empobreciendo con leyes fiscales á aquellos que 
poseen, solo se crean situaciones £cticias y, llega 
un día, en que se empobreco hasta á los mismos 
que nada tienen. ; 


MAQUIAVELO. 


Esas teorías son muy bonitas pero puedo 
oponeros otras que no son menos bellas. 


MONTESQUIEU. 


No, pues aun no habeis resuelto el problema 
que os he planteado. Procuraos ante todo los 
medios para hacer frente 4 los gnstos de la 
soberanía absoluta. No será cosa tan fácil como 
creeis, ni aun con una Cámara legislativa en la 
que tengais la mayoría absoluta, ni aun con el 
alto poder del mandato popular de que estais 
investido. Decidme, por ejemplo, ¿cómo podreis 
amoldar el mecanismo financiero de los Estados 
modernos á las exigencias del poder absoluto? 
Os lo repito, la naturaleza misma de las cosas 
es la que os resiste. Los pueblos civilizados de 
Europa, han rodeado la administración. de sus 
finanzas de tales garantias, tan celosas y múlti- 
ples, que no dejan sitio sinó para la percepción 
é impiden el empleo arbitrario de los dineros 
públicos. 


| o A 


MAQquIAvELO. 
¿Qué maravilloso sistema es eset 


MONTESQUIEU. 


Voy á indicaroslo en pocas palabras. 

La perfección del sistema financiero en los 
tiempos modernos, reposa sobre dos bases fun- 
damentales, la comprobación y la publicidad. En 
eso estriba esencialmente la garantía de los 
contribuyentes. Un soberano no podría tocar 
á esas cosas sin decir indirectamente á sus súb- 
ditos: Teneis el orden y yo quiero el desor- 
den, quiero la oscuridad en .la gestión de los 
fondos públicos; lo preciso, porque tengo que 
hacer nna porción de gastos sin vuestra apro- 
bación, hay déficits que quiero ocultar, entradas 
que quiero hallar el modo de disfrazar ó aumen- 
tar, según las circunstancias. 


MAQUIAVELO. 
Empezais bien. 
MONTESQUIED. 


En los países libres é industriales, todo el 
mundo conoce las finanzas, por necesidad, por 
interés y por estado, y vuestro gobierno no 
podrá engañar á nadie al respecto. 


MAQUIAVELO. 
¿Quien os ha dicho que se quiera engañar? 
MONTESQUIEU. 


Todo el trabajo de la administración finan- 
ciera, por vastos y complicados que sean sus 
detalles, conduce, en último análisis. á dos opera- 
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ciones sumamente sencillas, recilir y gastar. Al- 
rededor de esos dos órdenes de hechos finan-» 
cieros gravitan las innumerables leyes y regla- 
mentos especiales, que tienen todavía por objeto 
una cosa muy sencilla: hacer de modo que el 
contribuyente solo pague el impuesto necesaria 
y regularmente establecido, y que el gobierno 
no pueda aplicar los fondos públicos sinó á 
los gastos aprobados por la nación. 

Dejando de lado lo relativo á la percepción del 
impuesto y á los medios prácticos de asegurar 
la integridad del cobro, y al crden y precisión 
en ej movimiento de los fondos públicos: (esos 
son detalles de contabilidad con que no quiero 
molestaros). Solamente voy á haceros ver como la 
públicidad ayuda á la comprobación en los siste- 
mas financiero-políticos mejor organizados de 
Europa. (1) 

Uno de los problemas más difíciles de re- 
solver es sacar á Juz, para que todos los viesen, 
los elementos de ingresos y egresos sobre que. 
está basado el empleo de la fortuna pública en 
manos de los gobiernos. Ese resultado se ha 
conseguido con la creación de lo que se cono- 
ce en lenguaje muderno por presupuesto del 
Estado, que es el conocimiento estimativo de las 
entradas y salidas, previstas no para un período 
de tiempo remoto, sinó todos los años, para el 
servicio del año próximo. El presupuesto anual 
es, pues, el punto capital y en Cierto modo ge- 
nerador, de la situacion financiera, que se mejora 
Ó se agrava, en proporción de esos resultados 
comprobados. Las partes que los forman las 
preparan los diferentes ministerios en cuyas 


(1) Todo eso podia Montesquieu contárselo f..., otros que no supieran 
eomo nosotros que todo ello es música celestial. 
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oficinas están instalados ¡os servicios del poder. 
Toman como base de su trabajo las partidas 

aprobadas de los presupuestos anteriores, intro- 
duciendo las modificaciones, adiciones y supre- 
siones necesarias. El todo, se eleva al minis- 
terio de Hacienda, que centruliza los documen- 
tos que se le han remitido, y que presenta á la 
asamblea legislativa, lo que se llama el proyecto: 
de presupuesto. Ese importante trabajo público, 
impreso, publicado en:mil diarios, revela á los 
ojos de todo el mundo la política iLterior y ex- 
terior del Estado, la administración civil, judicial 
y militar. Seexamina, discute y vota, por los 
representantes del país, después de lo cual se 
pone en vigencia como. las demas leyes del 
Estado. (1) 

MAQUIAVELO. 


Permitidme que admire la nitidez de deduc- 
ción y la exactitud de términos, completamente 
modernos, con que el ilustre autor del Espiritu 
de las leyes, ha sabido exponer en materia 
de finanzas, las teorías algo vagas y las. 
palabras á veces un tanto ambiguas de la gran. 
obra que le ha dado la inmortalidad. 

MONTESQUIEDU. 


Mi obra no es un tratado de finanzas. 
MAQUÍAVELO., 


Merece vuestra modéstia que os alaba tanto 
más cuanto hubieráis podido repularos un gran 
financista. Tened la hondad de continuar, os: 
lo ruego, os escucho con el mayor interés. 
7d) En Auérica el presupuesto no es otra ccss que una mistificación, apa- 
rcoe siempre que los A ex n á los gastos, pero se cle variable- 
mente con déficits, debido á que los mal llamados legisladores y los que des- 

Y amontonan 4 tontas y Á locas cifras factásticas con el propósito..... 
de embaucar á bobos eomo Montesquieu.) 


DIALOGO DECIMO NONO. 


MONTESQUIEU. 


La creación del sistema del presupuesto ha 
traído en pos de sí, puede decirse, todas las 
demás garantías financieras que son hoy día el 
patrimonio de laz sociedades políticas bien or- 
ganizadas. 

Asi, la primera ley que necesariamente se 
halla impuesta por la economía del presupuesto, 
es que los créditos que se pidan estén en rela- 
ción con los recursos existentes. Ahí hay un 
equilibrio que debe traducirse constantemente á 
la vista con cifras reales y auténticas, y para 
mejor asegurar este importante resultado, para 
que el legislador que vota sobre las proposi- 
ciones que se le hacen no se vea arrastrado, 
se ha recurrido á una costumbre muy prudente. 
Se ha dividido el presupuesto general en dos 
presupuestos diferentes: presupuesto de gastos y 
presupuesto de recursos, que deben votarse por 
separado, cada uno por ley especial. 
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De ese modo, Ja atención del legislador tiene 
que concentrarse, á su vez, aisladamente, sobre 
la situación activa y pasiva, y sus determina- 
ciones no están sugestionadas de 'antemano por 
el balance general de egresos é ingresos. (1) 

Comprueba escrupulosamente esos dos ele- 
mentos, y de sa comparación, de su estrecha 
armonía nace, en defimtiva, el voto general del 
presupuesto. 


MAQUIAVELO. 

Todo eso está muy bien, pero, por casuali- 
dad, ¿los gastos estarán dentro de un circulo 
impenetrable al voto legislativo? ¿Es posible 
eso? ¿Puede una Cámara, sin paralizar el 
ejercicio del poder ejecutivo, prohibir al jefe 
del poder, hacer en casos urgentes, los gastos 
imprevistos ? 

MONTESQUIRU. 
Veo que eso os inquieta, y no lo siento. 
MAQUIAVELO. 


En los mismos Estados constitucionales, ¿aca- 
sojno está reservada formalmente al soberano, 
la facultad de abrir, por medio de ordenanzas, 
Créditos suplementarios ó extraordinarios en el 
intérvalo de las sesiones legislativas ? 


MONTESQUIEU. 


Así es, pero con una condición, y es la de 
que esas ordenanzas se conviertan en leyes así 
que se reunan las Cámaras. Es preciso que 
medie su aprobación. (2) 


(1) Todo esto es Música celestial. 
(23 ¡La aprobación de los... legisladores que han hecho nombrar los agen= 
tes del Ejecutivo! esto es de práctica en todas partes. 
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MAQUIAVELO. 


Que ellas intervengan una vez que se hayan 
hecho los gastos, para ratificarlos, no lo eucuen- 
tro desacertado. 


MONTESQUIEU. 


Ya lo creo; pero, desgraciadamente no se han 
contentado con eso. La legislación moderna 
de hacienda, la más adelantada, pruhibe dero- 
gar las previsiones normales del presupuesto, 
á no ser por leyes concediendo créditos suple- 
mentarios y extraordinarios. Los gastos no 
pueden hacerse sin la intervención del poder 
legislativo. 


MAQUIAVELO. 
Entonces no se podrá gobernar. 
MONTESQUIEU. 


Parece ser que sí: Los Estados modernos 
han reflexionado que el voto legislativo del 
presupuesto acabaría por ser ilusorio, con los 
abusos de créditos suplementarios y extraordi- 
narios; (1) que, en definitiva, podían limitarse 
los gastos, cuando lo estaban naturalmente los 
recursos; que los acontecimientos políticos no 
podían hacer variar los hechos financieros á 
cada momento, y que el intérvalo de las sesio- 
nes no era tan largo para que no fuese posible 
proveer por medio de un voto especial. 

Har. ido aun más aJlá; han querido que una 
vez votados los recursos para ciertos y deter- 
minados servicios, volviesen á ingresar en el 


(1) En todas partes el abuso es de práctica y entre nosotros mucho más. 
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tesoro si no se hubicsen empleado; se ha pensa- 
do que era preciso que el gubierno, al pro- 
pio tiempo que no se extralimiiaba en los 
Créditos concedidos, no pudiese aplicar los fondos 
de un servicio á otro, cubrir éste, dejar á des- 
cubierto el otro, merced á cambios de fondos 
efectuados entre diferentes ministerios, por me- 
dio de órdenes; pues eso sería eludir su desti- 
no legislativo y volver, por un medio ingenioso, 
á lo arbiirario en materia de hacienda. (1) 

Se ha imaginado, a este respecto. lo que se 
Mama cspecialidad de créditos por capítulos, es 
decir, que el voto de gastos se verifica por ca- 
pitulos especiales que 'uo contienen sinó servi- 
cios correlativos y de la misma naturaleza para 
todos los ministerios. Así, por ejemplo, el 
capítulo A, comprenderá los gastos A para todos 
los ministerios; el capítulo B, los gastos B, y así 
sucesivamente. Resulta de esta combinación 
que los créditos no empleados deben anularse 
en la contabilidad en ¡os diierentes ministerios 
y lievados como entradas al presupuesto del 
año siguiente. (2) 

No necesito deciros que la responsabilidad 
ministerial es la sanción de todas estas medi- 
das. (3) Lo que forma el coronamiento de las 
garantias financieras es la creación de un tri- 
bunal de cuentas, especie *e tribunal superior 
en sú género, encargado de ejercer, de un 
modo permanente, las funciones de jurisdicción 
y de comprobación sobre el conceptu, manejo 
y empleo de los dineros públicos, teniendo 


1) Tan « huron entre ncsotros y en todas partes. 

(2, Lespuí» du lus constituciones. . los bombres de Estado de nada se 
ajen tanto y nada violan tanto como... la ler «el presa; ». 

(8) Eaa respunsabilicad es exijida en el valle de Josafat, 
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también la misión de indicar las partes de la 
administración financiera que pueden ser me:- 
joradas bajo el doble punto de vista de las salidas 
y de las entradas. (1) Creo que estas explicacio- 
nes son suficientes. 

¿No hallais que con una organización seme- 
jante, se vería en graves apuros el poder abso- 
luto ? 

MAQUIAVELO. 


Estoy aun aterrado, os lo confleso, por esta 
escursión financiera. Me habeis pillado por mi 
lado débil: ya os he dicho que entendía poco de 
finanzas, pero tendría, podeis creerlo, ministros 
que sabrían retocar lodo eso y demostrar el peligro 
de la mayor parte de esas medidas. 


MONTESQUIEU . 
¿ Y no hariais algo vos mismo ? 
MAQUIAVELO. 


Si tal. Dejaría á mis ministros el cuidado de 
exponer bellas teorías; sería su principal ocu- 
pación; en cuanto á mi, os hablaré de hacienda 
más bien como político que como  econo- 
mista. Hay algo que olvidais con bastante fre- 
cuencia, y es que la materia de finanzas es, de 
todas las partes de la política, la que más se 
presta á las máximas del Tratado del Pi tncipe. 
Esos Estados que tienen presupuestos tan metodica- 
mente ordenados y registros oficiales tan en regla, 
me hacen el efecto de esos comerciantes que tunen 
lebros llevados á la perfección y ss arruinan bonita- 
mente al final, (Cuando no arruinan á sus acreedo- 

(1) No conozco un solo Tribuna! de cuentas en ol mundo que haya hecho 


otra cosa que cobrar sus sueldos.... y dejar que el mundo navegue en el 
piélago imenso del vacío. 
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res después de hacerles aguardar durante siete 
años pidiendo moratorias). ¿Quienes tienen mayo- 
res presupuestos que vuestros gobiernos parlamentarios? 
¿Hay algo que cueste más caro que la República demo- 
crática de los Estados Unidos y la República real de In- 
glaterra? (1) Vedad es que los inmensos recursos 
de esta última potencia, se ponen al servicio de 
la política más profunda y mejor entendida. 


MONTESQUIEU. 


Os salís de la cuestión. ¿Dónde quereis ir á 
parar ? 
MAQUIAVELO. 


A lo siguiente: á que las reglas de admintstra— 
ción financiera de los Estados no tienen ninguna 
relacion con las de la economía doméstica, que pa- 
rece ser el tipo de vuestras concepciones. 


MONTESQUIBU. 


¡Ah! ¡ah! ¿la misma distinción que entre 
la política y la moral ? 


MAQUIAVELO. 


Sí, por cierto. ¿Acaso eso no está reconocido y se 
practica universalmente? ¿En vuestro tiempo, no 
menos adelantado sobre «1 particular, ¿no sucedia lo 
mismo? ¿no sois vos quien me ha dicho que los 
Estados, en materia de finanzas, se permitían cosas 
que hubieran avergonzado al hijo de familia más 
pródigo ? 

MONTESQUIEU. 


Es verdad, lo he dicho, pero me causará una 


e y 
da, y la otra en poder de politicians y jingois que son aun más 
reclables que nuestros politiqueros pasados, proncalos y futuros. 
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gran sorpresa si de ello sacais un argumento 
para vuestra tesis. 


MAQUIAVELO. 


Quereis decir sin duda que es preciso no 
preocuparse de lo que se hace, sinó de lo que 
debe hacerse. 


MONTESQUIEU 
Exactamente. 


MAQUIAVELO. 


Y yo os contesto que es preciso no querer 
lo imposible y que lo que generalmente se 
hace no debe dejar de hacerse. 


MONTESQUIEU. 
Convengo que eso es puramente práctico. 
MAQUIAVELO. 


Y yo tengo una idea, que si diéramos balance 
de cuentas, como decís, mi gobierno, apesar de ser 
absoluto, costaría menos caro que el vuestro; (1) pero 
dejemos esta discusión que no tiene ningún 
interés. Os engañais completamente, si creeis 
que á mí me contraría la perfección del sistema 
de hacienda que acabais de explicarme. Me ale- 
gro con vos de la regularidad de la percepción 
del impuesto, de la integridad del cobro; de la 
exactitud de 1as cuentas. Creeis, pues, que se 
trata, para el soberano absoluto de meter la 
mano en las arcas del Tesoro, de manejar por 
sí mismo los dineros públicos. Semejante lujo 
de precaución es verdaderamente pueril ¿Aca- 
so está ahí el peligro? Tanto mejor, repito, 


(1) Y se robaría durante él mucho menos. 
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si los fondos se perciben, se mueven y circu- 
lan con la precisión milagrosa que me habeis 
dicho. Espero poner al servicio del esplendor 
de mi reino todas esas maravillas de contabi- 
lídad, todas esas bellezas orgánicas de la mate- 
ria financiera. 


MONTESQUIEU. 


Poseeis la vis cómica. Lo que hay de más 
asombroso para míen vuestras teorías financie- 
ras es que están en contradicción formal con 
lo que decís al respecto en el Tratado del 
Principe, donde recomendais severamente, no 
sulo la. economía en finanzas, sinó la avaricia. (1) 


MAQUIAVELO. 


Haceis mal en asombraros, pues bajo este 
punto de vista los tiempos han cambiado, y 
uno de mis principios más esenciales es acomo- 
darme á los tvempos. Pero volvamos á ocuparnos 
del tribunal de cuentas: esa institución, ¿per- 
tenece al orden judicial? 


- MONTESQUIEU. 
No. 


MAQUIAVELO. 


Es un cuerpo puramente administrativo. Su: 
pongo que será perfectamente irreprochable. 
¡ Y estará muy adelantado cnando haya verifl- 
cado todas las cuentas! ¿Impedirá que se voten 
los créditos, que no se hagan Jos gastos * 

Sus juicios de verificación no revelan nada 
que no se halle en los presupuestos. Es un tribu- 
nal de registro sin derecho de amonestar, una 


(1) Tratado del Principe, pag. 106, cap. XVI. 
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institución inocente, no hablemos, pues más de 
él; lo sostengo sin temor, tal y como es. 


MONTESQUIEU. 


¿Lo sosteneis, decis? ¿Esperais pues, modifl- 
car las otras partes de la organización finan- 
ciera?' 


MAQUIAVELO. 


Supongo que no creereis lo contrario. Por 
ventura, después de mi golpe de Estado político 
¿no es imprescindible un golpe de Estado finan- 
ciero? ¿Acaso no he de servirme de mi alto 
poder para esto como para lo demás? ¿Donde 
está la virtud mágica que preservaria los regla- 
mentos financieros? Yo soy como aquel gigan- 
te del cuento, á quien los pigmeos habían car- 
gado de cadenas durante su sueño; al despertar 
las rompió sin notarlo. Al día siguiente de 
mi advenimiento, ya no será tiempo de votar 
el presupuesto; lo decretaré extraordinariamente, 
abriré dictatorialmentelos créditos necesarios y 
los haré aprobar por mi consejo de Estado (1). 


MoONTESQUIETU. 
¿ Y seguireis asi ? 
MAQUIAVELO. 


No. Al año siguiente, entraré en lo legal 
porque, como ya os lo he dicho varias veces, 
no preciso destruir nada directamente. Se ha 
reglamentado antes de mi; pues yo reglamento 
á mi vez. Me habeis hablado del voto del presu- 
puesto, por dos leyes distintas: considero esto 
como una mala medida. Se da uno más facil» 


(1) En una ú otra forma es lo que se hace por todos los gobiernos. 
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mente cuenta de una siluación financiera, cuando 
se vola al mismo tiempo el presupuesto de gastos 
y el de recursos. Mi gobierno es un gobierno 
laborioso; es menester que el tiempo tan necesario 
para las deliberaciones públicas no se pierda en dis- 
cusiones inútiles. En adelante, los presupuestos de 
entradas y salidas estarán comprendidos en una 
misma ley. 


MONZESQUIEU. 


Bien. ¡Y la ley que prohibe abrir créditos 
suplementarios, como no sea por un voto pré- 
vio de la Cámara? 


MAQUIAVELO. 
La abrogo; de sobra comprendeis la razón. 


MONTESQUIEDU. 

Sí. 
MAQUIAVELO. 

Esa ley no tiene aplicación bajo ningún régimen. 
MONTESQUIBU. 


¿ Y la especialidad de los créditos, el voto por 
capítulos ? 


MAQUIAVELO. 


Imposible mantexerlo: no se votard mas por 
capitulo el presupuesto de gastos, sinó por minis- 
terios. 


MONTESQUIEU. 


Eso me parece más grande que una montaña; 
porque el voto de ese modo no dá mas que 
un total que examinar. Eso es como emplear 
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un tonel sin tondo en vez de un cedazo para 
tamizar los gastos públicos. 
MAQUIAVELO. 


No es exacta la comparación, porque cada 
crédito, presentado en conjunto, tiene en sí ele- 
mentos distintos, capítulos, como vos decís; se 
les examinará, .si se quiere; pero se votará por 
ministerios, con facultad de cambiar unos capí- 
tulos por otros. 


MONTF:SQUIEU. 
¿Y un ministerio por otro? 


MAQUIAVELO. 


No, no voy hasta ahí: quiero permanecer en 
los límites de la necesidad. 


MoNTESQUIEDU. 


Usais una moderación esquisita ¿y creeis que 
esas innovaciones financieras no causarán la 
alarma en el paíst 


MAQUIAVELO. 


¿Por qué quereis que ellas alarmen más que 
las otras medidas póliticas? 


MONTESQUIEDU. 


Porqua estas se relacionan con Jos intereses 
materiales de too el mundo. 


MAQUIAVELO. 
¡Oh! esas son «distinciones bien sutiles. 
MONTESQUIEDV. 


Sutiles! Hallo exacta la palabra. No useis vos 
mismo de tanta sutileza, y decid lisa y llana- 
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mente que un país que no puede defender sus 
libertadez no puede defender su dinero. 


MAQUIAVELO. 


¿De qué podrán quejarse, puesto que he con- 
servado los principios de derecho público en 
materia financiera? ¿Elimpuesto no está regu- 
lacmente establecido, percibido con regularidad 
y los créditos votados regularmente? Aquí, como 
en todas partes, ¿es que todo no se apuya en la 
base del sufragio popular? Na, sin duda; mi 
gobierno no está reducido á la indigencia. El 
pueblo quo me ha aclamado, no solo sufre á 
gusto el esplendor del trono, sinó que lo quiere, 
Jo busca en un principe que es la expresión de 
su fuerza. No detesta mas que una sola cosa: 
la riqueza de sus iguales. 


MONTESQUIEU. 


No volvais á rehuír Ja cuestión; aun no ha- 
beis terminado, y con mano inflexible os vuelvo 
á traer al presupuesto. Vigais lo que querais, 
su misma organización oprime el desarrollo de 
vuestro poderio. Es un cuadro que puede sal- 
varse, pero solo se salva con riesgo propio. 
Se publica, se conocen sus elementos; ahí está 
perenne como el barómetro de la situación. 


MAQUIAVÉLO, 


Acabemos con este punto, ya que asi lo de- 
seais. 


DIALOGO VIGESIMO 


MAQUIAVELO. 


El presupuesto es un cuadro decís; sí, pero es 
un cuadro elástico que se puede estirar lo que se quie- 
ra. Estaré siempre dentro de él; nunca fuera. 


MONTESQUIEV. 
¿Qué quereis decir? 
MAQUIAVELO. 


Soy yo quien debe enseñaros como suceden 
las cosas, aun en los Estados cuya organización 
financiera está llevada al último grado de per- 
fección? La perfección consiste precisamente en 
saber salir, por artificios ingeniosos, de un sistema 
de limitación puramente ficticio en realidad. ¿Qué 
es vuestro presupuesto votado anualmente? Ni 
más ni menos que un reglamento provisorio, 
casi un compendio de los principales hechos 
financieros. La situación no es nunca definitiva 
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sinó después de. terminados los gastos creados 
or las necesidades durante el trascurso del año. 

ay en vuestro presupuesto no sé cuantas es- 
pecies de créditos que responden á todas las 
eventualidades posibles: créditos complementa- 
rios, suplementarios, extraordinarios, proviso- 
rios, excepcionales, ¿qué se yo? Y cada uno de 
esos créditos forma por sí solo, otros tantos pre- 
supuestos diferentes. Ahora, he aquí como se 
hace eso; el presupuesto general, el que se dicta 
al empezar el año, arroja en total, supongo, un 
crédito de 800 millones. Cuando se ha llegado 
á mitad del año, los casos financieros no res- 
ponden ya á las primeras previsiones; entonces 
se presenta á las Cámaras lo que se Jlama un 
presupuesto rectificativo, y ese presupuesto aña- 
de 400, 150 millones á la citra primitiva. 
Llega enseguida el presupuesto suplementario: 
añade 50 Óó 60 millones; viene por último la 
liquidación qne añade 15, 20 ó 30 millones. 
Breve, cuando llega el balance general de cuen- 
tas, la diferencia total es de una tercera parte 
de los gastos previstos. Bajo esta última torma 
el cuerpo legislativo da su voto de aprobación. 
De esta manera, en el espacio de diez años, 
puede duplicarse y aun triplicarse el presupuesto. 


MONTESQUIEU. 


No dudo que esa acumulación de gastos pue- 
da ser el resultado de vuestro mejoramiento 
jinarciero, pero no sucederá nada parecido en 
los Estados en que.se eviten vuestros errores. 
Además, aún no habeis llegado al fin: es preci- 
so, en definitiva, que los gastos estén equilibra» 
dos con las entradas; ¿cómo hareis para con- 
seguirio? 
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MAQUIAVELO. 


Todo consiste en el “arte de agrupar loz números 
y én ciertas distinciones de gastos, merced á los 
cuales puede obtenerse la latitud necesaria. 
Asf, por ejemplo, la distinción entre el presu- 
puesto ordinario y el extraordinario puede ser 
un gran apoyo. Con ayuda de la palabra ex- 
traordinarío se hacen pasar fácilmente ciertos 
gastos contestables y ciertas 'eniradas más ó 
menos problemáticas. Tengo, por ejemplo, 20 
millones de gastos; es preciso hacer frente con 
20 millones de entradas; asigno como entrada 
una indemnización de guerra de 20 millones, 
no percibida aún, pero que lo será más tarde, 
ó bien doy como entrada de 20 millones en el 
producto de Jos impuestos que se realizara el 
año entrante. Estu en lo tocante á los ingre- 
sos: no es necesario que multiplique los ejem- 
plos. Para los gastos puede recurrirse al proce- 
dimiento contrario: en vez de añadir, se deduce: 
Así, se eliminará, por ejemplo, del presupuesto 
de egresos, los gastos dé percepción del im- 
puesto. 

MONTESQUIEU. 


Y decidme ¿bajo qué pretexto ? 
MAQUIAVELO. 


Puede decirse, con razón, según mi opinión, 
que no es un gasto del Estado. Se puede, por 
la misma razón hacer que no figure en el pre- 
supuesto de gastos lo que cuesta el servicio 
provincial y comunal. 


MONTESQUIKU. 
No discuto nada de todo eso, como habreis 
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visto; pero, ¿qué haceis de las entradas que 
son déficits, y de los gastos que eliminais ? 


MAQU:AVELO. 


El punto principal en esa materia es la dis- 
tinción entre el presupuesto ordinario y el ex- 
traordinario. Los gastos que os preocupan de- 
ben de cargarse al presupuesto extraordinario. 


MONTESQUIEU. 


Pero, en fin, esos dos presupuestos se totali- 
zan. y aparece la cifra definitiva de los gastos. 


MAQUIAVELO. 


No se deben totalizar; por el contrario. Bl 
presupuesto órdinario aparece solo; el presu- 
puesto extraordinario es uñ anexo al que se. 
atiende con otros recursos. Ñ 


MONTRSQUIEU. 
¿Veamos cuales son t 
MAQUIAVELO. 


No me hagais anticiparme. Bien veis ante 
todo que hay una manera particular de presentar 
el presupuesto, de disimular, en caso necesario, el 
aumento oreciente. No hay gobierno que no se vea 
en la necesidad de obrar asi; hay recursos inagota- 
bles en los patses industriales; pero, como lo haciais 
notar, esos paises son avaros, suspicaces; discuten 
los gastos más necesarios. En polílica financiera no: 
puede lo mismo que en la otra, jugarse á cartas. 
vistas: á cada momento habria que pararse; pero en 
definitiva, y gracias, convengo, al perfeccionamiento- 
del sistema financiero, todo se halla, todo se clasifica, 
y si el presupuesto tiene sus misterios, también. 
tiene sus claridades. 

15 
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M:NTESQUIEDU. 


Pero solo para los iniciados, sin duda. Veo 

ue haceis de la legislación financiera un formu- 
lismo tan impenetrable como los procedimientos 
judiciales de los Romangs, en tiempo de las doce 
tablas. Pero, prosigamos. Puesto que los gastos 
aumentan, es necesario que los recursos aumen- 
ten también en la misma proporción. ¿Hallareis, 
como Ju.io César, un valor de dos mil millones 
de francos en los cofres del Estado, ó descubri: 
reis las minas del Potosí ? 


MAQUIAVELO. 


Vuestras frases son muy ingeniosas; haré lo 
que hacen todos los gobiernos posibles, levantaré em- 
préstitos. 


MONTESQUIEU. 


Ahí es á donde os quería traer. Verdad es 
que hay pocos gobiernos que no tengan nece- 
sidad de acudir al empréstito; pero.no es menos 
cierto que tienen la obligación de usar de él 
con mucho tino; no podrían, sin peligro, gra- 
var las generaciones. futuras de cargas exorbi- 
tantes y desproporcionadas á los recursos pro- 
bables. (1) ¿Cómo ee levantan los empréstitos? 
por emisiones de títulos conteniendo obligación, 
por parte del gobierno, de servir rentas pro- 
porcionadas al capital que le ha sido entrega- 
do. Si el empréstito es de 5 por ciento, por 
ejemplo, el Estado al cabo de veinte años, ha 
pagado una cantidad igual al capital prestado; 
al.cabo de cuarenta años una cantidad doble; 


(1) Pues eso se ha hecho entre nosotros y en muchas otras partes. 
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al cabo de sesenta años, triple, y no obstante, 
queda siempre deudor del total del mismo Ca- 
pital. Puede añadirse que si el Estado aumen- 
tase indefinidamente su deuda, sin hacer nada 
por disminuirla, se vería en la condición de le- 
vantar nuevos impuestos ó tendría que presen- 
tarse en quiebra. Estos resultados no escapan 
á nadie y no hay país que no los comprenúa. 
Así los Estados Modernos han querido poner 
un límite necesario al aumento de los impues- 
tos. (1) Han imaginado á este efecto, lo que 
se llama el sistema de la amortización, com- 
binación verdaderamente admirable por la sen- 
cillez y por el modo tan práctico de su ejecu- 
ción. Se ha creado un fondo especial, cuyos 
recursos capitalizados se destinan á una com- 
pra permanente de la deuda pública, por frac- 
ciones sucesivas; de manera que cada vez que 
el Estado lanza un empréstito, debe crear los 
fondos de amortización con cierto capital desti- 
nado á extinguir, en un tiempo dado, la nueva 
deuda. (2) Bien veis que este sistema de limita- 
ción es indirecto y es lo que constituye su fuer- 
za. Por medio de la amortización, la nación 
dice á su gobierno: hareis un empréstito si 
teneis necesidad, convenido, pero debeis preo- 
<uparos de hacer frente á la nueva obligación 
que contraeis en mi nombre. Cuando se ad- 
quiere la obligación de amortizar contínuamente, 
-se mira uno mucho antes de pedir prestado. 
Como amorticeis con regularidad, os acuerdo 
vuestros empréstitos. 


(1) Pero no lo ponen. 
( práctico se ha encontrado contraer deudas, no pazarlas un cier- 
4ó tiempo y... despues convertirlas... 
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MAQUIAVELO. 


Y, decidme, ¿para qué quereis que amortice ? 
¿Cuáles son los Estados en los que tiene lugar 
la amortización de una manera regular? Hasta 
en Inglaterra se ha suspendido: se me figura 
que el ejemplo viene de arriba: lo que no se 
hace en parte alguna, no puede ni debe ha- 
cerse. 

MONTESQUIEU. 


Así, pues, ¿suprimis la amortización ? 
MAQUIAVELO. 


No he dicho eso, ni mucho menos: dejaré 
funcionar ese mecanismo, y mi gobierno em- 
pleará los fondos que produce; esta combina- 
ción tendrá una gran ventaja. Al presentar 
los presupuestos se podrá, de cuando en cuan - 
do, hacer figurar en las entradas el producto 
de la amortización del año siguiente. 


MONTESQUIEU. 
Y al otro año figurará como gastos. 
MAQUIAVELO. 


No lo sé; eso dependers. de las circunstancias, 
porque sentiria mucho que esa inst:tución finan- 
ciera no pudiese continuar marchando con re- 
gularidad. Mis ministros contestarán á este 
respecto de un modo extremadamente doloroso. 
No pretendo, Dios mío, que bajo el aspecto finan- 
ciero mi adininistración no presente algunos pun- 
10s censurables; pero cuando se presentan bien los 
hechos, se perdonan muchas cosas. La admintstración 
de las finanzas entra por mucho también, no lo 
olvideis, en un negocio de prensa. ; 
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MuNTESQUIKU. 
¿Qué quereis decir?... 


' MAQUIAVELO. 


-¿ No me habeis asegurado que la esencia misma 
de los presupuestos era la publicidad ? 


Si MONTESQUIBU. 
Í. 
MAQUIAVELO. 

Pues bien, ¿los presupuestos no se presentan 
acompañados de memorias, de referencias, de 
documentos ofciales de todas clases? ¡Qué de 
recursos ño procuran al soberano estas comuntca- 
ciones públicas cuando está rodeado de hombres 
hábiles! Quiero que mi ministro de hacienda 
hable el lenguaje de los números con una admirable 
claridad, y que su estilo literario, además, sea de 
una fuerza irreprochable. Conviene repetir sin 
cesar lo que es verdad, á saber: « QUE LA GESTIÓN 
DE LOS DINEROS PÚBLICOS SE HACE ACTUALMENTE 
ÁLA LUZ DEL DÍA. » 

Esta proposición incontestable, debe ser pre- 
sentada bajo mil formas; quiero que se escriban 
frases como ésta: 

« Nuestro sistema de contabilidad, fruto de una 
<« larga esperiencia, se distingue por la claridad y 
«a certeza de sus proce-limientoe Pone osbtáculos á 
« los abusos y no facilila 4 nadie, desde el último de 
« los funcionarios hasta al mismo jefe del Estado, el 
« medio de distraer de su destino la mas pequeña 
« cantidad, ó de darle un empleo trregular. » 

Se empleará vuestro lenguaje: ¿qué más que- 
reis? y se dirá: 

« La excelencia del sistiema financiero reposa so- 
« bre dos bases: Comprobación y publicidad. La 
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« comprabación que impide que un solo céntimo 
« pueda salir de manos de los contribuyentes para 
« entrar en las arcas públicas, pasar de una caja á 
« otra caja; y salir de allí para ir á parar á manos 
« de un acreedor del Estado, sin que la legitimidad 
« de su percepción, la regularidad de sus movimien- 
« tos, la legitimidad de su empleo, sean comprobados 
« por agentes responsables, verificados judicialmente 
« por magistrados inamovibles, y definitivamente 
« sancionados en las cuentas legislativas de las Cd- 
« maras. » 


MONTESQUIEU. 


¡Ob Maquiavelo! os mofais siempre, y vues- 
tra mofa tiene algo de infernal. (1) 


MAQUAVELO. 
¿ Olvidais donde nos hallamos * 

MONTESQUIEU. 
Desaflais al cielo. 

MAQUIAVELO. 
Dios sondea los corazones. 
| MONTESQUIEU, 
Proseguid. 

MAQUIAVELO. 


Al empezar el año económico, el superinten- 
dente de hacienda, se expresará asi: 
e Noda altera, hasta el presente, las previstones 
« del presupuesto actual. Sin hacerse ilusiones 
« existen las mus poderosas razones para esperar 


(1) No hoy tal mofa, sinó que emplca el lenguaje y los medios de los 
más... eminentes Ministros de Hacienda de las.. Repúblicas Americanas y 
de las Monarquías Constitucionales y Parlamentarias. 
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«que, por la primera vez desde huce muchos 
« años, el presupuesto, apesar del servicio de los 
« empréstitos, presentará, después de todo, un 
«equilibrio real. Este tan dzseado resultado, 
« Oblenido en tiempos excepcionalmente diftciles 
“es lu mejor de las pruebas de que el moti- 
« miento creciente de la fortuna pública no ha 
a menguado. » 
¿ Está bien dicho ? 


MONTESQUIKU. 
Continuad. 
MAQUIAVELO. 


A este propósito, se hablará de la amortiza- 
tE que tanto os preocupaba hace poco, y se 
ir 

« No tardará en comenzar la amortización. Si 
« se realizase el proyecto que se ha concebido al 
« respecto, si las rentas del Estado continuasen 
« aumentando, sería muy posible que, en los pre- 
< supuestos que se presentarán dentro de cinco 
« años, las cuentas públicas se saldasen con un su- 
e peravil. » 


MONTESQUIEVU. 


Vuestras esperanzas son algo remotas; pero, 
apropósito de la amortización, si después de 
haber prometido ponerla en práctica, no se 
hiciese nada, ¿ qué diríais 1 


MAQUIAVELO. 


Que el momento no habia sido oportunamente es - 
cogido, que aún era preciso esperar. Puede irse 
todavía mucho más allá: economistas que no son de 
despreciar, niegan dá la amortización . una eficacia 


— 224 


real. Esas teurías, las conceris; pudo recordá- 
roslas, : 


MONTESQUIED. 
Es innecesario. 


' MAQUIAVELO. 


Se hace que los diarios no oficiales publiquen esas 
teorías, Ó las insinuan ellos mismos, hasta que un 
día puede uno proclamarlas abiertamente. 


MONTESQUIEDV. 


¡Cómo !... ¿después de haber reconocido 
anteriormente la eficacia de la amortización, y 
de haber ensalzado lo beneficiosa que era? 


MAQUIAVELO. 


¿Acaso no se modifican los juicios de la ciencia? 
por ventura, un gobierno ilustrado ¿no debe segutr, 
poco á poco, los progresos económicos de su siglo? 


MONTESQUIXU. 


Nada más perentorio. Dejemos la amorti- 
zación. Cuando no hayais podido cumplir nin- 
guna de vuestras promesas, cuando os absor- 
ban los gastos, después de haber hecho entre- 
ver excelentes entradas, ¿qué direis ? 


MAQUIAVELO. 


En caso necesario, se confesará la cosa atrevida- 
mente. Esa franqueza honra á los gobiernos y con- 
mueve dá los pueblos, cuando 'emana de um poder 
fuerte. Pero, en cambio, mi Ministro de Hacien- 
da se esforzará en quitar toda significación é 
lo elevado de las cifras de los gastos. Dirá, 
lo que es cierto: « Lo que demuestra la práctica 
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« hallarán anulados por no haber recibido apli. 
< cación. » 
MONTESQUIEU. 
¿Sucederá eso ? 
MAQUIAVELO. 


Ya sabeis que en finanzas exlalen, muchas vans, 
frases hechas, frases típicas, que producen" mun 
en el público, le calman, tranquálxam, 
As$, presentando con arte tal 6 onul deuda paris, 
.se dice: esta partida no tiene nada de exhorbitum 
te; —es normal, está conforme 4 los antavadentes 
del presupuesto; — El monto de la deudi flutunia 
es consolador. Hay una porción dé Jocucrmns 
parecidas que no os hablo porrues 4%im05 
otros artificios prácticos, más imyurisst, mire 
los que debo llamar vuestra »110:04 
. EB primer lugar, en ndo drrnsénto aci) 
es preciso insis.r en el desare iio Am Yu pri 
peridad, la arzridad oruarrisl, y el pruyres) 
ereciente del sumo, 1) y 
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do no existe el equilibrio en los presupuestos 
y se quiere, para el siguiente año, preparar el 
espíritu público para alguna trabacuenta, se 
dice de antemano, en una memoria, el año en- 
trante el défioit no alcanzará más que d tanto. 

Si la cosa sale inferior á las previsiones, es 
un verdadero triunfo; si es superior, se dice : 
« el déficit ha sido mayor de lo que se había pre- 
« visto, pero el año anlerior se elevó a una cifra 
« mayor; echando cuentas, la situación es mejor, 
« porque se ha gastado menos, y sin embargo se 
« ha atravesado por circunstancias exceprionalmen- 
« te dificiles: la guerra, el hambre, las epidemias, las 
« crisis de subsislencias imprevistas, etc. 

« Pero, el año próximo, el aumento de los ingre- 
«sos permitirá, según toda probabilidad, llegar 4 
« un equilibrio tanto tiempo deseado: se reducirá la 
« deuda, el presupuesto será convenientemente balancean- 
- «do. Este progreso continuará. puede esperarse, y 
« salvo acontecimientos extraordinarios, el equilibrio 
«será el hábito constante de nuestra hucienda, 
« como es de razón. » (1) 


MONTESQUIEV. 


Eso es una verdadera comedia; la costumbre 
será como una regla, que no rejirá siempre, por- 
que me imagino que, en vuestro reinado, habrá 
alguna circunstancia extraordinaria,' alguna gue: 
rra, alguna crisis de subsistencias. 


MAQUIAVELO. 


No sé si habrá crisis de subsistencias; lo ciér. 
to es que mantendré muy alto el pabellón de la dig- 
nidad nacional. 


(1) Todos conocemos eáe lenguaje. 
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MONTESQUIBU. 


Es lo ménos que podeis hacer. Si alcanzais 
gloria, no se vs debe agradecer, pues en 
vuestras manos los laureles no son mas que me- 
dios de gobernar; pero con eso no pagareis las 
deudas de vuestro Estado. 


DIALOGO VIGESIMO PRIMERO 


MAQUIAVELO. 


Temo que no tengais alguna idea preconce- 
bida respecto á los empréstitos: son inaprecia- 
bles por más de un concepto: establecen vinculos 
entre. las familias y el gobierno: son excelentes 
colocaciones para el dinero de los particulares, 
y los economistas modernos reconocen fcrmal- 
mente hoy que, lejos de empobrecer á los Es- 
tados, las deudas públicas los enriquecen. 
¿Quereis que os explique cómo ? 

MONTESQUIED. 

No, porque se me figura que conozco esas 
teorías. Como hablais siempre de pedir prestado 
y nunca de reembolsar, desearía saber ante 
todo á quien pediríais tantos capitales, y apro- 
pósito de qué los pediríais. 

MAQUIAVELO. 


Las guerras exteriores son un gran recurso 
para eso. En los grandes Estados permiten 
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empréstitos de centenares de millones; se hace 
modo de no gastar más que la mitad ó las dos 
terceras partes; y el resto, halla su sitio en el 
Tesoro para los gastos del interior. (1) 


MONTESQUIKU. 


¡Decis centenares de millones! ¿Y cuáles son 
los banqueros de la época presente que pueden 
negociar empréstitos cuyo capital constituiria; 
por sí solo, toda la fortuna de ciertos Estados? 


MAQUIAVELO. 


¡Ah! aun no habeis salido de los procedi- 
mientos rudimentarios del empréstito. Permi- 
tidme que os diga, que eso es casi la barbarie 
en materia de economia financiera. Ya. no se 
pide prestado hoy dia á los banqueros. 


MONTESQUIEU. 
¿Pues á quien ? 


MAQUIAVELO. 


En vez dle formular contratos con los capita- 
listas, que se ponen de acuerdo para dirigir la 
subasta, y, alejar al público, se dirije uno á 
todos sus súbditos; 4 los ricos, á los pobres, 
á los artesanos, á los comerciantes, á todo 
aquel que tiene un poco de dinero disponible; 


(1: Cresmos que esta es la cuusa principal y real de la 1 pre- 
vocada poe los Estados Unidos 4 España; la dineión conadues del paltas 
como la financiera del Tesoro de los O O O AS de 


servicios en u 
Ea rara se llaman hombres de Estado...la sangre vertida, las ruinas 
y las de los que piérden sus deudos, nada importa!... 
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se abre, en suma lo que se llama una sucripción 
pública (1) y para que cada cual pueda com- 
prar rentas, se les divide en cupones de pequeñas 
cantidades. Se vende desde 10 francos de renta, 
5 francos de renta hasta cien mil, un millón. 
Al día siguiente de su emisión el valor de estos 
títulos está en alza, tiene prima, como se dice: 
es sabido y se entregan al pujilato " para com- 
prarlos; es el delirio. 4lcabo de algunos días 
las arcas del Tesoro se ven atestadas; se recibe 
tanto dinero que no se sabe donde ponerlo; sin 
embargo se arregla modo de recibirlo, porque si 
la suscripción sobrepasa al capital de rentas emi- 
tidas, se puede preparar un gran efecto sobre 
la opinión. 
MONTESQTIEU. 
¡An! 
MAQUIZ VELO. ' 


A los que llegan tarde se les devuelve su 
dinero. Esto se debe hacer con bombo y plati+ 
llos, con mucho ruido, con ayuda de la prensa. 
Es un golpe teatral bien preparado. El exce- 
dente sube algunas veces á dos ó trescientos 
millones: podeis juzgar hasta qué puuto llega 
la admiración del público al ver la conflanza 
que el país tiene en el gobierno. 


MONTESQUIEU. 


«Conflanza que va mezclada con un espíritu 
de agiotage desenfrenado, por lo que veo. 
Había oído efectivamente hablar de esa com- 
binación, pero, narrado por vos, todo toma un 


(1) Auuque sea con el pretexto de comprar barcos de guerra y en realidad 
Para pagar trampas. E 


— 283] — 


carácter fantasmagórico. Corriente, teneis las 
manos llenas de dinero, pero... 


MAQUIAVELO. 


" Tendré aun más de lo que creeis, .porque, en 
los pueblos modernos, existen grandes institucio- 
nes bancarias que pueden prestar directamente 
al Estado 100 y 200 millones al tipo de plaza; 
las grandes ciudades pueden también prestar. (1) 
En esas mismas naciones hay asi mismo otras 
instituciones, denominadas instituciones de pre- 
visión; son las Cajas de ahorros, cajas de soco- 
rros, cajas de retiro. El Estado tiene la. costum- 
bre de exigir que sus capitales, que son cuan- 
tiosos, Y que se elecan d veces hasta 5 6 600 
millones, sean "impuestos en el Tesoro público 
donde funcionan con la masa común, mediante 
módicos intereses pagados d quienes los depositan, 

Además, los gobiernos pueden proporcionarse 
fondos.como los banqueros. Giran sobre su 
caja bonos á la vista por cantidades de 
doscientos ó trescientos millones, espocie de le- 
tras de cambio que se las arrabatan antes de 
que se pongan en circulación. 


MONTESQUIEU. ' 


Permitidme que os interrumpa: no hal- vis 
mas que de pedir prestado, de girar letra: le 
cambio: ¿no Os preocupareis nunca de payar 
siguiera algo ? * 


MAQUIAVELO. 
También es bueno que sepais que, en caso 


(D Las vincías aunque estén entrampadas, aunque se dejen embargar 
por diez m , AUNQUE no paguen lo. intereses de sus códulas etc., etc. 
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de necesidad, se pueden vender los dominios 
del Estado. (1) 
MONTESQUIED. 


¡Ah! ¡ahora vendeis! ¿pero no 08 preocu- 
pareis de pagar, al fin y al cabo? 


MAQUIAVELO. 


Sin ninguna duda: tiempo es ya de deciros 
como se hace frente al pasivo. 


MONTESQUIKU. 


Decis, se hace frente al pasivo; desearía una 
frase más exacta. 


MAQUIAVELO. 


Empleo esa frase porque la creo realmente 
exacta. No siempre se puede pagar el pasivo; 
pero se le puede hacer frente; la expresión es 


en sí muy enérgica, porque el pasivo es un 
enemigo temible. 


MONTESQUIEU. 
Y bien, ¿cómo le hareis frente ? 
MAQUIAVELO. 


Hay diferentes medios; en primer lugar el 
impuesto. 


MONTESQUIEVU. 
Es decir, ¿el pasivo pagando al pasivo? 
MAQUIAVELO, 


Me hablais como economista y no como 
financista. No hay que contandir. Con el pro- 


(1) Eoceno pasar á los favoritos del poder etc., ete. Entre nosotrof 
no hemos... vendido hasta la conciencia porque carccemos de ella, 
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ducto de una cuota se. puede realmente pagar. 
Bien sé que el impuesto levanta protestas; si inco- 
moda el que se ha establecido, se busca otro, í «e 
restablece el mismo cun nombre diferente. De 
sobra sabers que no se precisa gran arle para hallar 
los puntos vulnerables de la materia imponible. 


MONTESQUI£TD. 
- No tardareis en aplastarla, me imagino. 
MAQUIAVELO. 
Hay otros medios, entre ellos, la conversión. 
MONTESQUIEU. 
¡Ab! ¡ah! 
MAQUIAVÉLO. 


Esto es relativo á la deuda que se llama 
consolidada, es decir, á la que proviene de la 
emisión de los empréstitos. Se les dice á los. 
rentistas del Estado, por ejemplo: hasta hoy os 
he pagado el 5 vor ciento por vuestro dinero; era el 
interés de la renta. Pero ahora, no vOy á pagaros 
mas que el 4112 6 el 4 por ciento. Consentid en. 
esta reducción 6 recibid el reembolso del capital 
que me habeis prestado. 


MONTESQUIEU. 

Si realmente les devuelven el dinero, hallo que: 
el pro«wedimiento es honrado. 
MAQUIAVELO. 


Sin duda que se les devuelve si lo reclaman: 
pero son pocos los que ye preocupan de eso; Jos. 
rentistas tienen sus costumbres; sus fondos es- 
tán colocados; tienen conflanza en el Estados. 
prono nua renta más pequeña y una colo- 

1 : 
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cación más segura. Si todo el mundo pidiese 
su dinero, es evidente que el Tesoro caerín en' 
el lazo. Pero esto no sucede nunca y por 
este medio se libra uno de un pasivo de algu- 
nos cientos de millones. 


MONTESQUIKU. 


Digan lo que quieran, ese es un recurso 
inmoral; un empréstito forzoso que deprime la 
confianza pública. 


MAQUIAVELO. 


¡Qué poco conoceis á los rentistas! Hé aquí 
otra combinación relativa á otro género de 
deuda; os decia hace poco que el Estado dis- 
pone de los fondos de las Cajas de previsión, 
y que se sirve de ellos pagando el alquiler, sal- 
vo el devolverlo al primer pedido. Si, después 
de haberlos manejado por espacio de largo 
tiempo, no está en disposición de devolverlos, 
consolida la deuda que flota entre sus manos. 


MONTESQUIETU. 


Ya sélo que significa eso: el Estado dice á 
los imponentes: Quereis vuestro dinero, ya no 
lo tengo; aqui teneis renta. 


MAQUIAVELO. 


Precisamente, consolida del mismo modo to- 
das las deudas que no puede pagar. Consolida 
los bonos del Tesoro, las deudas contraidas 
con las ciudades, con los bancos, en fin, todas 
aquellas que forman lo que pintorescamente 
se llama deuda flotante, por componerse de 
créditos que no tienen rubro determinado y 
que vencen en un plazo más Óó menos lejano. 
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MONTFSQUIEU. 
Teneis buen modo de liberar al Estado. 
MAQUIAVELO. 


¿¡Quereis censurarme por hacer lo que los 
demás hacen ? 


MONTESQUIEDT. 


¡Oh! si todo el mundo lo hace, sería preci- 
s0 ser bien severo para echárselo en cara á 
Maquiavelo. 


MAQUIAVELO. 


No os indico la milésima parte de las com- 
binaciones que se pueden emplear. Lejos de 
temer el aumento de las rentas perpetuas, qui- 
siera que tuda la fortuna pública consistiese en 
rentas; yo haré de modo que las ciudades, las 
comunas, los establecimientos públicos, conviertan 
en rentas sus inmuebles ó sus capitales mobilia- 
rios. Es el interés de ms dinastía (y el social) que 
me aconsejaría estas medidas financieras. No 
habría en ms reino ni un escudo que no estuviese 
ligado por un hilo á mi existencia. 


MANTESQUIETU. 


Pero, ¿conseguireis vuestro objeto llegando 
4 ese punto de vista fatal? ¿No caminais del 
modo más directo á vuestra ruina, á través de 
la ruina del Estado? ¿Ignorais que en todas 
las naciones europeas existen vastos mercados 
-de fondos públicos, donde la prudencia, la 
sabiduría, la probidad de los gobiernos está 
puesta en subasta? Del modo como dirigís 
vuestras finanzas, se rechazarían con pérdida 
vuestros fondos en los mercados extranjeros y 
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caerían en la cotización más baja, incluso en 
la Bolsa de vuestro reino. 


MAQUIAVELO. 


Es un flagrante error. Un gobierno glorio- 
so, como sería el mío, no puede dejar de tener 
crédito en el exterior. En el interior, su fuer- 
3a y robustez dominarían las aprensiones. 
Además, no querría yo que el crédito de mi 
Estado dependiese de las transacciones de unos 
cuantos mercaderes de sebo: dominaré la Bolsa 
con la Bolsa. 


MONTKSQUIEU. 
¡Otra novedad !... 
" MAQUIAVELO. 


Poseería gigantescos estable«imientos de cré- 
dito fundados en apariencia para prestar á la 
industria, pero cuyas verdaderas funciones con- 
sistirían en sostener la renta. Capaces de echar 
por 400 ó 500 millones de titulos sobre el mer- 
cado, ó de retenerlo en las mismas proporciones, 
esos monopolios financieros serían siempre due- 
ños de las cotizaciones. ¿Qué me decís de esta 
combinación + 


MONTESQUIEU. 


¡Qué buenos negociones que harán vuestros 
ministros, favoritos y, los que vuestros allegados 
harán en esos casos! ¿Vuestro gabierno ju- 
gará á-la Bolsa con los secretos de Estado ? 


MAQUIAVELO. 
¡ Qué es lo que decis! 
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MONTESQUIBU. 


Esplicad de otro modo la existencia de esos 
establecimientos. Mientras os habeis mantenido 
en el terreno de las doctrinas, podía uno equi- 
vocarse sobre el verdadero nombre de vuestra 
politica; pero cuando habeis llegado á aplicarla, 
ya no cabe ninguna duda. Vuestro gobierno 
será único en la historia; no podra calumniársele 
nunca. (1) 

MAQUIAVELO. 


Si alguien en mi reino se atreviese á decir 
lo que acabo de oíros, desaparecería como si 
un rayo lo aniquilase. 


MONTESQUIEU. 


El rayo es un buen argumento; sois feliz con 
tenerlo á vuestra disposición. ¿Habeis acabado 
<on las finanzas. ? 


MAQUIAVELO. 
SL 


MONTESQUIKU. 
Se aproxima rápidamente la hora. 


CUARTA PARTE 
DIALOGO VIGESIMO SEGUNDO 


MOMNTESQUIEU 


Antes de haberos escuchado no conocia bien 
ni el espíritu de las leyes, ni el espiritu de las 
Ananzas. Os soy deudor de haberme enseñado 
uno y otro. Teneis entre las manos la palanca 
más grande de los tiempos modernos: el dinero. 
Podeis procurároslo casi tanto como querais. 
Con tan prodigiosos recursos, vais á acometer 
grandes empresas, sin duda; es el caso de 
demostrar que el bien puede surgir del mal. 


MAQUIAVELO. 


Es lo que trato de demostraros, en efecto. 


MONTESQUIEU. 
Veámoslo. 
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MAQUIAVELO . 


El mayor de mis beneficios sera haber dado 
la paz interna d mi pueblo. En mt reinado, 
das malas pasiones están comprimidas, los bue- 
nos se tranquilizan y los malos tiemblan. Ho 
devuelto d mi país, destrozado antes de mf por 
las revueltas, la libertad, la dignidad, la fuerxa, 


MONTESQUIEV. 


Después de haber cambiado tantas cosas, ¡no 
habreis acabado por cambiar el sentido de las 
palabras ? 


MAQUIAVELO, 


La libertad no es la licencia, como la dignidad 
y la fuerza no son tampoco la insurrección y 
el descrden. Mi imperio, pacífico en el' interlor 
será glorioso en el extrangero. 


MONTESQUIEV. 
¿Cómo ? 


MAQUIAVELO. 


Llevaré la guerra á Jas cuatro partes del min- 
do. Flanquearéó los Alpes, como Aníbal; gue. 
rrearé en la Indía, como Alejandro; en la Libia, 
como Escipion: iré del Atlas, a) Tauro; de Jus 
orillas del Ganges, al Miseiseipi; del Mineisay!, 
al río Amor. La gran muralla de la (¿bios cserh 
ante mi nombre; mís leggins vi ricsn debe s- 
derán, en Jerusalen, el sejyulerr del Istradors 
en Koma al Vicario de Jaru4rixv), 1% py. 
prsotearan en el Perú El yr de ls $192, 
en Ei las e5c.20s de bus, 41m Uns 7> 
Ú2ICA 128 le Sa NA YH, SAA AN e 
César, de Lugvsr y de (rro, Ye Los 
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en las riberas del Danubio, la derrota de Va- 
ro; en las del Adije la derrota de Cannes; 
sobre el Báltico, los ultrajes de los Normandos, 


MONTESQUIEU. 


Os ruego que no prosigais. Si,quereis vengar 
de ese modo las derrotas de los grandes capita- 
nes, vuestra vida será corta. No os compararé 
á Luis XIV, á quien decía Boileau: Gran rey, deja 
de vencer ó yo dejo de escribir; semejante com- 
paración os humillaría. Os concedo que no pueda 
compararse con vos ninguno de los héroes de 
la antigúedad ni de los tiempos modernos. 

Pero, no se trata de eso: la guerra, por sí 
misma, es un mal; en vuestras manos sirve 
para hacer soportar un mal aun mayor, la es- 
clavitud; pero, en todo esto, ¿dónde está el 
bien que me habeis prometido hacer? 


MAQUIAVELO. 


No tergiversemos: la gloria por sí misma es 
un gran bien; es el más poderoso de los capi: 
tales acumulados: un soberano lleno de gloria 
tiene todo lo demás. Es. el terror de los Esta- 
dos vecinos, el árbitro de la Europa. Su cré- 
dito se impone invenciblemente, porque, apesar 
de lo que hayais dicho respecto á la esterili- 
dad de las victorias, la fuerza no abdica jamás 
de sus derechos. Se simulan guerras por las tdeas, 
se hacen alardes de desinterés, y, el día menos 
pensado, se concluye sencillamente por apode- 
rarse de una provincia que se codicia y por 
imponer una contribución de guerra á los ven- 
cidos. (1) 


(1) Lo que hicieron los Estados-Unidos en Texas y prevenden hacer en Cuba; 


Y 9/81 a. >= vr amu 
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MONTESQUIEU. 


Permitidme que os diga que bajo un sistema 
parecido hacen perfectamente en obrar así, si 
pueden; de lo contrario el oficio militar seria 
demasiado tonto. 


MAQUIAVELO. 


" ¡Vaya en gracia! Ya veis que nuestras ideas 
empiezan á acercase algo. | 


MONTESQUIEU. 


Sí, como el Atlas y el Tauro. Veamos las 
otras grandes cosas de vuestro reinado. 


MAQUIAVELO. 


_ No desdeño tanto como creeis un paralelo con 
Luis XIV. Tengo más de un punto de contac- 
to con aquel monarca; como él, emprenderé 
construcciones gigantescas; sin embargo, á ese 
respecto, mi ambición iría mucho más allá que 
la suya y la de los más famosos potentados; 
desearía enseñar al pueblo que los monumentos 
cuya coustrucción exigía antiguamente siglos 
enteros, yo los levantaba en algunos años. Los 
rr de los reyes, mis predecesores, caerían 

ajo el martillo de los demoledores para vol- 
verse á alzar rejuvenecidos con nuevas formas; 
echaría abajo ciudades enteras, para recons- 
truirlas bajo planos más regulares, para obtener 
perspectivas más hermosas. No podeis-imagi= 
naros hasta donde la edificación estrecha los 
lazos entre el monarca y. los pueblos. 

Puede decirse que perdonan fácilmente que: 
destrocen sus leyes, á condición de que edifiquen 
casas. Además, no tardareis en ver, que las 
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construcciones sirven para objetos particular- 
mente importantes. 


MONTESQUIEU. 
Después de las construcciones, ¿qué hareist 
MAQUIAVELO. 


No os apresureis tanto: el número de las 
grandes acciones es bastante limitado. Tened 
á bien decirme si, desde Sesostris hasta Luis XIV, 
y hasta Pedro 1?%, la guerra y las construcciones 
no han sido los dos puntos cardinales de los 
grandes reinados. 


MONTESQUIEU. 


Es verdad, pero también han existido sobera- 
nos absolutos que se preocuparon de dar bue- 
nas leyes, de mejorar las costumbres, introda- 
ciendo en ellas la sencillez y la decencia. Se 
han visto soberanos absolutos que se preocu- 
paron de arreglar la hacienda, de introducir 
economías: que trataron de dejar detrás de si 
el orden, la paz, instituciones duraderas y aun 
á veces hasta la libertad. 


MAQUIAVELO. 


¡Oh! todo eso se hará. Bien veis que, según 
vos, los soberanos absolutos tienen algo bueno. 


MONTESQUIEDU. 


¡ Ay! demasiado poco. Sin embargo, tratad 
de demostrarme lo contrario. ¿Teneis algo 
bueno que decirme? 


MAQUIAVELO. 


. Daré al espíritu de empresa un impulso poy 
deroso: mi reinado será el de Jos negocios. 


A o e A AAA A 
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Lanzaró la especulación por vías nuevas y des- 
conocidas hasta ahora. Mi administración des- 
trozará así mismo, algunos resabios del pasado. 
Libertará á una porción de industrias de su 
reglamentación: la panaderia, la carnicería y 
las empresas teatrales serán libres. 


MONTESQUIEDU. 
¿Libres para hacer qué ? 


MAQUIAVELO. 


Para expender pan, para vender carne y para 
organizar espectáculos teutrales, sir permiso de 
Ja autoridad. 


MONTESQUIEU. 


No sé lo que quiere decir eso. La libertad 
de industria es de derecho común en los pue- 
blos modernos. ¿No teneis otra cosa mejor 
que enseñarme ? 


MAQUIAVELO. 


Me ocuparé constantemente del bienestar del 
pueblo. Mi gobierno le procurará trabajo. 


MONTESQUIBU. 


Dejad que el pueblo se lo busque por si mis- 
mo, será mejor. Los poderes públicos no tienen 
el derecho de crearse popularidad con los di- 
neros de sus súbditos. Los dineros públicos no 
son sinó una cotización colectiva, cuyo pro- 
ducto debe. servir solamente á los servicios 
generales; las clases obreras que tienen la cos- 
tumbre de confiar en el Estado, se envilecen ; 

ierden su energía, su impulso, el fondo de su 
industria intelectual. El salario del Estado les 
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sume en una especie de esclavitud, de la que 
no pueden levantarse sinó destruyendo al mis- 
mo Estado. Vuestras consteucciones absorven 
enormes sumas en los gastos improductivos; 
agotan los capitales, matan úá la pequeña 
industria, ahogan el crédito en las clases infe- 
riores de la sociedad. El hambre se encuentra 
al final de todas vuestras combinaciones. Eco- 
nomizad y luego podreis construir. Gobernad 
con moderación, con justicia, gobernad lo me- 
nos posible y el pueblo no os pedirá nada 
porque no tendrá necesidad de vos. 


MAQUIAVELO. 


¡Ah! ¡con qué tranquilidad y sangre fría 
encarais la miseria del pueblo! Los principios 
dde mi gobierno son bien diferentes; coloco jun- 
to á mi corazón Jos seres que sufren, los hu- 
mildes. Me indigno cuando veo á los ricos 
proporcionarse los goces inaccesibles al mayor 
número de los individuos: Haré cuanto pueda 
.por mejorar la condición material de Jos traba- 
jadores, de los menestrales, de esos que se 
doblegan bajo el peso de la necesidad social. 


MONTESQUIEU. 


En ese caso, empezad por darles los recur- 
sos que señalais como emolumentos á los 
grandes dignatarios, á vuestros ministros, á 
vuestros cónsules. Reservad para ellos las ge- 
nerosidades que prodigais sin cesar á vuestros 
pajes, á vuestros cortesanos, á vuestras man- 
Cebas. 

Id aun más allá, deponed la púrpura, cuya 
vista es un insulto á la igualdad de Jos hom- 
bres. Desembarazaos de los títulos de Majestad, 
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Alteza, Excelencia, que penetran en los orgu- 
llosos oídos como hierros candentes. Llamaos 
protector como Cromwell, pero ejerced los actos 
de los apóstoles; id á habitar la choza del pobre, 
como Alfredo el Grande, á dormir en los Hos- 
pitales, á acostaros en la cama de los apestados 
Ccumo San Luis. Es muy facil ejercer la caridad 
evangélica cuando se pasa la vida en medio de 
festines, cuando se reposa la noche en mu- 
Mido lecho, con mujeres hermosas; cuando, al 
levantarse y al acostarse, se mantienen al rede- 
dor grandes personajes para ayudaros á vestir. 
Sed padre de familia y no déspota, patriarca 
y no principe. Si ese papel no os cuadra, sed 
jefe de una República democrática, dad la li- 
pertad, introducidla en las costumbres, á la 
fuerza, si os lo pide vuestro temperamento. Sed 
Licurgo, Agesilao, Graco. Ignoro por completo lo 
que es esta muelle civilización donde todo 
flaquea, donde todo pierde su color al lado 
del príncipe, donde todas las inteligencias están 
vaciadas en el mismo molde y todas las almas 
son uniformes: comprendo que se aspire á 
reinar sobre hombres, pero no sobre autó- 
matas. 


MAQUIAVELO. 


Hó ahí un desborde de elocuencia que me 
es imposible contener. Con esas frases se echa 
abajo á un gohierno. 


MONTESQUIEU. 
¡Ay! Lo único que Os preocupa siempre es 
manteneros en el poder, Para poner á prueba 


vuestro amor al bien público, bastaría con 
pediros que descendieseis de vuestro trono en 


nombre de la salud del Estado. El pueblo, 
por quien seis elegido, no tendría que hacer 
mas que manifestar su voluntad á este respecto, 
para ver el caso que haríais de su soberanía. 


MAQUIAVELO. 


¡ Extraña teoria! ¿Acaso no sería por su bien 
que opondría mi resistencia ? 


MONTESQUIEU. 


¿Lo sabeis, por ventura? Si el pueblo está 
por encima de vos, ¿con qué derecho subor- 
dinais su voluntad á la vuestra? Si habeis sido 
aceptado libremente, si sois, no ya justo, sinó 
solamente necesario, ¿por qué confiais todo á la 
fuerza y nada á la razón? Haceis bien en tem- 
blar por vuestro reino, porgue sois de aquelios 
que solo duran un día. 


MAQUIAVELO. ' 


¡Un dia! duraré toda mi vida y mis descen- 
dientes después de mí, quizás. Ya conoceis mi 
sistema político, económico y financiero; ahora, 
¿quereis que os exponga los últimos medios con 
cuyo auxilio se extenderán por todas las clases 
sociales las raíces de mi dinastía? 


MONTESQUIEU. 

No. 

MAQUIAVELO. 

Os negais á escucharme, estais vencido: vos, 
vuestros principios, vuestra escuela y vuestro 
siglo. 

MONTESQUIEU. 


Ya que insistís, hablad; pero que esta con- 
versación sea la última. 


DIALOGO VISESiMO TERCERO. 


MaQTIATELO. 


No respondo á ninguno de tuestros movimien- 
tos oratorios, pues po zon del easo los im- 
de la elocuencia ¿No es una locura 
decirle á un soberano: quereis bajar de vues- 
tro trono para felicidad de vuestro pueblo? 
Decirle enseguida: puesto que $s0ls una ema- 
nación del suíragio popular, eoufiaos 4 sus 
fuctuaciones,dejsd que se Os discuta, ¿sería eso 
posibie? ¿Acaso todo poder coustituido no tiene 
como primera Jey defenderse. no solo en 
interés propio, sinó en juterés del pueblo que 
gobierna? Un gobierno que emana del suíra- 
gio unirersal, ¿10 es, en definiziva, la expresión 
de la voluntad de la mayoría? me respordereis 
que ese principio destruye las ¡¡Lertades pL5:- 
£as; ¿qué quereis que yo Laga? Cuando ese prin- 
epio ha tomado carta de naturmieza en las 
CUSLUILDILS ¿CODOCEIS €; med.o de arrabcario 
de elas? Y sl eso 10 $e puece COLEEZUWr, ¿G0- 
noceis un medio de realizario en las grandes 
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Sociedades europeas, como no sea con el brazo 
de un solo hombre? Sois severo respecto á los 
medios de gobierno: indicadme otros medios de 
ejecución, y, si no hay otro que el poder ab- 
soluto, decidme cómo puede separarse un poder 
de las imperfecciones especiales á que le con- 
dena su principio. 

No, no soy un San Vicente de Paul, porque 
mis súbditos precisan, no de un evangelista sinó 
de un freno: tampoco soy an Agesilao, ni un Li- 
curgo, ni un Graco, porque no me hallo ni entre 
los Espartanos ni entre los Romanos; me hallo en 
el seno de sociedades volnptuosas, que unen el 
amor de los placeres á los de las armas, los 
transportes de la fuerza con Jos de los sentidos, 
que ya no quieren más la autoridad divina, 
la autoridad paternal, ni el freno religioso. 
¿Soy yo quien ha creado el mundo en medio. 
del cual vivo?t soy así,. porque asi es él. ¿Ten- 
dré yo el poderío de sujetarlo en la pendiente ? 
No, lo único que puedo hacer es prolongar su 
vida que se evaporaría más pronto aun, si se 
viese entregado á sí mismo. Tomo la sociedad 
por el lado de sus vicios, porque no.me presen- 
ta mas que vicios; si tuviera virtudes, la tuma- 
ría por sus virtudes. 

Pero si austeros principios pueden insultar 
á mi poder, ¿pueden acaso desconcer los reales 
servicios que prestan, mi genio, y aun mi 
yrandeza ? 

Soy el brazo, la espada de las Revoluciones, 
que aleja el soplo precursor de la destrucción 
final. 

Contengo á fuerzas insensatas que no tienen 
otro móvil, en el fondo, que la brutalidad de 
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los instintos, que corren á la rapiña bajo el 
velo de los principios. Si disciplino esas fuer- 
zas, si contengo su expansión en mi patria, 
fuese siquiera por un siglo, ¿no merezco aplauso? 
¿no tengo derecho á la gratitud de los Estados 
europeos que vuelven sus.ojos hacia mí, como 
hacia el Osiris que, solo, tisne el poder de 
cautivar esas muchedumbres anbelantes t 
Levantad más vuestra vista é irclinaos ante 
aquel que lleva en su frente el signo fatal de 
la predestinación humana. 


MONTESQUIEU. 


Argel exterminador, nieto de Tamerlán, re- 
ducid los pueblos al ilotismo, que no impedireis. 
que haya en alguna parte almas libres que os 
resistirán y su desdén bastará para garantizar 
los derechos de la conciencia humana que Dios 
ha hecho imprescriptibles. 


MAQUIAVELO. 
Dios protege á los fuertes. 


MONTESQUIEU. 


Lleguemos, os suplico, á los últimos eslabones 
de la cadena que habeis forjado. Apretadla 
bien, emplead el yunque y el martillo, ya que 
podeis hacerlo. Que Dios os proteja, pues es él, 
según vos, quien guía vuestra estrella, 


MAQUIAVELO. 


Trabajo me cuesta comprender la animación 
que reína ahora en vuestras palabras. ¿Seré tan 
cruel, yo, que para final de mi política acepto. 
la templanza en vez de Ja violencia? tranqui- 
lizaos, pues; vais á recibir más de un consuelo 

17 


— 250 — 


inesperado. Solamente, dejad que tome todavía 
algunas precauciones que estimo necesarias para 
mi seguridad, y vereis que, rodeado de ellas, 
un príncipe nada tiene que temer de los acon- 
tecimientos.. 


Nuestros escritos tienen más de un punto de 
contacto, por més que lo negueis, y creo que 
un déspota qne quiera serlo por completo, tampo- 
co puede dispensarse de leeros. Así, haceis la 
muy justa observación en el Espérttu de las leyes 
«que un monarca absoluto debe tener una guardia 
«pretoriana numerosa» (1); el consejo es bueno, 
lo seguiré. 


Mi guardia se compondrá de una tercera 
parte del efectivo de mi ejército. Soy gran 
partidario de la conscripción, que es una de las 
más hermosas invenciones del genio francés, 

ero creo que es necesario perfeccionar esta 
institución trataado de retener sobre las armas 
el mayor número posible de aquellos que han 
cumplido su servicio. 


Lo conseguiré creo, apoderándome resuelta- 
mente de la especie de comercio, que se hace 
en algunos Estados, como en Francia, por ejem- 
plo, sobre los enganchados voluntarios mediante 
-el dinero. Suprimiré ese repugnante negocio, 
y lo ejerceré yo mismo honradamente, bajo 
forma de monopolio, creando una caja de 
dotación del ejército que me servirá para llamar 
al servicio de las armas por el mismo medio, 
á aquellos que quieran dedicarse exclusivamente 
á la carrera militar. 


(1) Espíritu de las leyes, bro X. capitulo XV. 
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MON1ESQUIEU. 


¡Tratais de crear en vuestro propio país una 
especie de mercenarios ! 


MAQUIAVELO. 


El odio de los partidos dirá eso, cuando solo 
rocuro el bien del pueblo y el interés, muy 
egítimo por cierto, de mi conservación, que 

€s el bien común de mis súbditos. 

Pasemos á otros asuntos. Lo que os asom- 
brará es que vuelvo otra vez á las construcciones. 
Ya os dije que no abandonaba el asunto. Vais 
á ver la idea política que surje del vasto siste- 
ma de construcciones que he emprendido: de ese 
nodo, realizo una teoría económica que ha 
causado un sinnúmero de desastres en algunos 
Estados de Europa: la teoría de la organización 
del trabajo permanente para las clases obreras. 


Mi reinado les promete un salario indefinido. 
Muerto yo, abandonado mi sistema, ya no hay 
más trabajo; el pueblo está en huelga y sube 
al asalto de las clases ricas. Nos hallamos en 
plena Jaqueria: perturbación industrial, extin- 
ción del crédito, insarrección en mis Estados, 
levantamientos á su alrededor: Europa arde en 
fuego. No continúo. ¿Decidme ahora si las clases 
privilegiadas, que temen naturalmente por su 
fortuna, no harán causa común, y lo más es- 
trecha posible con las clases obreras para 
sostenerme, á mi ó mi dinastía ? ¿S1, por otra 
parte, el interés de la tranquilidad europea, no 
hará formar alianzas á todas las potencias de 
primer orden t 

La cuestión de construcciones que parece 
nimia es en realidad, como veis, una cuestión 
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colosal. Cuando se trata de un asunto de esta 
importancia, es preciso no economizar los -sacri- 
ficios. ¿Habeis reparado que casi todas mis 
concepciones políticas llevan unida una combi- 
nación financiera? Y aquí me sucede lo mismo. 

Crearé una caja de Obras Públicas que dotaré 
con algunos centenares de millones, merced á los 
que se edificará en toda la superficie de mi reino. 

Habeis adivinado mis fines: mantener en pié 
el ejército obrero que necesito contra los 
rebeldes. Pero esa masa' de proletarios que 
está entre mis manos, es preciso que no pueda 
volverse contra mi el día que no tenga pan. 

Esto lo evito por medio de las mismas cons- 
trucciones, porque lo que hay de particular 
en mis combinaciones, es que cada una de ellas 
presenta al mismo tiempo sus corolarios. 

El obrero que construye para mí, construye 
al mismo tiempo contra si los medios de defensa 
que necesito. Sin apercibirse, se aloja por sí 
mismo de los grandes centros donde su presencia 
me inquietaría, y aleja para siempre toda proba- 
bilidad de éxito de las revoluciones en la calle. 

El resultado de las grandes construcciones es 
reducir el espacio donde puede vivir el artesano, 
echándole á los arrabales, para hacer que los 
abandone Juego; porque la carestía de las 
subsistencias aumenta con la subida de los al 
quilercs. 

Mi capital será inhabitable, para aquellos que 
vivan de un trabajo cuotidiano; á no ser en 
Ja parte que toque á las murallas. Porlo que 
no podrán estallar las insurrecciones en los 
barrios en donde se hallen instaladas las auto- 
ridades. Sin duda, existirá al rededor de la 
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capital una población obrera numerosa, temible 
en un día de cólera; pero las construcciones 
que levantaré estarán concebidas todas bajo 
cierto plan estratégico; es decir, abrirán paso 
á grandes vías de comunicación en las que, 
de uno al otro extremo, podrá maniobrar la 
artillería. 

En las extremidades de esas grandes vías habrá 
varios cuarteles, especie de ciudadelas, llenos 
de armas, hombres y municiones. Sería preciso 
que mi sucescr fuese un viejo imbécil ó un 
niño para dejarse derrocar por una insurrección, 
porque, con una simple orden mía, algunos 
granos de pólvora barrerían la sublevación 
hasta veinte leguas más allá de Ja Capital. (1) 
La sangre que corre por mis venas es ardiente 
y mi raza tiene todos los carácteres de la fuerza 
¿Me “entendeis ? 


MONTESQUIEU. 
Sí. 


MAQUIAVELO. 


Pero comprendereis que no trato de que la 
vida material se le haga dificil á la población 
obrera de la Capital, y hallaría ahí un tropiezo, 
sin duda alguna; pero la fecundidad de recursos 
que debe tener mi gobierno me sugerirá una : 
idea; y será construir para el pueblo espacio- 
sos barrios sub-urbanos cuyos departamentos 
serían baratos, y donde las masas se hallarían 
reunidas por cohortes como vastas familias. 


MONTESQUIEU. 
¡ Ratoneras ! 


(1) Ejemplo: el golpe de Estado del 2 de Diciembre. 
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MAQUIAVELO. 


* ¡Oh! el espíritu de denigrar, el odio encar- 
nizado de los partidos no dejará de denigrar 
mis instituciones. Dirán lo que vos. Poco me 
importa, si el medio no produce resultados, 
se buscará otro. 

No debo*dejar el capítulo de las construcciones 
sin mencionar un detalle bien insignificante en 
apariencia, pero, ¿hay algo insignificante en 
política? Es preciso que losinnumerables edificios 
que construya lleven mi nombre; que se hallen 
en ellos atributos, bajos relieves, grupos que 
recuerden episodios de mi historia. 

Mis armas y mi monograma deben hallarse 
entrelazados por todas partes (1). Aquí, serán 
unos ángeles que sostienen mi corona, más allá, 
estatuas de la justicia y de la sabiduría que 
sostendrán mis iniciales. Estos detalles son de 
la mayor importancia y los exijo esencialmente. 

Merced á esos signos, á esos emblemas la 
persona del soberano está siempre presente: se 
vive de su vida, de su recuerdo, de su pensa- 
miento. El sentimiento de susoberanía absoluta 
se infiltra en el ánimo de los más rebeldes, 
como la gota de agua que cae incesantemente 
de lo alto de la roca taladra la base de granito. 
Por igual razón quiero que mi estatua, mi busto, 
mi retrato se encuentren en todos los estable- 
cimientos públicos, sobre todo en las salas de 
audiencias de los tribunales; que se represente 
con manto real ó á caballo. 


| MONTESQUIEDU. 
Al lado de la imagen de Cristo. 


() El general Guzmán Blanco. 
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Al lado, no, pero en frente: porque el poder 
soberano es una imagen del poder divino. Mi 
imagen va unida así á Ja de la providencia y á 
la de la justicia. 


MONTHESQUIEU. 


Hasta la justicia tiene que llevar vuestra 
librea. No sois un cristiano, sois un emperador 
Griego del Bajo-Imperio. 


MAQUIAVELO. 


Soy un emperador católico, apostólico-romano. 
Por idénticas razones que las que acabo de 
exponeros, quiero que se dé mi nombre, el 
nombre Real, á los establecimientos públicos 
de cualesquiera naturaleza que fueren. Real 
tribunal, Real Academia, Real Cuerpo legislati- 
vo, Real Senado, Real Consejo de Estado; en lo 
posible, ese mismo vocablo se aplicará á los 
agentes, al personal oficial que rodee al gobierno. 
Lugarteniente del rey, arzobispo del rey, come- 
diante del rey, juez del rey, abogado del rey. 

En fin,la palabra real se aplicará á todo 
aquello que, persona ó cosa, represente un signo 
de autoridad. Unicamenie mi flesta será nacio- 
nal y no real. Añadiré que es necesario, en lo 
posible que las calles, plazas y demás lugares 
panico tengan nombres que recuerden los 

echos históricos de mi reinado. Si se siguen 
al pié de la letra estas indicaciones, bien fue- 
se yo Caligula ó Nerón, se puede tener por 
cierto que el nombre quedará grabado para siem- 
pre en la memoria de los pueblos, y que 
se trasmitirá su prestigio á la posteridad más 
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pero es preciso que me limite. 


«Porque, ¿cómo decirlo todo sin producir cansancio? (1) 


Pero, he aquí que llegamos á los pequeños 
medios; lo siento, porque esas cosas quizás no 
son dignas de vuesta atención, aunque, para 
mí, son de, vital interés. 

La burocracia es, dicen, una llaga de los go- 
biernos monárquicos: no creo tal cosa. Son 
millares de empleados que naturalmente están 
identificados con el orden de cosas existentes. 
Tengo un ejército de soldados, un ejército de 
jueces, un ejército de obreros, quiero un ejér- 
cito de empleados (2). . 


MONTESQUIEU. 
No os tomais la molestia de justificar nada, 
MAQUIAVBLO. 
¿Acaso tengo tiempo ? 
MONTESQUIEU. 
No, proseguid. 
MAQUIAVELO. 


En los Estados que han sido monárquicos, y 
todos lo han sido una vez por lo menos, he 
notado que había un verdadero frenesí por las 
cintas y las cruces. Estas cosas no cuestan 
casi nada al príncipe y pueden procurar la feli- 
cidad á muchos, á quienes convertirá en adictos, 


(1) Xsta frase se encuentra en el prefacio del Espíritu de las leyes. 


(2) Que no son nunea tantos ni tan poco idóneos, ni poco escrupulosos ex1mo 
en ei régimen liberal y parlamentario, A 
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gracias á unas cuantas piezas de cintas, y áÁ 
uaos cuantos dijes de oro ó plata. Creo, que 
por poco que lo pidan, condecoraré á todo el 
mundo sin excepción. 

Un hombre condecorado, es un hombre que 
se entrega. Esas señales de distinción, serán 
una especie de divisa que agrupe á los individuos 
con quienes pueda contar: me figuro que áÁ ese 
precio podré contar con las once dozavas partes 
de mi reino. Realizo con eso, en lo posible, 
los instintos igualitarios de la nación. 

Notad bien esto: cuanto mas igualitaria es 
una nación tanta más pasión demuestran los 
individuos por las distinciones (1). Ese es un 
medio de acción del que sería inhábil privarse. 

Muy lejos, por consiguiente, de renunciar 
á los títulos, como me Jo habeis aconsejado, 
los multiplicaría 4 mi alrededor al mismo tiempo 
que las dignidades. Quiero en mi corte la 
etiqueta de Luis XIV, Ja gerarquía doméstica 
de Constantino, un formalismo diplomático sevé. 
ro, un ceremonial imponente: esos son medios 
de gobierno, infalibles sobre el espfrita de las 
masas. A través de todo esto, el soherano 
aparece como un Dios. 

Me aseguran que, en los Estados aparente- 
mente más democráticos por sus ideas, la 
antigua nobleza monárquica no ha perdido nada 
de su prestimo. Serían mis chambhalanes, los 
gentiles hombres de la más antigua nobleza, 
Habría muchos nombres extinguidos ya; AN 
virtud de mi poder soberano, les hará revivir 
con sus títulos, y se hallarían en mi Corta los 


(1) Nuestros llamados repnblicenas 16 paracan por Ine soránaaa, 166 
síntes y las condeenrariones. 
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más esclarecidos nombres de la historia, desde 
Carlomagno. 

Posible es que estas concepciones os parez- 
can extrañas, pero lo que os afirmo, es que 
contribuirán más á la consoiidación de mi di- 
nastía que las más sabias leyes. El culto al 
principe es una especie de religión, y, como: 
todas las religiones posibles, ese culto impone 
contradicciones y misterios que van más allá 
de la razón. (1, 

Cada uno de mis actos, por inexplicable que 
sea en apariencia, procede de un cálculo: 
cuyo único objeto es mi salvación y la de mi 
dinastía. Como ya lo he dicho en el Tratado: 
del Principe, lo verdaderamente dificil, es 
llegar al poder; es fácil conservarlo, porque 
basta, en resumidas cuentas, separar lo que 
perjudica y establecer lo que protege. 

El rasgo esencial de mi política, como habreis: 
podido notar, ha sido hacerme indispensable; (2) 
he destruido tantas fuerzas organizadas cuantas 
han sido menester para que no pudiese tuncio- 
nar nada sin mí, para que los mismos eneml- 
gos de mi poder temiesen echarlo abajo. 

Lo que me queda que hacer por ahora uo' 
cunsiste mas que en desarrullar los medios. 
morales que se hallan en germen en mis ins- 
titaciones. Mi reinado es un reinado de place- 
res; no me prohibireis que alegre 4 mi pueblo con 
juegos, con fiestas; con lo cual dulcifico las 
costumbres. 

No hay que disimularse que el siglo es un siglo: 
de dinero: las necesidades han aumentado, el 


(1) Espíritu de las leyes, lib. XXV cap. Il. 
(2) Tratado del Príncipe cap. IX. 
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lujo arruina á las familias: por todas partes 
se buscan los goces materiales; sería preciso 
que un soberano estuviese muy atrasado para 
que no supiese hacer valer en su favor: esa 
pasión universal del dinero y ese furor sensual 
que devora hoy á los hombres. 


La miseria los aprieta como en un torno, la 
lujuria losimpele, 1a ambición los devora, son 
míos. Pero cuando hablo asi, me guía en 
el fondo el interes de mi pueblo. Sí, haré 
surgir el bien del mal; explotaré el materialismo 
en provecho de la concordia y de la civilización; 
extinguiré las pasiones políticas de los hombres satis- 
faciendo sus ambiciones sus apetitos y sus necesidades 
Pretendo tener como servidores de mi reino 
á aquellos que, en los gobiernos precedentes 
hayan metido más bulla en nombre de la 
libertad. 


Las más austeras virtudes son como la de la 
mujer de Joconda: basta con duplicar el precio 
_ de la derrota. Aquellos que resistan al dinero 
no resistirán á los honores; los que resistan á 
los honores no resistirán al dinero. Al ver caer 
sucesivamente á aquellos que eran tenidos por 
más puros, la opinión pública se calmará 
hasta tal punto, que .acabará por abdicar 
completamente. 

¿De qué podrán quejarse, en definitiva? No 
seré cruel sinó para aquellos que se mexclen en 
politica, única pasión que perseguiré; aun favoreceré * 
secretamente las otras por los mil caminos subte- 
rráneos de que dispone el poder absoluto. 
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MONTESQUIEU. 


Después de haber destruido la conciencia 
política, debiais acometer la empresa de destruir 
la conciencia moral; habeis dado muerte á la 
sociedad y ahora matais al hombre. ¡Quiera 
Dios que vuestras palabras lleguen hasta la 
tierra; nunca habrán herido humanos oídos 
refutación más extrepitosa de vuestras. mismas 
doctrinas! 


MAQUIAVELO. 
Permitidme acabar. 


ÚS "EM IIS DAA 


DIALOGO VIGESIMO CUARTO 


MAQUIAVELO. 


Solo me resta indicaros ciertas particularidades 
de mi manera de obrar, ciertos hábitos de 
conducta que darán á mi gobierno su última 
fisonomía. 

En primer lugar, quiero que mis designios 
sean impenetrables, incluso para los que me 
rodean de más cerca. Bajo este punto de vista 
seré como Alejandro VI y el duque de Valentinois, 
de quienes se decía proverbialmente en la Cor- 
te de Roma, del primero, «que nunca hacía lo 
que decía, » y del segundo, «que jamás decía 
lo que hacia. » 

No comunicaré mis proyectos sinó para orde- 
nar su ejecución, y no daré mis órdenes sinó 
en el último momento. Borgia no obraba de 
otro modo;-sus mismos ministros no sabian 
nada, y se estaba siempre reducido en torno 
suyo á meras conjeturas. Tengo el don de la 
inmovilidad, esees mi objetivo; miro haeia otro 
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lado, y cuando está al alcance de mi mano, 
me vuelvo de repente y caigo sobre mi presa 
antes que haya tenido tiempo de lanzar un grito. 

No podeis creer el prestigio que le da ú4 un 
príncipe semejante poder de disimulo. Cuando 
va unido á una acción vigorosa, rodéale un 
respeto supersticioso: sus consejeros se pregun- 
tan en voz bajs que es lo que va á salir de su 
cerebro, el pueblo pone su confianza solo en 
él; personifica á sus ojos la Providencia cuyos 
designios sor desconocidos. Cuando el pueblo 
le ve pasar, piensa con un temor involuntario 
lo que podría hacer con un movimiento de cabe- 
za; los Estados vecinos están siempre temiendo 
y le colman de pruebas de deferencia, porque 
no están seguros de que tal ó cual empresa 
or él preparada no descargue sobre ellos de 
a noche á la mañana. 


MONTEBSQUIEU. 


Sois fuerte contra vuestro pueblo porque lo 
teneis debajo del brazo, pero si engañais á los 
Estados con quienes tratais como engañais 
á vuestros súbditos, no tardareis en caer aho- 
gado entre los brazos de una coalición. 


MAQUIAVYBLO. 


Me haceis salir de mi asunto, porque ahora no 
me ocupo mas que de mi política interna; pero 
si quereis conocer uno de los principales me- 
dios, merced á los cuales tendré en jaque la coali- 
ción de los odios extranjeros, prestadme atención: 
Reino en un poderoso Estado, según ya os he 
dicho; pues bien,'BUSCARÍA ALREDEDOR DE MIS 
ESTADOS ALGÚN GRAN PAÍS CAÍDO QUE TRATASE DE 
LEVANTARSE; LO LEVANT..RÍA POR COMPLETO merced 
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á una guerra general, como ha sucedido con 
Suecia, con Prusia, como puede verse el día 
menos pensado con Alemania ó con Italia, y 

ese país, que no viviría sinó por mi, que ho 
sería mas que una emanación de mi existencia 
me daría, mientras estuviese de pié, trescientos 
mil hombres de más contra la Europa en armas. 


MONTESQUIEU. 


¿Y la conservación de vuestro Estado á cuyo 
lado levantaríais así una potencia rival y por 
consiguiente enemiga al cabo de algún tiempo ? 

MAQUIAVELO. 
Ante todo, miro por mi conservación. 


MONTESQUIXU. 


¿Ni siquiera teneis la preocupación de los 
destinos de vuestro reino? (1) 


MAQUIAVELO. 


¿Quién os dice tal cosa? Cuidar de mi con- 
servación, ¿no es cuidar al mismo tiempo de la 
conservación de mi reino? 


MONTESQUIEVU. 


- Vuestra fisonomía real se destaca cada vez 
más: quiero verla de cuerpo entero. 


MAQUIAVELO. 


Os ruego que no me interrumpais. No hay 
un príncipe, por bien organizada que tenga la 
cabeza, que halle en sí mismo los recursos de 
ingenio que le son necesarios. Uno de los 


A O a e a ria e este punto ss pone en 
mismo, pues o ap .» 
0l priolpo qué 6 á otra poteneia trabaja en su propia ruina cd 
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mayores talentos del hombre de Estado consiste en 
apropiarse los consejos que oye ú su alrededor de 
donde salen muchas veces ideas luminosas. 

Reuniré con frecuencia á mi consejo, haré 
que discuta, que debata ante mi las cuestines 
más importantes. Cuando el soberano desconfía 
de sus impresiones, ó no posee bastantes recur- 
sos de Jenguaje para disfrazar su verdadero 
pensamiento, debe de permanecer mudo ó no 
hablar sinó para que continúe adelante la 
discusión. (1) 

Es muy raro que, en un consejo bien urga- 
nizado, el verdadero partido á seguir en una 
situación dada, no se formule de una ú otra 
manera. Entonces se pone en práctica lo que 
conviene, y con frecuencia alguno de los que han 
emitido más ambiguamente su opinión queda 
asombrado al día siguiente de verla ejecutada. 


Habeis podido ver en mis instituciones y en 
mis actos, el cuidado que he puesto en crear 
apariencias; son necesarias, lo mismo en Jas 
palabras que en los actos. El colmo de la habi- 
lidad es hacer creer en su franqueza, cuando 
se tiene una fé púnica. 

No solamente serán impenetrables mis desig- 
nios, sinó que mis palabras siguificarán casi 
siempre lo contrario de lo que parecerán decir. 
Solo losiniciados podrán ' penetrar el sentido de 
las palabras características que en ciertos mo- 
mentos dejaré caer desde lo alto del trono; 
cuando diga: Mi reinado es la paz, será la 
guerra; cuando diga que hago llamamiento á 
los medios morales, será que voy á usar de los 
medios de fuerza. ¿Me entendeis ? 


(1: Se diría que Maquiavelo hace aquí referencia al General Roca 
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MONTESQUIBU. 
S£L 


MAQUIAVKLO. 


Habeis visto que mi prensa tiene cien lenguas 
que hablan sin cesar de la grandeza de mi 
reinado, del entusiasmo de mis súbditos jor 
su soberano; que Jlevan á la boca del público 
las opiniones, las ideas y hasta las fórmulas 
de lenguaje que deben ser materia de sus 
conversaciones; habeis visto, así mismo, que 
mis ministros asombran sin cesar al público 
por las pruebas incontestables de sus trabajos. 

En vuanto á ms, hablaré raras reces solo 
una vez al año, luego aquí y allá en algunas 
grandes circunstancias. Así. cada una de mis 
manifestaciones será acogida, no solo en mi 
reino, sinó en Europa entera, como un aconte- 
cimiento. Un príncipe cuyo poder está fundado- 
sobre una hase democrática, debe emplear un 
lenguaje cuidado, pero popular sin embargo. 

En caso necesario, no debe temer hablar en 
demagogo), porque después de todo, el es el pueblo: 
y debe tener sus pasiones,' ciertas alabanzas, 
ciertas demostraciones de sensibilidad que en- 
cuadrarán en ciertos momentos. Poco importa 
que estos medios aparezcan íntimos ó pueriles 
á los ojos del mundo, el pueblu no reparará. 
la cosa de tan cerca y el efecto se producirá. 


En mi obra recomiendo al e que tome 
como tipo á algún gran hombre. de los tiempos 
antiguos, cuyos ejemplos debe seguir en lo po- 
sible (1). 

Estas asimilaciones históricas causan también 


(Y Tratado del Principe, capítulo XIV. 
13 
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mucho efecto en las masas; crece uno en su 
imaginación, se da uno en vida el sitio que 
le reserva la posteridad. 

Hállase, además, en la historia” de esos gran- 
des hombres aproximaciones, indicaciones útiles, 
algunas veces situaciones idénticas, de las 
que pueden sacarse enseñanzas preciosas; pues 
en la historia es dondo se hallan todas las 
grandes lecciones políticas. 

Cuando se ha encontrado un gran hombre 
con quien se tiene analogía, puede irse aun 
más allá. Bien sabeis que los pueblos gustan 
de que un principe tenga cultivado el ingenio, 
que muestre gusto por las letras, y también que 
tenga talento. Pues bien, en lo mejor que el 
príncipe puede ocupar sus ocios será en escri- 
bir, por ejemplo, la historia del gran hombre 
que ha tomado por modelo (1). 

Un filósofo severo puede tachar estas cosas de 
debilidades. Cuando el soberano es fuerte se 
le perdonan, y hasta le prestan yo no sé que 
encanto. 

Ciertas debilidades, y aun ciertos vicios, le fa- 
vorecen á un príncipe tanto como si fueran virtu- 
des. Habeis podido reconocer la veracidad de 
estas observaciones, según el uso que he hecho 
unas veces de la doblez, otras de la violencia. 

No es preciso creer, por ejemplo, que el carác» 
ter vengativo del soberano pueda perjudicarle; 
antos al contrario Si hay oportunidad de em- 
plear con frecuencia la clemencia ó la magna- 
nimidad, es necesario que en ciertas ocasiones 
se deje sentir su cólera de una manera terrible, 


(1) Napoleón III escribiendo ó fi.mando la JITísto:i2 Cc Julio César. 
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El hombre es la imagen de Dios, y la divinidad 
no emplea menos vigor en sus golpes que en su 
misericordia. Cuando haya resuelto la pérdida de 
mis enemigos, les destrozaré hasta que no quede 
mas que el polvo. 

Los hombres no se vengan sinó de las injurias 
ligeras; nada pueden contra las grandes (1). Eso 
es lo que digo expresamente en mi libro. El 
príncipe tiene en su mano los instrumentos que 
deben servir para su ira; siempre hallará jueces 
dispuestos á sacrificar su conciencia' ante yus 
proyectos de venganza ó de odio. 

No creais que el pueblo se conmueva jamás 
or los golpes que yo pueda asestar. En primer 
ugar, gusta sentir el vigor del brazo que manda 

y luego odia naturalmente todo lo que se eleva, 
goza instintivamente cuando se pega por encima 
de él. Quizás no sabeis bien, además, con que 
facilidad se olvida. Cuando ha pasado el mo- 
mento del rigor, apenas si recuerdan aquellos 
mismos á quienes alcanzó el castigo. 

En Roma, en tiempo del Bajo-Imperio, cuenta 
Tácito que las víctimas acudían con una especie 
de gozo ante los suplicios. Comprendereis per- 
fectamente que no se trata de nada parecido 
en la presente época; las costumbres se han 
dulcifcadc mucho; algunos destierros, prisiones, 
po de los: derechos civiles son castigos 

ien ligeros. 

Cierto es que, para llegar al poder supremo 
ha sido necesario derramar sangre y violar mu- 
chos derechos; pero, os lo repito, todo se olvida. 
La más pequeña zalamería del príncipe, algunos 
buenos procederes de parte de sus ministros 


(1) Tratado del Príncipe, cap. 11. 
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Ó de sus agentes, se acojerán con las señales 
del mayor reconocimiento. 

Si es preciso castigar con inflexible rigor, 
necesario es recompensar con liberalidad, 
cosa que no dejaré de hacer nunca. Cual- 
quiera que haya hecho un servicio á mi go- 
bierno será recompensado al día siguiente. Los 
destinos, las distinciones, las más altas digni- 
dades constituirán otras tantas etapas segu- 
ras para todo aquel que se halle en conditio- 
nes de servir útilmente mi política. En el ejér- 
cito, en la magistratura, en todos los puestos 
públicos, los ascensos estarán calculados sobre 
el matiz de opinión y el grado de celo (inteli- 
gente) hacia mi gobierno. Permaneceis mudo. 


MONTESQUIEU. 
Continuad. Ñ 
MAQUIAVELO. 


Vuelvo á ocuparme de ciertos vicios y aun 
de ciertas genialidades, que considero como 
necesarias al principe. El manejo del poder es 
una cosa formidable. Por hábil qne sea un sobe- 
rano, por certero golpe de vista que tenga y por 
vigorosa que sea su decisión, hay aun-un 
inmenso alea ensu existencia. 

Es preciso ser supersticioso. Y no vayais á 
creer que esto es sin consecuencia. Hay en 
la vida de los principes. situaciones tan difíciles, 
momentos tan graves, que no es suficiente la 
prudencia humana. En semejantes Casos, casi 
es preciso jugar á la suerte sus resoluciones. 

El partido que indico y que seguiré, consiste 
en referirse á fechas históricas, en consultar 
aniversarios felices, en poner tal ó cual reso- 
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lución atrevida bajo el auspicio de un dia en 
que se obtuvo una victoria. 

Debo deciros que la superstición tiene otra 
ventaja muy grande; el pueblo conoce esa ten- 
dencia. Esas combinaciones augurales tienen 
siempre buen éxito; así pues, es necesario 
emplearlas cuando hay seguridad de que salgan 
bien. El pueblo, que solo juzga por los resultados, 
se acostumbra á creer que cada uno de los 
actos del soberano corresponde á designios 
celestes, que las coincidencias históricas fuerzan 
la mano de la fortuna. 


MONTESQUIXU. 


Habeis dicho la última palabra, sois tan soio 
un jugador. 


MAQUIAVBLO. 


Sí, pero tengo una suerte ssombrosa, una 
mano tan segura, y una cabeza tan fértil, que la 
fortuna no puede volverme la espalda. 


MONTRSQUIBU. 


Supuesto que haceis vuestro retrato, tendreis 
anun otros vicios ú otras virtudes que hacer 
sentir. 


MAQUIAVELO. 


Os pido gracia para la lujuria. La pasión 
femenina sirve al soberano mucho más de lo 
que creeis. Enrique IVY ha debido á su incon- 
tinencia gran parte de su popularidad. Los 
homb.es estan constituidos asi, y les agrada 
esa inclinación en aquellos que gobiernan. “La 
disolución de :as costumbres ha causado furor 
en todo tiempo, es una especie de carrera galante 
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en la que el principe va delante de sus iguales, 
como marcha delante de sus soldados contra el 
enemigo. 

' Estas ideas son francesas, y creo que no 
disgustarán demasiado al ilustre autor de las 
Cartas persianas. No me está permitido entrar 
en consideraciones demasiado vulgares; sin em- 
bargo, no puedo dejar de:deciros que el resul- 
tado más real de la galantería del principe, es 
conciliarle la simpatía de la más bella mitad de 
sus súbditos. 


MONTESQUIED. 
Ahora haceis madrigales. 


MAQUIAVELO. | - 


Se puede ser formal y galante: vos mismo 
habeis dado la prueba. No rebajo nada de mi 
proposición. La influencia de la mujer sobre 
el espíritu público es considerable. Como buen 
político, el principe está condenado á dedicar- 
se á la galantería, aunque en el fondo le im- 
porte poco; pero el caso será muy raro. 

Puedo aseguraros que si sigo bien las reglas 
que acabo de trazaros, no se preocuparán gran 
cosa de la libertad en mi reino. Tendrán un 
soberano vigoroso, libertino, lleno de espiritu 
caballeresco, hábil en todos los ejercicios corpo- 
rales: le adorárán. 

Las gentes austeras, no harán nada; seguirán 
la corriente; aun ' más, á los hambres indepen- 
dientes sé les pondrá en el INDEX; se alejarán, de 
ellos. No creerán ni en su carácter, ni. en su 
desinterés. Pasarán por  descontentadizos que 
quieren que los compren. 
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Si aquí ó allá no alentase el talento le rechaza- 
rían de todas partes, se pisotearían las conciencias . 
como el empedrado. Pero, en el fondo, seré 
un príncipe moral; no permitiré que se pasen 
ciertos límites. .Respetaré el pudor público, allk 
donde vea que quiera ser respetado. 

Las manchas no llegarán hasta mi, porque las 
echaré sobre otras partes odiosas de la admi- 
nistración. Lo peor que.podrán decir, es que 
soy un buen .príncipa mal rodeado, que quiero 
el bien, que lo quiero ardientemente, y que 
lo haré siempre que se me indique. 

¡ Si supierais lo fácil que es gobernar cuando 
se tiene el poder absoluto! Ni contradicción, 
ni resistencia; uno puede realizar tranquilamente 
sus designios: hay tiempo de reparar las faltas. 

Uno puede, sin oposición, hacer la felicidad 
de su pueblo, que es mi constante: preocupación. 
Puedo aseguraros que no'se fastidiarán on 
mi feinado: los ánimos estarán siempre. ocupa- 
dos con mil objetos diferentes. 

.Daré al pueblo. el espectáculo de mis trenes 
y, de. las pompas. de mi corte, se prepararán 
grandes ceremonias, trazaré jardines, ofreceré 
la hospitalidad á los reyes, haré queme visiten 
embajadores de los paises. más lejanos. de la 
tierra, Unas vecas circularán rumores de guerra, 
otras de complicaciones diplomáticas sobre las 
que se glosará durante meses enteros; iré muy 
lejos, hast daré sarisfacción á la monomanía 


de ¡a libertad. . : . 

Lás guerras que se hagan en mi reinado, se 
llevarán á cabo en nombre de la libertad de los 
pueblos y de la independencia delas naciones, 
y thientras á mi paso los pueblos me aclamen, 
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diré secretamente al oído de los reyes absolutos: 
Nada temais, soy de los vuestros, llevo, como 
vosotros, una corona y quiero conservarla : 
abrazo la libertad europea, pero es para uho- 
garla. 

Quizás una sola cosa podría comprometer 
mi fortuna, por un momento: es el día en 
que conozcan de todas partes que mi politica 
no es franca, y que todos mis actos llevan 
consigo el sello del cálculo. 


MONTESQUIED, 


¿Quiénes serán los ciegos que no vean esof 
MAQUIAVELO. 


Todo mi pueblo, saivo algunos grupos que 
me importarán muy poco. He formado, además, 
á mi alrededor una pléyade de hombres polí- 
ticos de una gran fuerza relativa. No podeis 
figuraros hasta qué punto es contagioso el 
maquiavelismo, y cuán fáciles de seguir son 
sus preceptos. En todas las ramas del gobier- 
no habrá hombres nulos, ó que valgan poca cosa, 
que serán verdaderos Maquiavelos de menor 
cuantía que tranquilizarán, disimularán, y que 
mentirán con una sangre fría imperturbable; no 
podrá averiguarse la verdad en ninguna parte. 


MONTESQUIEU. 


Si, como creo, no habeis hecho más que burla- 
ros desde el principio hasta el fin de esta con- 
versación, Maquiavelo, considero esta ironía 
como vuestra obra más acabada. 


MAQUIAVELO. 
¡ Una ironía! Os equivocais y mucho si ha-“' 
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beis creido eso. ¡No comprendeis que he habla- 
do sin ambajes, y que la violencia terrible de 
la verdad es la que ha dado á mis palabras el 
color que vos creeis notar ! 


MONTESQUIEU. 
¿ Habeis acabado ? 
MAQUIAVELO. 
Aun no. 
MONTESQIBU. 


Concluid, pues. 


DIALOGO VIGÉSIMO QUINTO 


MAQUIAVELO. 


Reinaré diez años en estas condiciones, sin 
cambiar absolutamente nada á mi legislación: 
el éxito final estriba en eso. Nada, absoluta- 
mente nada debe hacerme cambiar durante 
ese. lapso de tiempo; la tapa de la caldera 
debe ser de hierro y de plomo: durante ese 
tiempo es cuando se elabora el fenómeno de 
destrucción del espíritu rebelde. “Vos quizás 
creeis que son desgraciados, que se quejan. ¡ Ah! 
sería inexcusable si sucediese así; pero cuanto 
más violentamente estén tirantes los resortes, 
cuando gravite con el peso más temible sobre 
el pecho de mi pueblo, he aqui lo que dirán: 
« Tenemos lo que merecemos, suframos.» 


M(:NTESQUIEV. 


Bien ciego estais si tomais eso por una apo- 
logia de vuestro reinado; si no comprendeis 
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que el significado de esas palabras es una amar-: 
ga queja del pasado. Es una frase estoica que 
os anuncia el día del castigo. 


MAQUIAVELO. 


No me imterrumpais. Ha llegado la hora d 
afojarlos resortes: voy á acordar las libertades. 


MoONTESQUIEDU. 


- Vale mil veces más el exceso de vuestra opre- 
sión; vuestro pueblo os responderá: conservad 
lo que habeis tomado. i : 


MAQUIAVELO» 


¡Ab! y que bien reconozco en eso el odio 
implacable de los partidos. No acordar nada á 
los adversarios políticos, nada, ni aun los be- 
neíicios. ] 


MONTESQUIBU. 


¡ No, Maquiavelo, con vos, nada! la víctima 
inmolada no recibe beneficios de su verdugo. 


MAQUIAVELO. 


. AR ! ¡cuán fácilmente penetraré á ese respecto: 
el pensamiento secreto de mis enemigos! Se 
alegran, abrigan la esperanza de que la fuerza 
de expansión que encierro en mí me lanzará 
al espacio más ó menos pronto. ¡ Insensatos ! 
¡No me corocerán sinó al último! En política, 
¿qué es lo que hace falta para precaver cual- 
quier peligro con la mayor compresión posible ? 
sencillamente un avance. Lo tendrán. 

No acordaré, seguramente, considerables liber- 
tades; pues bien, ved sin embargo, hasta donde 
habrá penetrado el absolutismo en las costumbres. 
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Puedo apostar qne al primer grito de esas li- 
bertades, se alzarán en torno mío murmullos de 
espanto. Mis ministros, mis consejeros exclama.- 
rán que abandono el timón, que todo está 
perdido. Me pedirán, en nombre de la salud 
del Estado, en nombre del país, que no haga 
nada; el pueblo dirá: ¿en qué piensa t su genio 
se aminora; los indiferentes exclamarán: ya no 
puede más; los que me odian añadirán: es 
hombre muerto. 


MONTESQUIEU. 


Y todos tendrán razón, porque un publicista 
moderno ha dicho cun gran verdad (1). 

« ¿Se quiere privar á los hombres de sus 
« derechos? es preciso no hacer las cosas á 
« medias. Lo que se les deja, les sirve para 
« reconquistar aque'lo que se les quita. 'La 
« mano que queda libre quita las esposas de 
« la otra. » 


MAQUIAVELO. 


Está muy bien pensado: es una gran verdad 
y só á lo. mucho á que me expongo. Ya veis 
cuan injustos son conmigo, que amv la libertad 
más de lo que se cree. 

Hace poco me preguntasteis si tenía abnega- 
ción, si sabría sacrificarme por mis pueblos y 
abandonar el trono, en caso necesario; * ahora 
sabeis mi respuesta, puedo llegar hasta el 
martirio. 

| MONTESQUIEU. 


Mucho os habeis enternecido. ¿Qué liborta- 
des acordais ? 


(1) Benjamín Constant. 
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MAQUIAVELO. 

Permito á mi Cámara Legislativa manifes- 
tarme todos los años, con motivo del 1%. de 
Enero, la expresión de sns votos, en un Men- 
saje. 

MONTESQUIEU. 


Pero puesto que la inmensa mayoria de la 
Cámara os es adicta, ¿qué otra cosa podeis 
recibir que no sean plácemes y testimonios de 
admiración y cariño ? 


MAQUIAVELO. 


Perfectamente. ¿No son naturales semejan- 
tes testimonios ? 
MONTESQUIEU. 
¿Y esas son todas las libertades ? 


MAQUIAVELO. 


Ya esta primera concesión es considerable, 
digais lo que querais. Nome limitaré, sin em- 
bargo, á eso. Hoy dia se opera en Europa cierto 
movimiento de ideas contra la centralización, no 
entre las masas, sinó entre las clases ilustra- 
das. Yo descentralizaré, es decir, daré á mis 
gobernadores de provincia el derecho do resol- 
ver una porción de cuestiones locales sometidas 
de antemano á la aprobación de mis ministros. 


MONTESQUIEU. 
Lo único que conseguís es hacer más inso- 


portable la tirania, si el elemento manicipal 
no entra por nada en esa reforma. 


MAQUIAVELO. 


He ahí la fatal precipitación de todos los que 
piden reformas: es necesario caminar con piés 
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de plomo en el camino de la libertad. No me 
paro ahí, sin embargo; acuerdo libertades comer- 
ciales. 


MONTESQUIKU. 
Ya habeis hablado de eso. 


MAQUIAVELO. 


Es que el punto indostrial me preocupa siem- 
pre: no quiero que se diga que mi legislación 
por un exceso de desconfianza hacia el pueblo, 
va £¿impedirle que él mismo provea á su sub- 
sistencia. Por este motivo, haré que se presen- 
ten á las Cámaras leyes que tengan por objeto 
derogar en algo las disposiciones prohibitivas 
de la asociación. 

Bien que, la tolerancia de mi gobierno haría 
que esta medida fuera perfectamente inúltil, 
y como, después de todo, es preciso no quedarse 
desarmado. nose cambiará nada á la ley, áno 
ser la fórmula de redacción. Se cuenta hoy en 
las Cámaras con diputados que. se prestan 
perfectamente á esta inocente estratagema. 


MONTESQUIEU. 
¿ Y es eso todo * 
MAQUIAVELO. 


Si, y es ya mucho, quizás demasiado; pero 
creo poder tranquilizarme: mi ejército:es entusias- 
ta, fiel mi magistratura, y mi legislación penal 
funciona con la regularidad y precisión de esos 
mecanismos poderosos y terribles que ha in- 
ventado la ciencia moderna. 


MONTESQUIEU. 
Asf, ¿no modificais nada las leyes de la prensa? 
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| MAQUIAVELO. 
No le querriais. 
MONTESQUIEU. 
¿Ni á la Legislación Municipal ? 
MAQUIAVELO. 
¿ Acaso es posible ? 
MONTESQUIBU. 
¿Ni á vuestro sistema protector del sufragio * 
MAQUIAVELO. 
No. 
MONTESQUIBU. 


¿Ni á la organización del Senado, ni á la del 
Cuerpo Legislativo, ni á vuestro sistema inter-= 
no, ni al del exterior, ni á vuestro régimen 
económico, nial financiero ? 


MONTESQUIEV. 


No reformo sinó lo que os he dicho. Ha» 
blándoos con franqueza, salgo del periodo del te» 
rror para entrar en el camino de la tolerancia: 
_puedo hacerlo sin peligro; hasta podría conce: 
der libertades reales, porque sería preciso ha- 
llarse bien desprovisto de tino político para no 
reconocer que á la hora imaginaria que supon- 
go, mi legislación ha dado sus frutos. 

- He llenado el objeto que os había anunciado; 
el carácter dela nación ha cambiado; las ligeras 
facultades que he concedido, han sido para 
mi la sonda con la que he medido la protun- 
didad del resultado. Todo está hecho, todo 
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réalizado, ya no hay resistencia posible, No 
hay tropiezo, no hay nada! Y, sin embargo, 
no devolveré nada. Lo habeis dicho, esa es 
la verdad práctica. 


MONTESQUIEU. 


; Apresuraos á terminar, Maquiavelo. ¡Ojalá que 
mi sombra no os vuelva á encontrar nunca y que 
Dios borre de mi memoria hasta la última pala- 
bra de lo que acabo de oír! 


MAQUIAVÉLO. 


Cuidado, Montesquieu; antes de que el mi- 
nuto que comienza caiga en la eternidad, bus- 
careis mis pasos con angustia, y el recuerdo 
de esta conversación desolará vuestra alma 
eternamente. 

MONTESQUIEU., 

Hablad. 


MAQUIAVELO. 


Sigamos, pues. He hecho lo que sabeis; por 
esas concesiones a: espíritu liberal de mi tiem- 
po, he desarmado el odio de los partidos. 

MONTESQUIU. 


¡Ah!...¿ No abandonareis nunca esa máscara de 
- hipocresia con que habeis tapado los crímenes 

que ninguna lergua humana ha  descritot 
¡ Quereis, pues, que salga de la eterna noche 
para castigaros! ¡Ah, Maquiavelo, vos mismo 
no habíais enseñado á degradarse hasta ese 
punto á la humanidad! No habíais conspirado 
contra la conciencia, no habiais concebido el 
pensamiento de hacer del alma humana un 


cieno, en el cual ni el divino creador recono: 
cería nada. 
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MaquiaveLo. 
Es cierto, me he sobrepasado. 
a MONXTESQUIEU. 


¡Huid! no prolongueis un instante más esta 
conferencia. 


MAQquIAYELO. 


Antes de que las sombras que se adelautan 
en tumulto por allá abajo hayan legado á 
esta negra barranca que las separa de noso- 
tros, babré terminado; antes que la hayan alcan- 
zado, ya no me vereis más y me l!lamareis en 
vano. 


MONTESQUIED. 


Terminad, esa será la expiación de la teme- 
ridad que he cometido, aceptando esta apuesta 
sacrilega ! 

MAQUIAVELO. 


¡Ah! libertad! he abíla fuerza con que estás 
arraigada en ciertas almas, cuando el pueblo te 
desprecia, Ó se consuela de tu falta merced á 
fruslerias. Permitidme que á este propósito os. 
cuente un breve apólogo: 

Narrz Dión que el pueblo romano estaba. 
indignado contra Augusto, á causa de ciertas 
leyes demasiado rigurosas que había hecho; 
pero que, enseguida que dió orden de que: 
regresase el comediante Pilade, que los rebeldes: 
bavian expulsado de la ciudad, «:esó el descon- 
tento. | 

He ahí mi apólogo. Ahora, oid la conclusión: 
del autor, porque es un autor que cito, 

« Un pueblo semejante sentía más vivamente 

(Y 
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« la tirania cuando se expulsaba á un titiritero 
« que cuando se le arrebataban sus leyes (1).» 
¿ Sabeis quien ha escrito esto? 
MONTESQUIEU. 
Me importa poco. 
MAQUIAVELO. 


Reconoceos, fuisteis vos mismo. En torno 
mío solo veo almas bajas, ¿qué quereis que 
haga? No faltarán saltimbanquis en mi reino, 
y será preciso que se conduzcan muy mal para 
que tome la determinación de expulsarlos. 


MONTESQUIEU. 


No sé si habeis reproducido exactamente mis 
palabras; pero he aquí una cita que, puedo 
garantizaros, vengará eternamente los pueblos 
que calumniais. 


« Las costumbres del principe contribuyen 
« á la ¿ihertad como á las leyes. Puede co- 
« mo ella, convertir en bestias á los hombres 
« y hacer hombres de las bestias. Si ama las 
< almas libres, tendrá súbditos, si prefiere las 
« almas bajas, tendrá esclavos (2). 

He abi mi respuesta, y si tuviera que añadir hoy 
algo á esa cuestión, diría: / 

« Cuando la honestidad . pública se aleja 
« de las cortes, cuando la corrupción se instala 
« sin pudor, ella no penetra jamás en el corazón 
« de aquellos que rodean 4 un mal principe; el 
« amor ála virtud continúa viviendo en el cora- 
«a zón del pueblo, y el poder de ese principio es 


« tan grande, que al mal príncipe no le queda mas 


1) Esputiu de las leyes, lib. XIX cap. IL. 
e Cap. XXVII; 0 : 
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« que desaparecer porque, por la misma fuerza 
a de las cosas, la honradez vuelve en la práctica 
« del gobierno, al mismo tiempo que la libertad. » 


MAQUIAVELO. 


Eso está muy bien escrito, y en una forma muy 
clara. Lo queacabais de decir notiene mas que 
un inconveniente, y es que, en el espiritu como en 
el alma de mis pueblos, yo personifico la virtud, 
ó mejor dicho la libertad, lo oís, como per- 
sonifico la revolución, el progreso, el espíritu mo- 
derno, todo cuanto hay enfin, de mejor en el fon- 
do de la civilización contemporánea. No digo que 
se me respetará, que se me ame, ni que se me 
venere, pero haré que me levanten altares; 
porque |explicaos esto, si podeis, poseo los 
dones fatales que obran sobre las masas. 

En vuestro país, guillotinaron á Luis XVI 
que solo quería el bien del pueblo, que lo 
quería con toda la fé, con todo el ardor de un 
alma sinceramente honrada, y, algunos años 
antes, habian * levantado altares á Luis XIV 
que se cuidaba menos del pueblo que de sus 
mancebas; que, al menor capricho, habría hecho 
ametrallar á la canalla, jugando álos dados con 
Lauzun. Pero, yo soy más que Luis XIV, con 
el sufragio popular que me sirve de hase; yo 
soy Washiogton, soy. Enrique 1V, soy San Luis, 
soy Carlos - el - Prudente, cito á vuestros mejores 
reyes para, honraros. Soy un rey de Egipto ó de 
Asia á la vez, soy Faraon, Ciro, Alejandro, Sarda- 
nápalo:.el. alma del. pueblo se expande cuando 
paso: sigue mis pasos con delirio; soy objeto 
de idolatría; los padres me muestran con el dedo 
á sus hijos, la madre invoca mi nombre en sus 
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plegarias, la joven me mira suspirando y piensa 
ue si mi mirada se fijase en ella, por casuali- 
dad, podría reposar un instante en mi lecho. 
Cuando el desgraciado se ve oprimido, dice: 
Si lo supiese el rey; cuando se desea la venganza 
y se espera una ayuda, exclaman: El rey lo sabrá. 
No podrá echárseme en cara nunca que no 
tengo las manos llenas de oro. Los que me ro- 
dean, son, es cierto, duros, violentos, merecen á 
veces el latigo, pero es preciso que sea así; pues 
su caracter odioso, despreciable, su baja concu- 
piscencia, sus desbordes, ,sus miserias  ver- 
gonzosas, su crasa avaricia, contrastan con la 
dulzura de mi carácter, mis sencillos modales, mi 
generosidad inagotable. Se me invoca, os repito, 
como á un Dios; cuando graniza, cuando hay 
hambre, en los incendios, acudo presuroso, el 
ueblo se arroja á mis plantas y me elevaria á 
as nubes en sus brazos, si Dios le prestase alas. 


MONTESQUIEU. 
Lo que no os impedirá el destrozarlo con la 
metralla «l menor asomo de resistencia. 
MAQUIAVELO. 


Es verdad; pero para que ss sienta el amor debe 
existir un poco de miedo. 


MONTESQUIBU. 
¿ Ha terminado este sueño horrible? 
MAQUIAVELO. a 
¡Sueño! ¡Ah! Montesquieu ! vais a llorar 


durante mucho tiempo: rasgad el Espiritu de 
las leyes, y pedid á Dios queos conceda el olvi- 
do de lo que vais á presenciar á cambio dae 
vuestra parte de paraisu: porque he aquí que 
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llega la terrible verdad cuyo presentimiento 
conoceis: en todo cuanto os he dicho no hay 
nada de sueño. 
MONTESQUIEU. 
¿Qué quereis enseñarme ? 
MAQUIAVELO. 


Lo que acabo de describiros, ese conjunto 
de cosas monstruosas ante las cuales se espan- 
ta el espíritu real, esa obra que tan solo el 
infierno podría llevar á cabo, todo eso ha suce- 
dido, todo existe, todo prospera á la luz del 
sol, á la hora presente, en un punto del globo 
que hemos abandonado. 


MONTESQUIEU. ! 
¿ Donde ? 
MAQIUAVELO. 
¡No, sería infligiros una segunda muerte | 
MONTESQUIEU. 
¡Ah! ¡hablad en nombre del cielo ! 
MAQUIAVELO. 
¡Pues bien!... 
MONTESQUIBU 
¿ Qué ?... 
MAQUIAVELO. 


¡ Ha pasado la hora! ¿No veis que el torbe- 
lino me arrebata ! 


MONTESQUIETU. 
¡ Maquiavelo |! 
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MAQUIAVELO. 


Ved esas sombras que pasan no lejos de vos 
y se cubren los ojos: ¿las reconoceis? son glo- 
rias que han causado la envidia del mundo 
entero. A la hora presente, piden á Dios que 
les devuelva su patria !... 


MONTESQUIEU.. 
¡Dios de bondad! ¿qué habeis consentido !. .(1) 


FIN 


AP e — o 


(1) La destrucción social, por no haberse sabido reprimir y castí 
implacublemente.... á todos los sofistas y mistificadores, que en nombre 
de pretendidas mejoras sociales, políticas 6 religiosas, invocando unas 
veces á Dios, otras la patria, la libertad de los pueb:os, etc, etc, solo 
propenden á su medro personal, embaucando Jas multitudes y áÁ veces 
hasta á los Montesquieu. Ñ 


l 


POST -SCRIPTUM 


Hasta aquí la obra de Joly, cuyas ten- 
dencias y formas amoldadas con un crite- 
rio é intención libres de todo reato y de toda 
clase de preocupuciones, he procurado 
presentar a la consideración de aquellos, 
que por su condición de hombres dirigen- 
tes en los diversos países, puedan desen- 
trañar de ella ventajas para la mejor 
jestión de los intereses públicos. 

Concluida ésta, con la misma libertad 
de espíritu procedo á la traducción y año - 
tación de la obra inmortal de Maquiavelo 
y de las anotaciones y rectificaciones de 
Federico el Grande, de Voltaire y de Na- 
poleón 1 (1). 


(1) Que yo sepa, no existe ninguna traducción francesa ni española de la 
obra de Maquiavelo, que corresponda al mérito del onginal. , 
Verificadas las unas con el propósito exclusivo de lucrar, las otras con 
el de desvirtuar la obra del insigne Floreutino. haciéndole decir lo que no 
kara, 6 de obtever renombre literario 6 político al amparo de esa gran 
ra, no me he podido fiar de ninguna traduociór y, para la puhli- 
cación de la presente, me he valido del original, teniendo aiempre á.la vista 
y cotejando cuidadosamente las de la Biblioteca Económica y'Filosófica (que 
DO es mas que una síntesis mal hecha). la de la Biblioteca clásica y las de 
que se sirvieron Fedenco 11. y Napoleón, así como less de Awmelot de la 
Houssale y Toussaint Giraudet, aunque considero que todas son deficientes 
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Los que como yo no sean ergotistas, 
ni explotadores de las bajezas de las 
multitudes inconscientes; los que como yo 
recuerden que fue la plebe, la que pidió 
que crucificaran al Redentor y que pusie- 
ran en libertad á Barrabás, la que incen- 
dió medio París el año 71, la que grita- 
ba desaforadamente Conspuez Zola ¿. 
reirán á mandíbula batiente de la des- 
vergienza con que dos bribones, coru- 
nado el uno, y profundamente depravado 
el otro, mientras escarnecían (en aras de 
una populachería indigna de alcanzarse 
con bajezas), á Maquiavelo y su obra, pro- 
cedían en la vida real, poniendo en prác- 
tica todas sus máximas y practicando su 
doctrina. 


A este respecto, bien fuese porque Sus 
anotaciones no estuviesen destinadas á la 
publicidad, ó por la razón que se fuera, 
el tercero de esos tres.... grandes hombres 
no ha sido injusto ni desleal, no ha re- 
negado del maestro. 


Terminada que sea la obra que em- 

rendo, cerraré la trilogía que me he pro- 
puesto publicar con una síntesis, trabajo 
original mío, y que creo podrá servir para, 
deducir del conjunto de lo publicado las 
enseñanzas debidas. 
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Mal podrá nadie juzgar de la obra que 
me he atrevido á emprender, ni deducir 
sus propósitos, mientras no esté termi- 
nada la publicación. 

Comprendo que con ella voy á desper- 
tar un mundo de odios, de recriminacio- 
nes y de intemperancias, de parte de 
todos los que viven del escándalo perio- 
dístico ó de las logrerías politiqueras, so- 
cialistas, anarquistas etc.... poco me im- 
porta, si puedo como espero, producir con 
mi trabajo algún bien para la comunidad. 

Terminaré afirmando, que este es un 
libro de buena fé; de absoluta buena fé; 
de más buena fe aun, que el Rozas de 
Mansilla, [personalidad que quizá algún 
dia me atreva á exhibir tal como yo la 
concibo ); y seguramente de mas buena 
fé que las obras de Comte, Spencer, Max 
Nordau, Schopenhauer, etc. etc. 

Todos ó casi todos los que se llaman 
pensadores atrevidos, buscan tan solo ad- 
quirir popularidad ó pesos, y sostienen ó 
niegan lo que les parece, por no perder 
la una ó los otros. 


Todos ó casi todos inducen en error á 
sus lectores: todos ó casi todos, presentan 
con frecuencia en medio de una fraseo- 
logía de relumbrón, como soluciones prác- 
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ticas un sinnúmero de dislates diluidos 
entre algunas hipótesis más atrevidas ge- 
neralmente que razonables. 

Todos ó casi todos callan cosas que 
saben ó que han debido saber y decir 
presentan como verdades axiomáticas h1- 

ótesis algo más que aventuradas; y la 
umanidad, cual un verdadero bobo de 
Coria, presta oídos á estos falsos profetas 
que le ofrecen un paraíso, cuando este 
mundo no es otra cosa que la mansión del 
hombre. | 

A quien se equivoca porque no supo ó 
no pudo ver, sele puede disculpar que 
yerre; pero á los que, como la mayor 
parte de los mal llamados pensadores, y 
pretendidos reformadores de la humanidad, 
que pudieron y no supieron ó no «quisie- 
ron ver nidecir la verdad, no hay bas- 
tante execración ni condenación bas- 
tante severa que infligirles. 

Réstame solo afirmar que con estos 
libros, no busco lucro ni ruido y que sin 
ser un iluminado, «apesar de la epoca de 
bizantinismo porque pasamos, soy de 
los pocos que creen y que esperan. 


T. Rear y Prapo 
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Politica interior y exterlor. 
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Nuevas regias tomadas del régimen industrial. ' 

Como se pueden utilizar la prensa, la tribuna y las sutilezas 
del derecho. 

A quién es necesario acordar el poder. 

Por estos diferentes medios puede cambiarse el carócter de 
la nación más indómita y haceria que sea tan dócil ante la 
Uuraaía como el más insignifeante pueblo del Asia. 

Montesquieu ruega 4 Maquiavelo que salga de las generali- 
dades, y le pone en presencia de un Estado constituido por 
iastituciones representativas, preguntindole como podría retro- 
ceder otra vez al poder absoluto. 
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Da CRTR id ro - Sie de ha ressonsaboidad mi 
ROA inca a pra mer 232 La mWcposwmóa de las 
hkres ro pertenede “ads que al Prinezoe. 

= Sana conva hi sabmraala >. 2220 por el desecho 
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de llanmainiento al mismo y el de dedarar el exado de silo. 
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Medios de refremar los -libros.— Licencias 2e0rdadas por el 
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Nuevas reglas tomadas del régimen industrial. ! 

Como se pueden utilizar la prensa, la tribuna y las sutilezas 
del derecho. 

A quién es necesario acordar el poder. 

Por estos diferentes medios puede cambiarse el carácter de 
la nación más indómita y hacerla que sea tan dócil ante la 
tiranía como el más insignificante pueblo del Asia. 

Montesquieu ruega á Maquiavelo que salga de las generall- 
dades, y le pone en presencia de un Estado constituido por 
instituciones representativas, preguntándole como podría retro- 
ceder otra vez al poder absoluto. 


SEGUNDA PARTE. 


DiátoGO OCTAVO — La poltiica de Maquiavelo en 
ACCÍÓNn. . . . ¿ . o... .. o... Pigina 74 


Por medio de un golpe de Estado, cambia el orden de cosas 
constituido. 

Se apoya en el pueblo y durante la dictadura anula toda 
la legislación. 


Necesidad de implantar el terror al día siguiente de un golpe 
de Estado. Pacto de sangre con el ejército. El usurpador debe 
dcuñar todo el metálico con su efigie. 

Hará una nueva constitución, no temiendo darle por base los 
grandes principios del derecho moderno, 

Como se compondrá para no aplicar dichos principios y alejar- 
los sucesivamente, 


DIALOGO NOVENO — La Constitución . . . Pdgina* 87 


Continuación del mismo asunto.— Se hace ratificar por el 

pueblo el golpe de Estado. 

Se establece el sufragio universal; de él emana el absolutismo, 

La constitución debe ser ¡a obra de un solo hombre; some- 
tida al sufragio sin discusión, presentada en su conjunto, y 
aceptada en su totalidad. 

Para cambiar la complexión política del Estado, basta con 
cambiar la disposición de los órganos: Senado, Cuerpo legisla- 
tivo, Consejo de Estado, etc. 


Del Cuerpo legislativa - Supresion de la responsabilidad mi- 
nisterial y de la iniciativa parlamentaria. La proposición de las 
leyes no pertenece mas que al Príncipe. 

Se resguarda contra la soberanía del pueblo por el derecho 


— 295 — 


de llamamiento al mismo y el de declarar el estado de sitio. 

Supresión uel derecho de enmienda. Restricción del número 
de diputados.— Dietas á los diputados. Limitación de las se- 
siones.— Poder discrecional de la convocatoria, próroga y 
disolución. 


DiaLoGo Decimo— Constitución (ecntinuación) Pdgina 100 


Det Senado y de su organización. El Senado no debe ser 
mas que un simulacro de cuerpo político destinado 4 cubrir 
la acción del Príncipe y á trasmitirle el poder absoluto y 
discrecional sobre todas las leyes. 

Del Consejo de Estado. Debe representar en otra esfera el 
mismo papel que el Senado. Trasmite al Príncipe el poder re- 
glamentario y judicial. 


la Constitución está terminada. Recap:tulación de las di- 
ferentes maneras que «udopta el Principe para hacer la ley 
dentro de este sistema. La hace de siete modos. 

Después de hecha la Constitución, el Prínc:pe debe decretar 
una serie de leyes que separarán, por vía de excepción, los 
principios de derechos público reconocidos en conjunto en la 
Constitución. 


DIAL9GO UNDÉCIMO.—De las leyes . . .. . Página 115 


De la Prensa. Espíritu de las ¡eyes de Maquiavelo. Su de- 
finición de la libertad está tomada de Montesquieu. 

Maquiavelo se ccupa ante todo de la Prensa en sn reino. 
Alcanzará á los diarios como á los libros. 

Autorización del gobierno para fundar un diario y cualquier 
cambio que fuese necesario en el personal de la redacción. 

Medidas fiscales para eucarrilar la industria de la prensa. 
Abolición del jurado en materia de Prensa.— Penas por. vía 
administrativa y judicial. Sistema de advertencias. Proh.hición. 
de hacer el resúmen «de las sesiones del Cuerpo legislativo 
y de los procesos en la Prensa. 


Represión de las noticias falsas. — Cordór sanitazio “para 
los diarios extranjeros. Prohibición 'e importar escritos no 
autorizados —- Leyes para los nacionales que escribifán en el 
extranjero en contra del gobierno.— Leyes del mismo género 
impuestas á los pequeños Estados limítrofes contra sus pro 
pios súbditos.— Los corresponsales extranjeros deben ser sub- 
venciopados porfe. gobierno 

Medios de refrenar los -libros.— Licencias acordadas por el 


— 290 — 


gobierno á los impresores, editores y libreros — Relirada far 
cultativa de dichas licencias.— Responsabilidad penal de los 
impresores, con lo que los miswos impresores harian la po 
licra de sus librus y darian cuenta á4 lus ag ntez dela adi: 
nistración. 


DiÁLOG > DUJDECÍMO R De la Prensa 
(continuación) . . . +... . . o... Pdgina 135 


Como el gobierno de Maquiavelo destruirá la Prensa hasién- 
dose periodista. 

Las hojas'adictas al gobierno serán doble mumerosas qua 
las independientes. Diarios oficiales, semi-oficiales, oficiusos y 
semi-oficiosos. 

Diarios liberales, democráticos y revolucionarios sostenidos 
con el dinero del gobierno sin conocimiento del pueblu. Mo. 
do de organizacion y de dirección. 

Manejo de la opinión. Táctica, artes, pruubas.... 

Diarios de provincias. Importancia que tienen. 

Censura adrninistrativa para los diarios. — Comunicados. — 
Prohibición de reproducir clertas noticias privadas, 

Los discursos, las memorias y los estractos oficiales son un 
anexo de la prensa gubernamental. — Lenguaje, artiticio y 
estilo necesarios para apoderarse de la opinion pública. 

Elogio perpetuo del gobierno.— Reproducción de imaginarios 
artículos de diarios extranjeros que rinden tributo á la 
política del gobierno. — Crítica de los antiguos gobiernos. 
oo en materia de discusiones religiosas y literatura 
rívola. 


DIALOGO DECÍMO TERCIO — De los complots Pagina 140 


Cuenta de las victimas que es preciso sacrificar para 
asegurar la tranquilidad. 

De' las saciedades secretas. — Su peligro. — Deportación 
y pioscripción en musa de aquellos que hubiesen pertenecido 
á ellas. 

*Deportación facultativa de los que continúen en el territorio 
" Penas para los afiliados nuevamente, 


Existencia legal acordada á ciertas sociedades secretas para 
_ las que el gobierno nombrará á los jefes, á fin de dirigirlo 
y Faberlo 1000. 


Leyes contra el derecho de reunión y de asociación 
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Modificeción de. la organización: jndicial.. Medios: de: obrar 


soUre lá magistratura sin abrogar expresamente: la inanrovtli»- 
dad de los jueces. ' 


DiáLtoGO - Decimo CbtARTO De las instituciones 
existentes anteriormente . ». +. . .« » » +. Págino 182 


Nucursos que Maquiavelo tomaide ellas, 

Garantia canstitucional. Es una inmensidad absoluta 
pero necesaria, acordada á los agentes del: gobierno, 

Del ministerio público. Partido que puede: sacarse dé 
esta institución. 

Corte. Siprema: peligros que presentaría. esta: jurisdicción 
si fuese demasiado independiente.. 

De los recursos que presenta. el arte de:la jurisprudencia en 
la aplicación de las leyes. que atañen. al ejercicio de' los de- 
rechos políticos. 


Como. un-deereto puede suplir 4 un texto de la ley. Ejemplos. 
Medios de prevenir en lo- posible, en ciertos casos delicados, 
el. recurso: de.los eiudadacos ante los tribunales. Declara. 
ciones oficiosas' de la: administración vara que la ley se apli- 


que: á: tal ó cual caso-y'en tal' ó. cual sentido: Resultado de 
estas declaraciones. 


DIALOGO. DECIMO -QUINTO— Del sufragio . . Pdgína 160 


De las dificultades que hay que evitar en la aplicación del 
sufragio universal. * 

Es preciso quitar á la elección el nombramiento de los je- 
fes de fila en todos los consejos de administración:emanados 
del sufragio. - 

Que no podria ser abandonado el sufragio universal 4 sí mismo 
para las elecciones de diputados, sin correr un gran peligro. 

Es preciso asegurarse los candidatos por medio de un jura- 
mento previo.— El gobierno debe presentar á sus candidatos 
frente 4 frente de sus electores, y hacer que concurran á su 
nombramiento todos los agentes da que disponga. 

Los electores no deben tener la facultad de reunirse para 
concertar. su voto. Debe avitarse hacer que voten en los centros 
populosos. . 

Supresión del escrutinio: de lista: Desmembración de las 
circunscripciones electorales donde se hace sentir la oposi- 
ción. — Como puede ganarse el sufragio sin comprar:o directa- 
tamente.. 

20 


y 
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De la oposición en las Cámaras. De la estrategia parlamen-. 
taria y del arte de ganar votos. : 


DIÁLOGO DECIMO-SEXTO—DE elertas corporaciones Pdg. 4170 


Peligro que presentan las fuerzas colectivas en general: 

De los guardias nacionales, Necesidad de disolverlos. Orga- 
nización y desorganización facultativas, 

De la Universidad. — Debe estar completamente bajo la 
dependencia del Estado, á fin de que el gobierno pueda dirigir 
el entendimiento de la juventud.-- Supresión de la enseñan- 
za del derecho constitucional.—La enseñanza y apología de 
la historia contemporánea son muy útiles para imprimir el amor 
y la veneración del Principe en las generaciones futuras. 
Movilización de la influencia gubernamental mediante cursos 
libres por los profesores de la Universidad. 

Del foro. Reformas deseables. Los abogados deben ejercer su ' 
profesión bajo el control del gobierno y ser nembrados por él. 

"Del clero. De la posibilidad para un príncipe de acumular 
la soberanía espiritual con la soberanía política. Peligro que 
la independencia del sacerdocio hace correr al Estado. 

De la política que hay que observar con el sumo pontífice 
Amenaza perpetua de un ciema muy eficaz para contenerlo. 

El mejor medio sería poder mantener una guarnición en 
Roma, á menos que no se decidiese á destrnir el poder tem- 
poral. 


"DIALOGO DECIMO SEPTIMO  -- De la Policta Pdgina 182 


Desarrollo vasto que es preciso dar 4 esta ¡ostitución. 

Ministerio de policía. Cambio de nonbre si el nombre no 
gusta.— Policia interior, policia exterior.-—- Servicios correspon- 
dientes en todos los ministerios.— Servicios de policía inter- 
nacional. 

Papel que puede hacerse desempeñar á un Príncipe de la 
sangre. 

Restablecimiento necesario del gabinete negro. 

De las conspiraciones simuladas. Su utilidad. Medio de excio 
tar la popularidad en favor del Príncipe y de obtener -del Esta- 
do leyes excepcionales, 

Partidas invisibles que deban rodear al Príncipe cuando sa- 
le. Perfeccionamiento de la civilización moderna á este respecto, 
Difusión de la Policía en todos los rangos de la sociedad. 

Conviene usar cierta tolerancia cuando se tiene entre las 
manos todo el poder de la fuerza armada yla poicía. 
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De como el derecho de determinar la libertad individual 
debe pertenecer á un magistrado . Único y no 4 un consejo. 

Asimilación de los delitos polltícos á los delitos de derecho 
común, Efecto saludable. 

Zistas del jurado en lo criminal compuestas por los agentes 
Po gobleimo. De la jurisdicción en materia de: simple delito 
político. . 


TERCERA PARTE 


DiaLoGo DEciMO OctAVu De las finanzas y de su 
espíritu . o . o e o . o e e e . P ágina 192 


Objeciones de Montesquieu. El despotismo no puede aliarse 
sinó con el sistema de conquistas y el gobierno militar. 
Obstáculos en el régimen económico. El absolutismo altera 
el derecho de propiédad. . 
- Obstáculos en el régimen financiero. Lo arbitrario en polf- 
tica implica lo arbitrario en finanzas. Voto del impuesto, 
principio fundamental, ; 


Respuesta de Maquiavelo. Se apoya en el proletariado que 
es «desinteresado en las combinaciones financieras, y sus 
diputados están á sueldo, 


Montesquieu responde que el mecanismo financiero de los 
Estados modernos resiste de por sí á las exigencias del poder 
absoluto. Dé los presupuestos. Modos de formarlos. 


DiaLuco Decimo Noxo Del sísiema des presupuesto 
(continuación) +. +. . +»... +... . . Pdgina 3202 


Garantlas que presenta este sistema según Montesquieu. Equi- 
lihrio necesario de lus ingresos y egresos. Voto distinto del 
presupuesto de recursos y del de gastos. Prohibición de abrir 
eréditos suplementarios y extraordinarios. Voto de los presu- 
puestos por capítulos. Tribunal de cuentas. 

Respuesta de Maquiavelo. De todas las partes de la política 
las finanzas son las que más se avienen con las doctrinas 
del maquiavelismo., 


'No tocará al Tribunal de cuentas, que mira como una institu - 
ción ingenua. Se complace de la regularidad de percepción de 
los dineros públicos y de los prodigios de la contabilidad. . 


Revoca las leyes que garantizan el equilibrio de los presupues», 
tos el control y la limitación de los gastos. : 
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¡DIALOGO VigesiMo Continuación del mismo 
GABUNLO  . .. . +... . .. o... ... . Página 214 


Los presupuestos no son sinó cuadros elásticos que deben 
estirarse áxvoluntad. El voto legislativo no es en -el fondo sinó 
una homologación pura y sencilla, 

Del arte de presentar el presupuesto, de agrupar las cifras. 
importancia de la distinción entre el presupuesto ordinario 
y el extraordinario. Artificios para ocultar los gastos y el déficit. 
El formalismo financiero debe ser impenetrable. 

Empréstitos. Montesquieu explica que-la amortización ex .un 
obstáculo indirecto para Jos gastos. Maquiavelo no amorti- 
gará: razones que aduce. 


«La administración de” las rentas-es, en gran parte, un asun- 
e ed :Partido que «puede sacarse de 'Jas memorías 
vficiales. 


Frases, fórmulas y procedimientos de lenguaje, ¡romesas, 
esperanzas que deben emplearse para inspirar confianza á los 
contribuyentes, sea para preparar de antemano un défcit, 
sea para atenuarlo si se produce. 

¡A veces es -preciso declarar atievidamete que se ha ido 
demasiado allá y enunciar severas resoluciones de FE0non a: 
Partido que se saca de estas declaraciones. 


.DIALOGO VIGESIMO-- «PRIMERO - De los empréstitos 
(continuación) . . . ... o... Pagina 228 


Maquiavelo hace la apologiar de los empréstitos. Nuevos pro- 
eedimientos de empréstitos por los Estados. -Suscriciones 'pú- 
blicas, 


«Qtros medios de procurarse fondos. Bonos del tesoro. Prés- 
tamos de los Bancos públicos, de las provincias y de las ciu- 
dades. Movilización en rentas de los bienes de propios y 
de los establecimientos públicos. — Venta de bienes nacionales, 


Instituciones de crédito y previsoras. Son un medio .de dis- 
poner de toda la fortuna pública y de unir la suerte de los- 
ciudadanos al mantenimiento del poder estab'ecido. 

, Como se paga. 1¡umento de lo: impuestos. Conversión..Con - 
solidación. Guerras. 

Coman :se sostiene el crédito público. Grandes establecimientos 
de crédito cuya misión ostensible es prestar 4 la industria, 


y «cayo «objeto vélado es sostener las cotizadionez de los. 10Bd0s 
públicos. 
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CUARTA PARTE. 
DIALOGO WIGESIMO-'SEGUNDO - Grandezas del 
reínado. 1] e . e e e o e . o e' > Pdygina 338 


Los actos de Maquiavelo estarán en relación con los re- 
enrsos de que disponga.— Ya :¿á justificar la teoria «de que et 
bien surge del mal. 

- Guenra en las cuatro partes del mundo. Seguirá las huellas 
de los más grandes conquistadores. 

En el interior, construcciones gigantescas. Impulso dado al 
espíritu de aspeculación y 'de .empresa. Libertades industria- 
les.— Mejoría de la suerte de las clases obreras, 

Reflexiones de Montesquieu acerca de todas estas cosas. 


DIALOGO VIGESIMO - TERCERO. - De otros medios 
diferentes que Maqusavelo emplearia para consolidar 
su imperio y perpetuar su dinasila + . . . Pdgina 247 


Creación de una guardía pretoriana dispuesta á caer .sobre 
los. partidos vacilantes del nero 

Las construcciones y su utilidad política. 

Realización de la idea de organizar el trabajo. — Medidas prc- 
paradas en caso de derrocamiento del poder. 

Vías estratégicas, ciudadelas. centros de habitaciones de obre- 
ros en previsión de disturbies. El pueblo edificando fortalezas 
contra si proprio. 

Pequeños medios. — Trofees, embiemas, imágenes y estatuas 
que recuerden por doquiera da grandeza del Príncipe. 

El nombre Real dado 4 todas las instituciones y á todos los 
cargos públicos. , 

Las calles, plazas públicas ste. deben llevar nombres histó- 
ricos del reinado. 

- De los empleos .— Es preciso multiplicarlos. 
Condecoraciones y su.uso. Medios de hacerse muchos partida- 
rios í poca costa. 

Creacion de títnTos y restauración de los más grandes apellidos 
desde Carlomagno. 

Utilidad del ceremonial y de la etiqueta. Pompas y fiestas. Ex- 
citas:on al Jujo y á los gones sensuales como distracción de 
las preocupaciones politicas. 

De les medios morales. Empobrecimiento de les carácteres. 
De la miseria moral y de su utilidad. 
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Como ninguno de estos medios es perjudicial á la eonsis 
deracion del Príncipe ni 4 la digaidad «de su reino. 


DIALOGO VIGESIMO CUARTO. - Particularidades de la fisonomía 
del Príncipe tal como Maquiavelo la concibe. Página 281 


Impenetrabilidad de sus designios. Prestigio que acuerda 
al Príncipe. Algunas palabras acerca de Borgia y Alejandro VI. 

Medios de prevenir la coalición de las patencias extranjeras 
engañadas cada cual á su vez. Reconstitución de un Estado 
débil que da trescientos mil hombres de más contra la Europa 
en armas, 

Consejo y uso que e' Príncipe debe hacer de ellos. Ciertos 
vicios son virtudes en el Príncipe. De la duplicidad. Lo nece- 
saría que es. El todo, consiste cn crear alrededor de todo 
apariencias, 

: Eme que significarán lo contrario de lo que aparecerán 
ndicar. 

Lenguaje que el Príncipe debe usar en los Estados que se basan 
en la democracia, 

El Príncipe debe tomar como modelo un gran hombre de la 
antiguedad y escribir su vida. 

De como es necesario que el Príncipe sea vengativo. , Con 
cuanta facilidad olvidan las víctimas: : Dicho de Tácito. 

Las recompensas deben suceder inmediatamente al servicio 
prestado. Ñ 

Utilidad de la superstición. Acostumbra al pueblo 4 flarse en 
la estrella del Príncipe. Maquiavelo es el mas afortunado de los 
jugadores y su suerte no puede cambiar ja más. 

Necesidad de la galanteria. Agrupa á la mas bella mitad de 
los súbditos. 

Cuan facil es gobernar con el poder absoluto. Goces de 
toda clase que Maquiavelo dará á su pueblo. Guerra en 
nombre de la independencia europea. Se declarará partidario 
de la libertad de la Europa, pero para ahogarla. 


Escuela de hombres políticos formada bajo los cuidados del 
Principe. En el Estado no se verá mas que 4 Maquiavelo, 


DIALOGO VIGESIMO-QUINTO Y ULTIMO. - Ultima palabra Pag. 214 
Diez años de reinado en estas condiciones. La obra de Ma- 


quíavelo consumada.-El espiritu público destruido, El carau- 
ter de la nación cambiado. 
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Restitucion de ciertas libertades. Nada ha eambhado en el 
sistema. Las concesiones no gon mas que apariencias, Unicamente 
se ha salido del periodo del terror. 

Estigma infligido por Montesquieu. No quiere seguir la discusión. 

Anecdota de Dion acerca de Augusto. Citación vengadora 
de Montesquieu, 

Apologia de Maquiavelo coronado. Es mas grande que 
Luis XIV, que Enrique 1V y que Washington. Bl pueblo le adora. 

Montesquieu trata de visiones y de quimeras el sistema de 
gobierno que acaba de esbozar Maquiavelo. 

Maquiavelo responde que todo cuanto ha dicho existe idén- 
ticamente en un punto del globo. 

Montesquieu apremia á Maquiavelo para que nombre el reino 
donde se pasan asi las cosas. ' 

Maquiavelo se dispone á hablar; un torbellino de almas le 
arrebata. 
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